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CAPITUL·O I 

En quB cuenta quién es J de dónd8 

.. 

Yo, señor, soy de Segovia: mi pad1·e se llamó Clemente 
Pablo, natural del mismo pueblo (Dios le tenga en el 

cielo). Fué el lal, como todos dicen, de oficio barbero; aun­
que eran tan altos sus pensamientos, que secor1ia le llama­
sen así, diciendo que él era tundidor de mejillas y saslre de 
batbas. Dicen que era de muy buena cepa; y según él bebía, 
t11'3 cosa para creer. Estuvo casado con Aldonza Saturno de 
Rebollo, hija de Octa-vio de Rebollo Codillo, y nieta de 
Lépido Ziuraconte. 

Sospechábase en el pueblo que no era cristiana vieja; 
aunque ella, por los nombres de sus pasados, esforzaba 
que descendia de los del Triunvirato romano. Tuvo muy 
buen parecer, y fué tan celebrada, que en el tiempo que 
ella vivió todos los copleros de España hacían cosas sobre 
ella. P adeció grandes trabajos recién casada, y aun después, 
porque malas lenguas daban en decir qne mi padre metía 
el dos de bastos para sacaC' el as de oros. P1•obósele que á 
todos los que hacia la barba A navaja, 1nientras les daba 
con el agua, levantándoles la ca11a para el lavatoi·io, un mi 

t 
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her1na110, 1le :-.iet,, :iños, lrs sacaba (1nuy á su salYO) los 
tué1:111os tle las faltriqueras. l\lurili el a.ngelico tle unos 
azotes que le tl1eron e11 la cárcel. f-1uliólo 1uncho mi padre, 
pvr ser t:il, que rohaba ,í todo;: las Yoluntarles. Por esli.lS y 
otras niiieriu,:; cstu,·o pre,:;o; atHlilUe (scg(1n ú n1i n1e han 
dicho) des pué~ r:aliú tle la cárcel con tanta uonra, <¡ uc lo 
a<'n1np:111aron tlo,;cíentos cardenales, sino que ,\ ninguno 
llaruabnn si'iioria. Las tlarnas d1z que sa lían por ,·erle .'.1 las 
Yent;111us; que sictnprc pa1'Pciti bien n1i pa<lrc, á pté r á 
cal,allo. No lo di~o por ,·ana~loria, que bien sahen lo<los 
cu:iu a{-?eno :-oy de ella. l\1i rnaclre, pues, no tuvo calami­
darJe-,. Un di::i, alab,lnuon1ela una vrejn, que ,ne criu, decía 
r¡11t• tir:1 lal su :1grauo, que het·l1izab11 ú to1los ruan(os la 
tr·atahnn: ,;ólo tliz que le rlijo 110 ,;é qué rlc un cabrón, lo 
,·u,tl l;1 puso ccrl.'a e.le 1¡uc la d1es1tn plun1as co11 que lo 
ftici<'sl' l'II púl,IJco. TI uho J'a1na ele que reedificaba doncellas 
y re"111'.itaba eabellos1 encubriendo cana.o:;. O nos la llarno,ban 
z11re11l1Jra d1: g-ustos, otras aljcbrista de voluntades descon­
◄ 'P1·Lula:;, y por ,nal no1nhrc alcahuela, y flux ele lo,; dineros 
cl1• louoF<. \'l,r, puc,;, con la ,·ara de ri,;a r¡ue Pila oi:1 oslo de 
toJo,;, era p.ira u1:h, alraerles J:i.s volunlades. No 1110 deten­
dr,• t'n decir la p0nitencia :\;;pera que haría. 'fenia su apo­
SL•11t~, ilon<lt? sula el la cu I raba ( y alguno.e; veces yo, que como 
r.lt11¡11111_,¡,vdlu ), lodo ro1ltia1lo tle cal..1,eras, que ella decía 
1wa11 pnra re<0 11cnll)s )' me1noriílS de la niuúrlc; y otrus por 
vlt11pen11·l.1,de<·í.111,11ue pnr,1 ,·uluntad1.is ele In "(•ida. Su ca1na 
e,-t,iha ar111ada :-obru sogas lle allorcadu; y clecia1ne [t 1ni: 

-¡.Qu~ piensas·? <.:on el r~cuertlo de esto aconsejo ¡\ los 
que h11•11 •Jniero, que l)ara que se librá11 de ellas vivan con 
la b.irl1a -,obre el ho1nhro; tle suerlc, que ni aun con 1niJ1i­
mo-. indicios se los averígfle lo que liic1oren. 

lluho grandes diferencias eutre mis padres sobre á quién 
bahía dP ilnita1· en el oficio; rnas yo, 11ue sie1npre tuve 
¡,c11;::.u11icnlos de caballero de~de chiquito, nunca 1ne apli­
<JUt"· 11i ,\ uno, ni {1 otro. Decían1e 1ni padre: 

-flijo, e:,,to ele ser lat11·ó11, 110 esarle rnccánica:;inoliberal. 
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Y de alli i un rato, habiendo suspica<lo, decía: 
- De manos; quien no hurta en el mundo, no viYe. ¿Por 

qué piensas que los alguaciles y alcaldes nos aborrecen 
tanto? Unas Yeces nos destierran, otras nos u1.ota11 y 
otras nos cuelgan, aunque nunca haya llegado el dia de 
nuest1·0 santo. No lo puedo decir sin lágri1nas (lloraba 
corno un uifio el huen viejo, acord ·,ndose de las vece!'. que 
le habian bataneado las coRtillas ), porque no q uerrian que 
adonde c:;lán hubiese otros ladrones sino ellos, sus 1ninis-

• 
tros: n1as de lodo nos libra la huena astucia. En n11s n10-

cedades siempre andaba por las· iglesias (Y no cierto de 
puro buen cristiano). ~luclias veces 1ne l1ubieran novado 
caballero en el asno, si hubiera cantado en el potro. Nunca 
confesé, sino cuando lo rnancla la Sa11ta ~ladre Ig-lesin; y 
así, con esto y ini oficio, he sustentado á tu madre lo más 
honradamente que he podido. 

-¿, Có1no tne liabéiH susteutado?-dijo ella con gran có­
lera (que le pesaba que yo no 1ne aplicase á brujo).-Yo os 
he suslentado ¡j vos y Racúdoos de las cárccl10.s con indu-.­
tria, y mantenido en ellas con dinero. Si no confcs:ibades, 
¿ era por vuestru ánitno ó por las Lcbidas q 11e os clabn? 
(h·acias :i mis botes; y si no te1niera que 1ne habhin t.lP. oir 
en la calle, yo dijera lo d0 (;uando entré por la chimenea 
y o:=. saqué por el tejado. .. 

l\fás di.jera, según se había encolerizado, si con los gol­
J1C:'! que daba no :,;e le desensartara un rosario lle 1uuelas 
de difuntos, que tenla 1neticlos en paz. Yo l..is dije r¡ue qneria 
aprender virtud resueltamente y ir con n1is buenos pensa­
rnientos atlclante; y asi, que rne pusiesen á la escuela, pues 
sin leer, ni esc1·ibir, no se podia hacer uada. Parecióles 
b\en lo que yo decia, aunque lo grufleron un rato entre lo~ 
dos. l\11 rnadre tornó á ocuparse en ensartar lt1s Jnuela.s; y 
mi padre fué á rapar á uno (así lo dijo él) no sé si la barba 
ó la bolsa: yo 1ne quedé solo, dando gracias á Dius, (}lll; me 
hizo híjo de padres tan hábiles y celosos de mi bien. 

• 
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CAPITULO II 

De como (uí á la escuela y lo que en ella me suaedio 

A otro dia ya estaba con1prad::i cartilla y hablado al 
maestro. Fui, señor, á la escnela: t·ecibióme rnuy 

alegre, dicienuo que lenia cara de hon1b.re agutlo y de buen 
entendimiento. Yo .con es:to, por no desn1entirle, dí muy 
bien la lición aquella mañana. Sentábame el maestro junto 
á si; ganaba la palmatoria Jos más filas por venir antes, y 
íbame el postrero por hacer algunos recaudos de la señora 
( que asi llamábamos á la mujer del maestro). Tenialos á 
todos, con se,nejantes caricias, obligados. Favoreciéronme 
dema¡::iado, y ron esto creció la envidia entre los de111ás 
niños. Llegábame de todos á los h1Jos de caballeros, y par­
ticularn1ente á un hijo dé don Alonso Coronel de Zúñiga. 
con el cual juntaba meriendas. ihame á. su casa tos <lías de 
fiesta y acompañábalu cada día. Los otros, ó porque no los 
hablaba, ó porque les parecia demasiado punlo el mio, 
!-liempt·e andaban poniéndon1e nombres, tocante al oficio de 
mis padres. Unos me llamaban don Navaja; otro!'. me llama­
ban don , 1entosa. Cuál decía (pot disculpar la envidia) que 
me quería mal, porque mi rondre le habla chupado dos 
hermanitas pequeñas, de noche. Otro decía que á lll1 padre 

, 
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le habían llevado á su casa para que la limpiase de rato­
nes, por lla1narlc gato. Otros me derian: Zape, cuando pasa­
ba. y otros: ~liz. Cu:11 decia: 1· o le f iré !'lo:-- berengenas á su 
111atlre, euaudo fue oLi:,pa. ,\J fln, con todo l!Uanto a11daban 
royPntlorne los zanrajos, nuncn n1e fallaron, gloria á Dios. 
Y aunque yo 111c co1Tia, <lis1nniláhalo) todo lo sufría, ha:-ta 
que tul tlia un niuchacbo se atrevió á dceirrne ;l. voces: 

-F-Tijo de una tal y hech icl'ra; lo cual, co1no lo dijo tan 
claro (que ai1n si lo rlijera turbio, no 1ne pe;;ara ), agarré • 
una piedra 1 llescalabréle. Fuime .í 1ni 111adre corrientlo 
que me e;:;condiesi:, y contéla lodo el caso; á lo cual n1e 
dijo: 

-:\luy bieu hiciste; bien tnue.--tras quién eres; sólo an­
duviste errado en no pregi.n1tarle quién so lo dijo. 

Cuando yo oi e;:;to (corno :-icrnpre luve altos pensan1ien­
tos) , voh·i111e :'1 ella y u1je: 

-¡ ,\h, n1aclre ! pé;:;ame Rólo de que algunos ue los que 
allí ,;e h¡1llaro11, me djjel'on no lenta que orendetme por 
ello: y uo Je,; prt."gunlé si nra ¡ior la ¡,ocu ednd del que lo 
hal1ia dicho. 

Ro;..ru t!l:1 que 1ne declarase ,;i pucl1e1·a haberle des111en­
litlo l'on verdad; y que 1nc diiL':-e si 1ne l1abin concebido á 
,•scote enlre 1uuchos, ó si el'a hijo de mi padre. Riósc, y 
dijCI : 

- ¡ Ah I norarnala; ¡,e:,;o sabes i.lccir? no serás bobo; 
~rac1ns tit•lu's; n1ur bien h11:1sle en r¡uehrarlc la cabeza; 
t{thJ e:-;ta,:; cosas, aunque sean ver,lall, no se han de decir. 

'io con eslo quedé con10 1nue1-to, dcterl11i11ando de co­
ger lo que pudiese eo IJrevt'l'- rtíac, y l'-alí1•1nc de ca!-a de 
mi padre: t;1nto pudo conmigo In vergfte11zt1. Disi1nulé, 
fué mi patlre, cunj al murhacho, apaciguólo y volvió1ne á 
l: escuela, adonde el maestro me recibió con ira. hasta que 
oyendo la cau:-;a de la riña, se le aplar-ó el enojo, conside­
rando la razón que habin Lcni<lo. En lodo eslo siempre me 
,i,:ilal>a el hijo de don Alonso de Zúilign, que se llamaba don 
Diego, porque me quería bien natw·almente; que yo troca-
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ba con el los peones, si eran mejores los míos. D:ibale de 
lo que almorzaba, y no le pedía tle lo que él comía; cou1-
pníbale estan1pas, enseií.\bale á luchar, jugalJa con él al 
toro y entreteniale s1e1npre. Asi que, los más días los pa­
dres del caballero, viendo cuánto le regocijaba nu co1npa­
ñía, rogaban ú los mios que me dejaRen con él á comer, 
cenar, y aun dormir lo~ roáis días. SucC'dió, pues, uno de 
lo,; primeros 11ue bubo tlscuela por Na\'iuad, 4ue v ilúend(,) 
por la calle un l1ornb1·e, que se 11.imaba !)oncio de J\guhTe, 
el cual tenia fa1na de consejero, que el don T)icguito 111c 

dijo: 
-¡Hola! llá1nale Poncio Pilalo, y da ú correr. 
Yo, por darlo gusto á mi arni~o, llaméle Polieio PHato. 

Corrióse tanto el hon1J)re, que dió á correr tras mi, con un 
cuchillo desnudo para matarnle; ele sue1'te r¡ue fué forzoso 
meterme, huyendo, en casa del maestro. Entt·ó el ho1nbre 
dauclo gritos lras n1í; y defe11dié1nlon1e el maestro, asegu­
ra11do que no me 1natase, p1·ometiéndole de casligarroe ; y 
así lué-go, aunque lá señora le rogó por mi (movirla du lo 
qtH! la servia) no avro,·eohó, y mandánuotne desalacar y 
azolánu.01ne, dccia· tra~ t.le cada azole: 

-¿ Di t·éís más Poncí o Pituto-? 
Yo 1·1:1spo n día : 
-No señor; y l't.!::-JJ01ulilo dos veces á otl'o:- tantos azotes -

que me t!ió. 
Quedé tan escarU1e11tauo dé decil· Poncio Pilato, y con tal 

mieuo, que rn;:inrl;indome el dia siguiente dec.ir, como solía, 
las ora,:iones,\ los otros, llegando al Credo (advierta vuesa 
1nerced la inocente rnalicia) al tiempo de cleeir: Padeció 
so el poder tlu Poncio Pilato, acordAi1dome que no había 
de decir más Pila! o, dije : 

-Padeció so el pode!' de Poncio de Aguirre. 
Diólc al maestro tanta ri!-;a de oh· nü si111plieidacl y 

de ver el miedo que lo había tenido, que 1ne abrazó y 
me dió una firnia, 011 q_ue rne perdonaba üe azotes las dos 
pt'imeras veces que los mereciese; con esto fuí Jnuy con-
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lento. Llegó ( por no enfadar) el tiempo de las Carnes­
tolendas ; y trazando el 1naestro de que se holgai-en 
sus muchachos, ordenó que hubiese Rey de gallos. Echa­
mos suertes entre doce, señalados por él, y cúporne á 
mi. Avisé á mis pa1.lres r¡ue me lluscasen gala~. Llegó el 
dla, y sali en un caballo ético y mustío, el cual, n1;\s de 
n1anco qtLe de bien criado, iba haciendo reverrnc1as. Las 
anca,- eran tle 01ona, n1uy sin cola; el pescuezo de camello, 
y inás largo ; la cura no tenia sino un ojo, aunque overo. 
Ecbábansele rle ve1· .las penitencias, arunoR y fulleriaR del 
que le tenia á cal'go en el gunade la tació1i. Yendo, pues, 
en él dando vueltas á un l11clo y fL olro, co1no fariseo en 
paso, y los dern:\s niños todos aderezados lr-as rni, pasan1os 
por la plaztt (aún de ac1H·<l«r1ne tengo nliétloi, y llegando 
rerca de las mesa;1 de> las verduleras (Dios nos libro) agarró 
mi rahi!IIO un repollo á una; y ni fué ,·isto ni oido, cuando 
lo dcsparhó á las t1·ipas, á las cuules, co1no iba rodando 
por el gaznate, Jleg-ó en breve Liempo. La hercera (que 
sie1npr-c :-1on tle;::vergonz,1das) empezó á dar voces. Llegá­
ron"l' otra,;,) ron ellas ¡,icaro:,;, y nlzantlo zanahorias garra­
fale.-, naho:; frisones, bcrengenas y otra;; legumbres, em­
pier,;111 á rl,11· tras el pobre 1·ey. \o, -vie11do que era IJatalla 
nabal y r¡uc no se linbía de IJace-r á caballo, quise apea1·n1e; 
1na,; tal golpe ,ne le dieron al cahallo en la cara, que yendo 
á cn1piuar;,;e, t·ayó eon,nigo (háhlando con perdón) en una 
privada ... Púsc1ne cual Vmd. puede irnaginar. Ya 1nis 1nu­
cha1:l11.1" se habían ar1na<lo de JJiedras y daban tras las ver-
1luleras, y dti.;;;calabraron dos. Yo á totlo e--to, después que 
cal etl la privada, era la persona rnás necesaria de la riña. 
Vino la justicia, prendió á bcrcel'a,; y mur.h11cltos, ntirnudo 
á todos qué art11as leníau y c¡uilánclosclas, porque hablan 
:aacatlo algunas dagns ne las que lra!an por gala, y otras 
espad~1s pequeüas. Llegc\ á mi, y v1entlo que no Lenia nin­
gunas. porque me Ja,- habla11 quit.ado y rnetidolas en una 
casa á ~ecar con la capa y s0111brero, pit.liónle, cowo <ligo, 
las arn1as, al cual resJJondi todo sucio, q1le si no eran ofen-
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::.ivas contra las narice:;;, quo yo no tenia otras. Y de paso 
quiero confesa!' á vuesa 1nerced que, cuando n1e empeza­
ron a tira1· las berengenas, nabos, eto., cou10 llevaba plu­
mas en el sombrero, entendi ◄¡ue me hablan tenido por mi 
madre, y que la tiraban, co1no hablan hecho otras veces; y 
así, como necio y muchacho, empecé á decir. 

-Hermanas, aunque llevo plun1as,no soy 1\Jdo11za Satur­
no de Rebollo, mi marlre; como si ellas ne lo echaran de ver 
por el talle y rostro. El 1niedo n1e disculpa la ignotancia y el 
suceclerine la desgracia tan de repente. Pero volviendó al 
alguacil, cfuii-o llevarme á ta caree], y no 1ne llevó porque 
no bailaba por dónde asit·n10; tal me había puesto del lodo. 
Unos se fueron por una parte y otros por otra, y yo me vine 
á mi casa desde la plaza, martirizando cuantas narices topa­
ba en el camino. Entré en ella, con1é á ,nis padre::; el suceso, 
y corriéronse tanto de verme de la manera que venia, que 
me quisieron maltratar. Yo echaba la culpa á las dos leguas 
de rocin esprimido q uc me dierou. Procuraba s,tUsfacerlos; 
y viendo que no bastaba, salime de su casa y fuime á ve!' á 
l'l1i amigo 1lon Diego, al cual hallé en la suya descalabrado, 
á sus padres rc:,cuellos, por ello, de no le enviar más á la 
escuela. Alli tu.-e nuevas de cómo mi rocín, viéndose en 
a.prieto, se e:-forzó á tirar dos coces, y rle p1.1ro t1aco se le 
desgajaron las ancas y quedó un el lodo, bien ce.rea de 
acabar. Viéndome, pues, con una fiesta revuelta, w1 pueblo 
escandalizado, los padres corridos, mi amigo descalahraclo 
y el caballo muerto, deler1niné de novolvcrroás á la escuela, 
ni a casa de mis padres, sino queda!'1ne á servirá don Diego, 
6 por mejor decir, en su cotnpañía, y esto con gran gusto 
de sus padre.s, por el que daba 1ni amistad al niño. Escribí 
á mi casa qua ya no había menester ir n1~s 4 la escuela, por­
que, aunque no sabia bien escrihil', para mi intento de ser 
caballero, lo que se requería era escribir mal; y así desde 
luégo renunciaba la escuela, por no darles gasto, r su ca.sa 
para ahorrarlos de pef1adu:mbre. A visé dónde y cómo 
quedaba, y que hasta que me diesen licencia, no les vería. 
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CAPITULO II-I 

De oémo fuí á un pupilaje por criado de D, Diego Coronel 

DETERMINÓ, pttes, tlon Alon:,;o de poner á su hijo en 
pupilaje; lo uno por apat'tarle de su l'egalo, y lo otro 

por nhorrat'sc de cu.itlados. Supo c1ue había t}ll S1.1govia u.n 
licenciatlo CaLra. que tenia por oficio criar h1jol'I de caba­
lleros, y envió allá el suyo y á 111i para que le aconJpañase 
y sirviese. EnlraJnos p1•i1uer· tlon1í11go tlúspués tle <..:ua,·es­
n1a en podel' de la hatn.bre vJvu, pott¡ue tal laceria no acl­
mile encarecimiento. Él era un clérigo eerhatana, largo 
sólo en el talle, una cabeza pequeña, pelo berrnejo. 
No hay rnás que deuir para t¡uien sabe el re/i·ón r¡ue dice: 
ni gato 111 pel'1'0 de aquella colo1·. Los ojos avecindados en 
el cogote, que parecia que rn1raba por cuévanos, tan hun­
didos y oscuros, que er-a buen sitio el suyo para tienLla de 
n1ercaclere~; la nariz entre Ro1na y Fraucia, porque se le 
hnbia comido de unas bubas de resft'iado, que aun no fuc­
roH de vic.:10 pul'lJUe cu&;tan dinero; las harbas descolori­
das de miedo de la boca vecina, que ele pura hambre 
parecía que amenazaba á co1nérselas; los rfionles le falta­
ban 110 sé cuántos, y pienso que por holgazaues r vaga­
mundos se los habían dester1·a<lo; el gaz11ate largo como 

• 
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avestruz, con una nuez tan salida, que parecía so iba a 
buscar de con1er forzada de l:i necesidad; los brazos secos: 
las n1anos conio un manojo de s,u·u11entos rada una. l\iil'a­
do de medio abajo, parecla tenedor ó cornp:ls con dos 
piernas largas y flacas; su andar muy despacio: si se des­
componía sonaban los huesos co1no tablillas de San Lázaro; 
la habl:i ética: la bal'ba grande, rrue nunca se la corlaba 
poi' uo gastar; y él decía que era tanto el asco f{Ue le daba 
ver 1;1s manos del barbero por su cara, que antes se d~ja­
ria niatar que tal per1n1tiese ; corl!lbale lo::; cabellos un 
1nul'hac:ho du los otro--. Traía un bonete lo::; días de sol, 
ratonado con rnil gaterüs y guarniciones de grasa; era de 
co,;a 1¡ue fué paño con fondos de caspa. 

La ,;alana, i;egiln dcciatl rilgunos, et·a 1nila~rosa, porque 
110 ,,ce suhia de qué color era. Uno::;, viéndola. tau :-in pelo, 
la tenían por '1e cuero lle rana; otros <lccian c¡u,~ era ih1~ 
sióu, 1l1~s,lt:! Ct!rca pare1·ía negra. y desde lejos cnll'e azul; 
Ue,·áhala sin cef11dor; no traía cuello ni puños; parecía co11 
los 1'abello11 lar~os, 1{1 Rotan:1 1nisert:1 y corta, laeayuelo de 
la rnuerle. Cacla zavar.o podía ser lutnba de un filisteo. 
¡,Pue" ;;u apt)su11to·/ aun araflas uo habia eu él; conjurnua 
los ral 011es, de 1niedo que no le royesen algunos mendru­
gos 11uc guardnua; la ca1na tenia eu el sucio y Jor1r1ia. 
,;i~111pre Lle un latlo, por no µa,;tar las sáua11as; al lin era 
:1rch111obre r pro1on1i,;eria. ,\ poder, pues, de éste vine, y 
en ;-;u ¡,ouer l',;I u,·e cu11 uon Dil•go, y ln uoche que llega1r1os 
nos seiJaló HUtl'-1 ro a,¡io--u11to y OO!'\ hizu una plálic1,1 col'ta, 
que por no ga~tár tiempo no tluró n1ás. JJ!jonos Jo que 
h,1bl::unus de hacer; estuvimos ocupados en esto hasta la 
hora de cou1er, fuiruos all;í; cor11iu11 lo,; a1110s prunero y 
ser,·it11no11 lo,; c1•iados. El refectol'io era un aposento con,o 
un 1ned10 ccll'11tín; su~teutábanse ú una n1esa hasta cinco 
caballero,;: yo ruil'é lo prirnero pol' los gatos, y corno 110 
los v1 pregunté có1no no los había }l un criado anllguo, el 
cual d~ flaco e~taba ya con la 1narca del pupila_¡e. Co1nenzó 
á e11ter11ecerse, y !lijo: 
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-¿,Cómo gatos? ¿,Pues quién os ha dicho á vos que 101; 
gatos son amigos de ayunos y penitencias'? En lo gordo se 
os echa de ver que sois nuevo. 

Yo con esto me cornencé á afligir, y más me asustó cuan­
do a<lvertl que todos los que antes vivían en el pupilaje es­
taban como lesnas, coJ1 unas caras qúe parecia se afeilahan 
con diaquilón. Sentóse el licenciado Cabra, y echó la ben­
dición; co1nieron una comida eterna, sin principio ni fin; 
trajeron éaldo en unas escudillas de madel'a, tan claro, que 
en comer una de elhis peligraba Nat'Ciso más que en la fuen­
te; noté con la ansia que los n1acilentos dedos se echab:i.n ú 
nado tras un garbanzo huérfano y solo, que estabaenelsuelo . 

Decía Cabra, á cada sorbo: 
• 

- Cierto que no hay tal cosa como la o1la, digan lo que 
dijeren; todo lo dem{ts es Yicio y gula. 

1\.cabando de decirlo, echóse su escudilla á pechos, di­
ciendo: 

-Todo esto es sal11d y olro tanl.o ingenio. 
-¡ Mal ingenio te acabe !-decía yo, cuando ví m1 mo:,;o 

n1edio espíritu y tan flaco, con un plato de carne en las 
1nanos qtte parecía la había quitado de si mismo. Venía un 
nabo aventurero á vueltas, y dijo el maestro: 

-¿Nabos hay'? No hay para mi perdiz que se le iguale; 
coman, que me huelgo de verloi:; comer. 

Repartió á cada uno tl;ln poco carnero, que en lo que se 
les pegó á las uñas y se les quedó entre los dientes, pienso 
que se consumió todo, dejando descomulgadas las tripas 
de participantes. Cabra los miraba, y decía: 

-Coman, que mozos son, y me huelgo de ver sus bue­
nas ganas. 

Mire vuesa merced qué buen aliño para los que boste­
zan de hambre. Acabaron de comer y qucdaro11 unos 
rnendrugos sobre la mesa y en el plato unos pellejos y 
unos huesos, y dijo el pupilero: 

-Quede esto para los criados, que también hao de co-
1ner; no lo queramos todo. 

• 
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-¡)fal te haga Dio:- y lo <JUe has con1ido. lacerado,-d~­
uia yo,-que tal arneuaza has hecho á mis tripas! 

Eehó la beud,cion y dijo: 
-Ea, tiernos lugal' ;'i los ci·iado$, y vúyan<::e hasta las dos 

:i hact·l' cjl'rcicio, no les haga n1al lo que han co1nido. 
Entunce<t yo no pude tener la risa ubrientlo toda la boca. 
E110Jó'lC mu1·ho, y dijome que aprendiese 1nodestia y tres 

ü cuatro sentencias vil'jas, y fuése. Senlá1nonos nosotros, y 
yo que ,·i el negocio 1nal parado y que n1is tripas pedian 
ju:,litia, con1n 111,\s cano y n1ái,, fuerte que los otros, arre­
m,•ti al plato ro1110 arre1ncliet'on todos y envoyuéme de 
tres u1e111lrugos los do:'\ y el un pellejo. Comenzaron los 
otros á g1·ui1ir; en tró C:ibra nl ruido, ,dicie11tlo: 

-t:ou1a11 co,no he1·n1anos, pues Dios les da con qué; no 
1'iila n, 1 ¡uc pnra tollos ha y. 

\'oh·iú;;e al :sol y dPjúnos i.olos. Certifico á 1•uesa merced 
que haltia uno de ello~ 11ue se llan1aba Surre, vizcaíno, 
l:an oh·itJaJo y:t, Ul' c61no y poi· dónde se comía, que 
u11a corll'till;1 1¡ue le cupo la lle\'ó dos vec,is á los ojos y 
ill· t r,:,,; nu la ,tt·ertaha !1 c11c:.uninar de laf-\ 1na110:- á la hoc:a. 
Pedí }O ele hebl•r tque Jo:- otros por estar casi ayunos llO 
Jo hnci:u1). )' d11'1'llllllll' un va~ con agua, y no le hube 
lJll'll ll~•~ado :i l.l lioca, ruautlo, conio si fucl'a lavatorio de 
l'11111u111ú11, 1uc lt• quiló !!l mor.o e,.pírilado que dije. Levan­
lé111t• r,111 gran dolor de: J11i án1n1a viendo que estaba en 
r,1--a do111lc se bri nllnba J las l ri ¡,as y no hrtcian la i-azóu. 
Di1í111♦' gan:i ile tlcs1·0111er (auu,¡ue no hubía cotnJ<lO) tl•~o, 
de ¡,rov,:ermi;:, y pregunté µor la:; 11ece$arias ~ un a11liguo, 
y 1.lijon1P: 

-~o lo~.-:; en esta l'.'.l.Sn 110 las hay; para una vez que 
os proveeréis 1niontras a1¡u1 estuv1úrede:-;, tlonde qnierá 
potléí,;: rruc a,y11í estoy cJo,.; n1escs h,\ y no he hecho tal 
co,;a ,-ino el ilia que eutrr-, corno vos ahora, de lo que cené 
eu mi casa la noche uule,;. 

¡, Cün10 encareceré yo 111i tristeza y pena '1 Fué tanta, 
crue cousidera11tlo lo poco que babia <le euLl'~H· en nu eucr-



po , no osé ( aunque tenia gana.) rlc e<'har nada de él. 
EntreLuYimouo:; has La la. 11oche. l lcciame don J)icgo, que 
qué baria él para persuadir á las tripas que habion co­
mido, porque no lo querían creer. Andaban va;;uidos 
eo aquella casa como en otra aliito,:,.. Llegó la hora de 
cenar; pasó.se la roeriend¡¡ el1 bh1nco; cenarnos 1nut·l10 1ne­
nus, y Jlo c;:,.rncro, sino un poco del nu1nbre del 1naeslro: 
cabra asada. l\iíre vuesa ,nerceu •si inventara ei lliabJo ta 1 
cosa. Decia : 

-Es muy saludable y provechoso el cenar Pº"º para 
tener el estón,;1go desocupatlo;- y citaba una retahíla de 
n1étlicos infernales. Decía alabanzas de la dieta, y que 
ahorraba un hombre de sueños pesados, sahicndo que en 
su casa no se poclla soiiar olra cosa, sino que con1ían. Ce­
naron, y cenamos tocios, y no cenó ninguno. Fui monos á 
acbstar y en toda la noche JO ni don Diego pudimos dorn1ir, 
él trazando de quejarse á su padre y pedir lfue le sai;as1• 
de allí, yo aconsejándole que lo l;Jiciese; y últiman1ente le 
dije: 
-Señor, ¡,sabéis de cierto si estamos vivos'! porque yo 

imagino que en la pendencia de las berceras nos mataron 
J que somos ánirnas que estamos en el Pu1·gatorio; y así 
es por den1ás decir que nos saque vuestro padre, si alguno 
to nos rer.a en alguna cuenta de perdones y nos saca de 
¡,enas con. alguna ,nisa en altar privilegiado. Entre estas 
i,láticas r un poco que dor111hnos, se llegó la hora de levan­
tar; dieron las seis y llamó Cabra á lección; fuüno:-; y 
oimosla todos. Ya mis espaldas y hijadas nadaban en el 
jubón, )' las piernas daban lugar á otras :,;iele calzas; los 
dientes sacaba con tollas a1uarlllos (Yestidos de desespera­
ción). ~landáronme leer e l pl'imer nominatíto ,\ los oLro:., 
y era de manera mi 11a1nbre, r¡ue me desayuné con la nli­
tad de dos razones co1niéndolas; y todo esto creerá quien 
supiere lo que me contó el mozo ele Cabra, diciendo que 
él ha visto meter en casa, recién venido, do::i fl·ü;ones, y 
que á dos días salieron caballos ligero!'i r¡ue volaban por 
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los aires; y que vió n1eter n1astlnes pesados, y á tres ho­
ras salir galgos corredo1·es ; y que una Cuaresma topó 
muchos hombl'es, uno;:; metiendo los piés, otros las ma1~0s 
y otro" todo el cuerpo en el portal rle su casa (esto por muy 
gran rato), y mucha gente venia á solo aquello de fuera; 
y preguntando un día ¿,qué seria'? porque Cabra se enojó de 
que se lo preguntase, respondió: que los unos tenían sarna 
y los otros :;aba11ones, y que en 1netiéndoles en aquella 
casa, morían de hambre; de manera que no comían de allí 
adelante. Cerllficóme que era verdad. Yo, que conoci la 
casa, lo creo; digolo, porque 110 parezca encarecimiento lo 
11ue dije. Y YOlviendo á la lección, dióla y tlecorámosla, y 
proseguí siempre en aquel modo de vivir que he contado; 
sólo añadió á la co1nida tocino en la olla por no sé qué que 
le dijeron u11 día de hidalguia allá fuera; y asj 1 enia una 
caja rle hierro toda agujereada como salvadera; abriala y 
metia un pedazo de tocino en ella que la llenase, y torná­
bala á cerrar, y metiala colgando de un cordel en la olla 
para que la diese algún zu1no por los agujeros y quedase 
para otro día el tocino. Parecióle después que en esto s 
ga;:;tal,u n1uebo, y dió en aso1nar el tocino en la olla. Pasá 
bamoslo con e¡,,tas cosas como se puede imaginar. Don Di 
go y yo nos vimos tan al cabo, que ya que para comer n 
hallál.Jamos re1nedio, pas.ido un 1nes le buscarnos para n 
levanlat'nos t.le maiiana; y asi ll'azábamos de decir q up 
tenian1os algún mal; pero no dijimos calentura, porque n~ 
la teuientlo era facil de conocer el enredo; uolor de cabeza 1 
ó muelas era poco estorbo; dijimos al fin r¡ue nos dolían 1 

las tripas y eslábamo~ malos de achaque de no haber he- / 
cho de nuestras personas en tres dias, fiados en que á . 
trueque de no gastar dos cuartos no buscaria remedio. 1 
Ordenól~ el diablo de olra suerte, porque teni~ una receta 1 
que hab1a heredado de su padre que fué bollcario. Supo 
el mal y aderezó una meJecina, y llamando una vieja de 
setenta años, tía suya, que le servia de enfermera, dijo que 
nos echase sendas gaílas. Empezaron por don Diego, el 
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desventurado atajóse, y la vieja en vez de echársela den­
tro, disparóla por entre la cainisa y espinazo, y dióle con 
ella en el cogote y vino á servir por tlefuera,, guarnición la 
que dentro había de ser aforro. Quedó el rnozo dando gri­
tos: vino Cabra, y viéndolo dijo que me echasen á mi la 
o1ra, que luégo torna.ría á don Diego. Yo me vestía, pero 
va.lióme poco, porque teniéndome Cabra y otros n1e la 
echó la vieja, á la cual de retorno di con ella en toda la 
cara. EnoJóse Cabra conmigo y dijo que él me echaría de 
su casa, que bien se echaba de ver que era todo bellaque­
ría; mas no lo quiso mi ventura. Quejámonos á don Alonso, 
y el de Cabra le hacia creer que lo ha.ciamos por no asistir 
al estudio. Con esto no nos valían plegarias. Metió en casa 
la vieja por ama para que guisase y sirviese a los pupilos, 
y despidió al criado porque le halló el viernes de mañana 
con unas migajas de pan en la ropilla. Lo que pasamos con 
la vieja Dios lo sahe; era lan sorda que no oía nada; en~en­
día por señas, ciega, y tan gran rezaderé!, que un dia se le 
desensartó el rosario sobre la olla y nos la trajo con el 
caldo más devoto que jamá~ comí. Unos decían: ¿, garban­
zos negros '1 sin duda son de Etiopía. Otros decían: ¿ gar­
banzos con luto 7 ¿ quién se les habrá muerto'? iti a1no fué 
el que se encajó \]na cuenta y al mascarla se quebró un 
diente. Los viernes nos solía enviar unos huevos á fuerza 
de pelos r canas suyas que podian pretender corregimiento 
ó abogacía. Pues n1eter badil por cucharón, enviar una es­
cudilla de caldo empedrada, era ordinario. in1 veces topé yo 
sabandijas, palos y estopa de la que hilaba, en la olla, y todo 
lo metía para que hiciese presencia en las tripas y abultase. 
Pasamos este trabajo hasta la Cuaresma que vino; y á la en­
trada de ella estuvo 1nalo un compañero. Cabra, por no gas­
tar, detuvo el llarr1ar al médico hasta que ya él perna confesión 
más que otra cosa. Llamó entonces un platioante, el cual le 
tomó el pulso, y dijo que el hambre le habia ganado por la 
mano en matará aquel hombre. Diéronle el Sacramento, y el 
pobre cuando lo vió (quehabia un día que no hablaba) dijo: 
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-Señor rnio .le::;ucristo, necesario ha sido el veros en­
trar en esta casa para persuadir1ne que no es el inflerno. 

Imprim1éronseme esta,; razones en el corazón. :\lw·ió el 
pobre rnozo; enterr.ímosle muy pobren1enle por ser foraste­
ro, y qued:unos todos aso1nbrados. Divulgóse por el pueblo 
el caso atroz; lleg6 ú oídos lle don Alonso Coronel, y como 
no tenia ott·o hijo, desengañósc de las ci:ueldades de Cabra, 
y comenzó á uar n)ás créd ilo á las razones de dos so1nhras, 
que ya estábamos reducidos á tan rnjserable estado. Vino á 
sacarnos del pupllnje, y teniéndonos delante nos preguntaba 
por nosotros; y tales nos vió, que sin aguardar más, trató 
mu~, mal de palabras oJ licenciado Vigilia. l'.fandónos llevar 
en dos silla..::: á casa; despedimonos de los compañeros que 
nos seguían con los deseos y con los ojos, haciendo las 
lái-ltrnas que hace el que quetla en Argel, viendo venir 
rescatados sus compañeros. 

• 
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CAPITULO IV 

Do la. oonra/ecenoia é ida. á esttJdia.r á Alcalá. de Henares 

• 

E NTRAMOS en casa ue don ;\lonso, y echáronnos en llos 
camas con 1uucho tiento, porque no se nos despa­

rramasen los huesos de plll'O roitlos del llruubre. Trajer9n 
explorauores que nos buscasen los ojos por tocia la cara; y 
:í mi, como habiá sido rní lrabnjo mayo1\ y la liambre i1n­
pei·ial (al fin me trataban como á criado), en buen rato no 
,ne los hallaron. Trajeron médicos, y m,antlaron que nos 
limpiasen con zorros ol polvo de las lJocas como retablos, 
y bien lo érarnos <.le duelos. Ordenaron que nos diesen 
sust:~nciaR y pistos. ¿Quién podrá contará la primera al­
mendrada, y á la ptimera a.ve las Jun1inarias que pusieron 
la~ tripas.<le contcnto1 Todo les hacia nove<lad. ~landa.ron 
los doct.ores que por nueYe üias 110 hablase nadie recio en 
nuestro apo1,ento, porque co1nó estuban hu.ecos Los estó­
nwgos, sonaba en ellos el eco de cualquiel' palaJ1ra. Con 
estas y otTas p1·evenciones comenzart,11 á volver y cob1-ar 
algún aliento; pero nunca podian las quijadas desdoblarse, 
que estaban negras y alforzadas; y asi se dió ortlen que 
cada día nos las ahormasen con la mano ue un alnlirez. 
Levantámonos á hacer pinicos dentro <le cuatro <.lías, y 

• 
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aún parecíamos sombras de otros hombres, y en lo amari­
llo y tlaco, simiente de los padres del yermo. Todo el dla 
gastábamos en dar gracias á Dios por habcl'nos rescatado 
de la cautividad del üetisin10 Cabra, y rogábamos al Señor 
que ningún crjsliano cayese en sus crueles manos. Si aca­
so comiendo alguna vez nos acordábamos dC' las rnesas del 
mal pupilero, se nos aumentaba el hambre tanto, que acre­
centábamos la costa aquel d!a. Sollamas contar·~ don Alon­
so cómo al sentarse á la rnesa nos decía males de la gula 
(no habiéndola él ronociuo en toda su vida); y refo.so mu­
cho cuando le contábamos que en el mandamiento de no 
1natarás, metía perdices y t:apones y todas las cosas que 
no querla darnos; y por el consiguiente la hambre, pues 
parecia qu~ tenía por pecado no sólo el matarla, sino el 
l'riar·la, según recataba el l!Omer. Pasáronsenos tres meses 
en esto, y 111 cabo L1·aló don Alonso de ~nv1ar á su hijo á Al­
ralá á e_,;tudiar lo que le faltnba de gramática. Dijome á 
mi sí queria ir; y yo, que no cl~seaba otra cosa sino salir 
<.le lterra donde se oyese el oonilire de aquel malvado per­
seguidor de estómagos, ofreui de servír á su híjo corno 
voria. Y con esto dróle un cría.do para mayordo1110, que le 
Hoberna:-e la casa, y le tuviese cuenta del dineto tlel gasto 
que nos daha, rornilido en cédulas para un hombte que 
se llamal1a Julí,\n i\terluza. Pusirnos el l1ato en el carTo 
dl' un Diego ~lonjc; era inedia camita y otra de cordeles 
con ruedas, p:.it·a rncterla debajo de otra mia y del ma­
yordo1no, que ;;e llan1aba !\randa: cinco colchones y Ot:ho 
:;úllauas, ocho alrnohatlas, cualro Lapices, un cofre con 
ro1,a blanca y las den1ás zarandajas de casa. 'Nosotros 
110s metimos en un coche; salnnos á la tntdecita, antes 
lle anochecer una hoc'a, y llega1no::. á la mellia noche á la 
siernpre rnaldilu YentA rle Viveros; el ventero era morís­
co y ladrón, r en mi vida ví perro y galo juntos con la paz 
de aquel d1a; hizonos gran fiesta, y como él y los mínistros 
del carretero iban horros (que ya habían llegado también con 
,.¡ halo :,111 Les, porque no:solros venkunos despacio), pegóse al 
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coche, dióme á mí la mano para salir del estribo, y dijome 
si iba á estudiar. Yo le respondí que si. ~[etióme adentro 
donde estaban dos rufianes con uuas mujercillas y un cura 
rezando al olor, un viejo meroadt:T y avarienlo, procuran­
do olvidarse de cenar, y dos estudiantes fregones de los de 
1nantellina, buscando trazas para engullir. )fi arr10, f>UCS, 
cu1110 más nuevo en venta y muohacho, <lijo: 

-Señor huésped, démede lo que hubiere para mi y doE­
criados. 

-Todos lo somos lle vuesa merced, - dijeron al punto 
los rufianes,-y le hemos de servir. Hola, huésped, n1irad 
que este cabulle1·0 os agradecerá lo que híciéretles; vaciad 
la despensa. 

Y diciendo esto, llegóse uno y quitóle la capa, diciendo: 
- J)escanse vuesa merced, nli señor. 
Y púsola en un poyo. 
Estaba )'O con esto desvanecido y hecho dueño de la 

ventana. 
Dijo una de las ninfas: 
-¡ Qué bueu talle tle caballero! ¿ Y va :\ estuuiar'? ¿ Es 

vuesa merced su criado? 
Yo resµond.i, creyendo que el'a así 001no lo Jeuian, que 

yo y el otro lo é1·amos. Preguntá!'onn1e gu nombre, y no 
bien lo dije, cuando uno de los estudiantes se llegó ;¡ e l 
medio Uorantlu, y ck\ndole un abrazo apretadisimo, dijo: 

-¡ Oll rni séñor don l)iego, quién me dijera :.\ mi ahora 
diez aüos que babia ele verá vuesa rnerced de esa 1nanera 1 
¡ Desdichado de mí, que estoy tal que no me conocerá 
vuesa n1erced ! 

Él se quedó admirado y yo ta1nh1én, que ju ramo~ en­
tra1nbos no haberle vis lo en nuestra vida. El otro compañero 
andaba mirando á don Diego á la cata, y dijo á su anúgo: 

-¿ Es este señor de cuyo padre me dijístes vos tantas 
cosas? ¡ Gran uicha ha sülo nuestra encontrarle y conocer­
le, según está de grande l Dios le guarde. 

Y en1pezó á santiguarse. t ¡, Quién no creyera que se ha-
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bian criatlo con nosotros?) Don Diego se le ofreció n1ucho; 
y preguntándole su no1ubre, salió el ventero y puso los 
n1antcles. y oliendo la estafn, dijo: 

-Dejeu eso, que después de cenar se hublat'á, que se 

eufri:1. 
Llegó un rufián y puso asientos para todos y una ~illa 

para tlun Diego, } el otro tr:1jo un plato. Los estutl~anles 

1ltjeron : 
-Cene vucsu merced, que ent1·etanto Lflle á nosotros 

no,- aderezan lo 11ue hubiere, le serviren1os á la 1nesa. 
-¡ Jesú-; ! - dijo tlon Diego - \'ttesas 111ercetles se sien­

ten, sí son servidos. 
Y ,i ~sto r'esµondieron los ru,üanes ( no hablantlo con 

ellus): 
- Luégo. cn1 seilo1·, qt1e aún no está todo a punto. 
) 'o cuando ,,¡ ;1 tos uuos coIJ\'irlados y á los otros que i,;e 

conv1daba11, afl1gíme y temí Jo 11uc sucedió, porque los 
rsludiante" lu1nu1·on la ensalada, que e1·:1 uu razo11ablc 
µlato, y 1111ra11do á tni .uno, dijerou: 

-Ntl es esa razón 1¡ue donde está un c.1ballero tan prin­
l'Jflal, se quc1IP11 estas da111as pur roruer. ~Iant.l..: \'Uesa 

11terred tllll' alcancen un hoeado. 
Él, haciendo ele,! galán. conYitlólal.-1; se1Jtáro11se y entre 

los ,lo,; estu1.hantes y ell;.1s no tlejarun e11 cu;.1tro IJOrr11los 
sino u11 t·o~ullu, el cual su co,uiu llon Diego; y ni tlár'sL•le 
,u¡uel 111nlcl1to c~tudiaute, le dijo: 

- Un alJuf'lo tuvo Yuesa 111erceil, Uo rle 111i padre, r¡ta: 
en ,·iendu lecl1ugas ~e tles111ayaba: ¡ ,1ué ho1nlJ1·e era tan 
t',l bo.J ! 

Y thl'ientlo eslo,,;c puso 1111 pancc1llo y c.l otro otro. Pues 
las 11i11fas y,t daban cucnla tle un pnn, y el que rn,í,; conlia 
era el cura ron el rni!'ar sólo. Se11lárunsc los rulianes cun 
n1edio cabrrlo asauo, dos lonja:; de tocino y un par tic pa­
lornuH,s cocidos. y drjerou: 

-Pt1c1:; padre, ¿,abi se estú'? llegue y alcanct::, r¡ue 1ni 
,-eiior t.lon Diego ;nos hacu 1nerced {t lodos. 
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No bien se lo dijeron, cuando se sentó: y cuaudo v16 rni 
a,no que Lodc•s se le habinn encajado, comenzóse á afligir. 
Repartiét·onlo todo, y al don Diego die1·on no sé' qué huesos 
y alones; lo 1lcmás engulleron el cura y los otros. Decían 
lo:,; rufianes: 

-No cene rnucho, sel1or, que le hará mal. 
Y re¡,licaba el maldito es! udiante: 
-Y rnás que os n1enester hacerse á co,ncr poco para la 

vida de A lcalfl. 
Yo y el otro criado estabamos rogando t, Dios que les 

pusiese en el corazón que dejas.en algo. Y ya que lo hubie­
ron comido todo y crne el cura repas:iba los huesos de los 
otros, volvió el rufián y dijo: 

-¡ Oh pecador de mi! no habemos dejado nada á los 
criados. ,rengan aquí Yuesas mercedes. flá, seor huésl)ed, 
deles todo lo que hubiel'e; ve aqui un rloblón. 

Tan presto sall.ó el descomulgado pariente de mi amo 
(digo el escolar) y dijo: 

-Aunque vuesa rnerced me perdone, señor hidalgo, 
debe saber poco de cortesia: ¿conoce por dicha á mi señor 
primo'? Él dar,l. á sus eriados, y aun á los nuestros, si los 
tuviéramos, como nos ha dado ú nosot,ros. No se euoje 
vuesa merced, que no le conocía. 

~faliliciones le eché cuando vi tan gran disimulación, 
que no pensé acabar. Levautaron las mesas, y todos dije­
ron á don Diego que se acostase; él quería pagar la cella, 

• y replicáronle que á la mañana habría lugar-. Estuviéronse 
un rato parlando, y preguntóle su nombre al estudiante, y 
le dijo que se llarn.a.ba don Carlos Coronel. En malos in­
fiernos arda el embustero, en donde quiera que-esté. Vió 
4uc 1lor1nia el avariento, y dijo: 

-¿ Vuesa merced quiere reir? Pues hagan1os alguna bur­
la á este viejo, que no ha comido sino 1.111 pero en todo el 
camino, y es l'iqu~in10. 

Los rufianes dijeron: 
- Bien haya el licencia.do; hf1galo, que es 1·azó11. 

• 
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Con eslo se llegó, r sacó al pobre ,·ieJo, que tlor1nia, 
debnjo de los piés unas alforjas, y <lesenvolviendolas halló 
una caja, } como si fuera de guerra, hizo gente .. Llegá­
rouse to1los, y abriéndola, vió que era de alcorzas. Sacó 
lotlus cuantas hnhía, y en :-.u lugar puso piedras, ¡Jalos, 
y lo que halló: lu~go se proveyó Robre lo tlicho, y encima 
de la suciedad puso hasta uua docena de yesones; cerró 
Ju caja, y dijo: 

-Pues aun no basta, que 1,ota t ,ene. 
Sacóle el vino, y uefundan<lo una almohada lle nuestro 

coche, de.spué,; de haber echac.lo un puco de vino debajo, 
se la llenó de lana y estopa, y li cerró. Con• eato se fue ­
ron todos á acoslnl' ¡,nra una hora ó u1edia que quedaba, 
y t.!l ei;ludiante lo puso todo en las alforjas, y en la capilla 
uel gabán echó una gran piedra, y fuése A dormir . Llegó la 
bul'a del ca,ninar, dt:spertaron Lodos, y el viejo todavía 
durmia; 1Jau1áronle, y al Jevanta1•se no podia levanta1· la 
capilla del gab,in; ,niró lo que era, y el ventero adrede le 
riiió, diciendo : 

-Cucrpu do Dios: ¡, no halló otra cosa que llevarse, 
¡,adre, sinu esa p1e<lra'1 ¿Qué les paruce á vuesa.'i ,nercedes 
!;¡ yo 110 le hubiera visto1 Co:sa que estimo en más de cien 
ducados, porque es contra el dolor de eslón1ago . 

. Ju raba y perj u raLa, chciendo qu.e él no ltab1a n1etido tal 
en la ca¡.11lla. Los rulianes hicieron la cueuta, y \"1110 á 
111ont:u· sesenta reales, rrue no entendiera Juan de Léganos 
la ~urna. Dticían los estudiantes: 

-1 Cómo hemos lle servirá vuesa merced en /1.lcalá ! 
(}uedarnos ajustados en el gasto; aln1orzamos un bo­

cado, y el viejo lon16 sus alforjas, y porque no viésernos 
lo que sacaba y no partir con nadie, desatólas á escuras 
c.leliaJo uel galió.n, y agarrando un yesón uutado, echó~clo 
en la boca y fue á hincarle una muela y medio diente que 
le11ía, y por poco los perdiera. Comenzó á escupir y hacer 
g~tos de asco y e.le dolor. Llegau10s lodos á él, y el cura 
ol primero, diciéndole que qué tenia. Comenzó:se á ofrecer 
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á Satanás, dejó caer las alforjas, llegóse á él el estudiante, 
y dijo: 

-Arredro vayas 1 Satán: cata la cruz. 
Otro abrió un breviario, y hiciéronle cree1· que estaba 

endemoniado, hasta que él 1ni61110 dijo lo que era y pidió 
le. üejasen enjuagar la boca con 1111 poco <le vino que él 
traía en la bota. Dejáronle, y sacándola abrióla; y abocando 
en un vasílo un poco de \'ino, salió con lana y estopa un 
vino ~lvaje, tan barbado y velloso, que no se voc.lia beber 
ni colar. Entonces acabó de perder la paciencia el viejo; 
pero viendo las de;scompuestas carcajadas de rísa, tuvo 
por bien de callaT y subir en el carro con los rufianes y 
mujet'es. Los estudiantes y el cura se ensartaron en un 
borrico, y nosotros nos pusimos en el coche; y aún no bien 
habia comenzado a caminar, cuando los unos y los otros 
nos comenzaron á da1· vaya, declarando la burla. El ven­
te.ro decía: 

-Señor nuevo, á pocas estrenas como ésta, envejecerá. 
El cura decía: 
-Saceruote !SOY, allá se lo diré de misa"i. 
Y el estudiante maldito Yoceaba: 
-SeñoT primo, otra vez r·ásquese cuando le coma y no 

<lespuós. 
El otro decia: 
-Sarna dé á vnesa merced, señor don Diego. 
Nosotros di1uos en no Jiacer caso. Dios sabe ruán corri­

dos iba1nos. Con estas r otras cosas Hegamos á la villa; 
apeámonos en un mesón, y en todo el día (que llegamos á 
las nueve) acii,ba1nos de contal' la cena pasada, y nunca 
pudimos sacar en limpio el gasto . 
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CAPITULO V 

De fa entrada en Afea/~, patente y burlas que n1e hicieron por nuero 

• 

A NTES que anocheciese salimos del mesón á la casa 
que nos tenian alquilada, que estaba fuera de la 

puerta de Sanliago, palio de Estudiantes, donde había 
muchos juntos, aunque esta tení:unos entro tres morado­
res diferenles 110 n1ás. El'a el tlueño r huésped de los que 
creen en Dios por cortesía, ó sobre falso. l\foriscos los lla­
n1an en el ¡1uoblo, que aún hay muy grande cosecha de 
esta gente y de la que tiene sobradas narices, y solo les 
fallan para oler tocino; digo esto, confe$ando la mucha no­
bleza que hay entre la gente pril1cipal, que cierto es n1u­
cha. necib1ó1ne, pues, el huésped con peor cara que si yo 
fuera cu1·a y le pidiera la cédula de confesión; no sé si lo 
hizo porque le co1nenzásemos á te.ner respeto1 ó por ser 
natu1•;.il suyo de ellos1 que no es n1ucho tonga n1ala condi­
ción ífuieñ no tiene buena ley. Pusim.os nue~Lro hato, aco­
rnod:unos las ca111as y lo demás, y Jormitnos aql!.ella no­
che. A1ua11cció, y helos aquí en camisa á todos los estu­
diantes de la posad3 á pedir la patente á mi a1no. Él, que 
no sabia lo que era, pi-egu11tórne que qué querían. , . yo 
entretanto, por lo que potlia suceder, me acomodé entre 

' 
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dos colchone.c;, y ::;t'ilo tenía la caheza fuera, que parecia 
tortuga. Pidieran dos tlocenas tlc reales; diéronseloi-, y 
cantando comenzaron unn grilerla del d1ul.1lo, diciendo: 

-Viva el cornpañe1·01 y sea adn1il irlo :'1 nuec:;tra amistad; 
goce de las precrnincncias de antiguo; pueda tener sarna, 
andar manchado y padecer el hambre que Lodos. 

1' con esto (¡mire vueRa merced qué privilegios!) volaron 
por la escalera, y al 1no1ncnto nos vnslnnos nosotros y toma-
1noc:. el camin.o paro. escuelas. Á ni i amo ::ipaclrúiáronle unos 
colegiales conocidos de su padre y enlrü en su g-eneral; 
pero yo. que había de entrar en otro diferente y fuí , solo, 
ron1encé á temblar. ~nlré en el palio, y no hube n,cti<lo 
bien el pié, cuando me encararon y en1pezaron á decir : 

-Nuevo. 
Yo, por di~imular, dí en l'e1r1 co1no que no hacia caso; 

1na.s no bastó, porque llegándose á mi ocho ó nueve, co­
menzaron á reírse. Púseme colorado (nunr.a Dios lo pcrrui­
licra.), pue~ al instan.le se pu;;o u110 que estaba á rni lado 
sus manos en las nar1ces, y :\partánuoso dijo : 

-Po1· resucitar está este Lázaro, según hiede. 
1' con eslo todo,; se apa1-taro11 1 tapándose la,; narices. Yo, 

que n1e pensé esca pal\ tambien 1ne puse las mauos y dije: 
-\'uesa,; mercedes tienen razón, que huele muy mal. 
Dióles mucha ric:a, y aparlántlose, ya estaban juntos hasta 

ciento. Comenzaron á escarbar y tocar al arma; y en las 
• • 

toses y abrir y cerrar de las bocas, vi que se aparejaban 
gargajos. En esto un rnancbegazo acatarrado me hizo 
alarde de uno terrible, diciendo: 

-Esto hago. 
Yo entonces que roe vi perdido, dije: 
-Juro á Dios que me Ja ... 
Tba á decirlo; pero fué tal la balería y lluvia que cayó sobre 

mi, que no pude acabar la razón. Yo estaba cul.iierto el 
rostro con la capa, y tan blanco, que todos tiraban á. n1i, y 
era de ver sin duda cómo tomaban la punleria. Estaba ya 
nevado de piés á cabeza; pero un bellaco, viéndome cu-
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bierto y que no tenía en la c:ara cos", arrancó hacia rni, di­
ciendo con gran cólera: 

-Basta, no le matéis. 
Yo, que según me trataban, creí de ellos que lo harían, me 

destapé por-ver lo que era, y al mismo tiempo el que daba 
las voces me clavó un gargajo entre los tlos ojos. ,\qui se 
han de considerar mis angustias; levantó la infernal gente 
una grita, que me aturdieron; y yo, según lo que echaron 
sobre mi de sus estó1nagos, pensé que por ahorrar de médi­
cos y boticas, aguardaban nuevos para purga1,se. Quisieron 
tras de esto darn1e de pescozones; pero no había dónde, 
sin llevarse en las manos la m'ilad de aceite de mi negra 
capa, ya blanca por 1nis pec.ados. Dejiíronme; iba hecho 
aljofaina de viejo á pura saliva; fuilne a casa, que apenas 
acerté á entrar en ella; y fué venlura sor de mañana, pot·­
que sólo topé dos ó tres mue.hacho$ (que debían ser bie11 
inclinados), porque no me tiraron más de cuatro ó seis 
trapazas y luégo se fueron. Ent.ré en casa, y el n1oriseo, 
que me vió, comenzó á irse y hacel' con10 que quería eR­
cupirme. Yo, que te1ni que lo hiciese, dije: 

-Tened, huésped, que no soy Ecce-Homo. 
Nunca lo dijet·a, porqu~ me dió dos libras tle porrazos 

sobre los hombros con las pesas que tenia. Con esta ayuda 
de costa, medio baldado subí arriba, y en buscar por dón­
de asir la solana y el ruanteo se pasó mucho rato; al fin le 
quité y n1e eché en la cama y colgué en una azotea. ''inQ 
nli amo, y como 1ne halló durmiendo y no sabía la asque­
rosa ventura, enojóse. y comenzóme á dar repelones con 
tanta priesa, queá dos mas me despierta calvo. Levanléme 
dando voces y quejándome, y él con rnás cólera dijo: 

-¿Es buen modo de servir este, Pablos? Ya es otra vida. 
Yo, cuando oi decir otra ,•ida, entendi que era ya muer­

to, y dije: 
-Bien me anima, vuesa merced en mis trabajos; vea cuál 

está aquella sotana y manteo, que han servido de pañizue­
los á las mayores narices que se han visto jamáa en paso 
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de Semana Santa: y con e,;to e1npecé á llorar. Él, \'Íendo 
mi llanto, creyólo y bl1scando la sotann y vipndola, compa­
decióse <le UlÍ, y di,1v: 

- Pahlo, abre el ojo, r¡ue asan carne; nlira por ti , que 
:u¡ui nu tienes otro padl'é, ni madl'e. 

Contéle todo lo que había pasado, y mnndóme desnudar 
y lltval' ú mi aposeulo, 11ue era donde tlorn1ían cuatro cria­
dus de lo~ huéspedes de casa. i\co~térne y dormí; y con 
esto á la noche después de hnbcr con1ido y cenado l..lien, 
n1e halle fuerte ya, con10 ~i no hubiera pasado nada por 
rni; pero cuando con1i.enzan desgracias eu uno, parece que 
nuuc;i se- han de acabar, que andan enc.'idenadas y unas 
trar·11 ;\ otl'as. Viniéron;,e ó. acostar los otro~ cr1a<los, y sa­
lud,in<lome todos, 1ne pl'egunlaron si estaba malo y có1no 

estaba en la oarna. Yo les conté el caso, y a l puuto, como si 
t!n ellos no hubiera mal ninguno, se en1peiaro11 :i santi­
guar. dieíendo: 

-No se hiciera entre luteranos, 1 Hay tal maldatl ! 
Olro dec,a : 
-El rector tiene la culpa en no poner l'emedio: ¿cono• 

eerá los que era 11 '? 
Yo rcl;¡1ondi que no. y agradeciles la ruel'ced q ue n1os­

t,-ahan hacer. Con esto se acabaron de desnudar . acos­
láronse, tnatal'on la luz, r dorn1inJe yo, que me parecia 
o:;taba e-un ,ni padre y 1nis he1·n1anos. bebia11 de ser las 
doce, ruando el uno de ellos me despeelr:I á puros ¡::r1•itos, 
tlil'1enuo: 

-¡Ar 'JUe me matan! ¡lndrones! 
Sonaban en su cama una,, voces y golpes de látigo; yo 

levanté la eabeza y dijo: 
-¡, Qué es eso? 
1' apenas 1nc descubr í cuando con una nlaroma ,ne 

' asentat·on un azole con hijos en todas las espaldas. Co-
tnencé á quejarme, quisen1e levantar, quejábase el otro 
tarnbién y <lábaine f.t n1i solo ... 

Yo coroencé á decir: 
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-¡Justicia de Dios!-pero menudeában tanto los azotes 
sobre mí, que no me quedó (por haberme tirado las fraza­
das :ihajó) remedio, sino el de rr1eterme debajo de la ca­
ma. Hicclo asi, y al punto los otros que do1-r11ian e1npe­
zaron á dar gritos también: y como sonaban los azotes, yo 
creí que ::ilguno de afuera nos daba á todos. Entretanto 
aquel rnalrlito 1rue estal,a junto á 1ni, pasü á 1ni cama, y 
proveyó en ella, y cubrióla; y pasándose á la suya cesal'on 
los azote~, y levantáronse con grandes gritos lodos cua­
tro, diciendo : 

- _Es gran bella4ueria, y no ha de pásar asi. 
Yo lodavia me estaba debajo de la cama, quejándo1ne 

corno perro cogiuo entre puerta~, tan encogido, que pu­
recia un galgo con calambre. Ilicieron los otro¡:: que ce­
rraban la pu_erta, y yo entonces sali de rlo11rle e:'ltaba y su­
binte á tn1 cama. ProgunJado si acaso leE\ habían hecho nuil, 
todos se quejaban de n1uerte. Acostéme y cubrime, y torné 
á dor1nir; y como entre sueños n1e reYolcase, cuando des­
perté rne hallé sucio hasta las trenz~. Levantáronse torios, 
y yo ton1é por achaque los azote¡¡ para no vestil'm.e; no 
habia diablos que me moviesen de un lado; estaba confuso 
considerando sí acaso con el miedo y la turbación, sin sen­
tirlo, había hecho aquella vileza, ó i::i entre sueilos; al fin 
yo n1e hallaba inocente y culpa<lo, y no sabia rlisculparme. 
Los compañeros se llegaron ú UlÍ quejándose y n1uy disin1u­
lados á preguntarme cómo estaba, y yo les uije qu1:1 111uy 

rualo, porque n1e habían tlado rr1uchos azules. Pr·eguntá­
bales yo qué podía hal.Jc1• sido; y ellos doclan: 

- Á. fe que no se escape, <JUe el matemático nos lo dirú; 
pero dejando esto, vea1nos si estáis herido, que os t1ue,jf1ba­
des 1uucho. 

Y diciendo esto, fueron á levantar la ropa, con deseo de 
afrentarme. En esto 1ni a1no entró diciendo: 

-¿.E~ posible, Pablos, que no he de poder contigo'/ Son 
lai: ocho ¿, y estás en la cama? L·evántate enhoramala. 

Los otro:.'! por asegurarn1e, contaron a don Diego el caso 
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todo y p1diéronle que me dejase do.rmir ; y decta uno : 
-Si vuesa 1nerced no lo cree, levante connúgo. 
Y agarraba de la ropa. Yo la tenia asida de los dientes 

para no mostrar la caca; y cuando ellos vieron que no ba­
bia remedio por aquel ca1nino, cLijo uno: 
-¡ Cuerpo de tal y cómo hiede! 
J)on Diego dijo lo rnísmo, pol'qne era verdad, y luégo 

tras él comL'nzarou todos á roirar si había en el apoMnto 
algún servicio: decían ffUe no podía estar all í. Dijo uno: 

-Pues es muy bueno eso para haber de estudiar . 
)firaron las camas y quitáronlas para ver debajo, y dijeron: 
-Sin duda debajo de la de Pablos hay algo: pasémosle 

á alguna de las nuestras y miremos debajo de ella. 
Yo, que veia poco remedio en el negocio y que me iban 

á erhar la {larra, fingí r¡ue 1ne habia dado nial de corazón: 
agarréme á los palos e hice visa_jes. Ellos, que sabfan el 
nlisterio. apretaron conmigo diciendo: 
-¡ Gran lá,:;tima l 
Uon Diego me ton1ó el det.lo del corazón, y al fin entre 

lo:-: cinl'O 111r levantaron; y al alzar las sábanas fué tanta la 
risa e.Ir todos, vie11do los 1·ecientes, no ya palominos, sino 
palo1no,; grandes, que se hundía el aposento. 

-Pobre de él-decían los grandísimos bellacos; y yo 
hacía el 1lesrnayado. - Tirelo vuesa merced mucho do ese 
dedo d~I col'azón : y rni a1no, enlentlient.lo hacerme l>ien, 
tanto tiró, que me le desconcertó. Los otros también tra­
lat'on de rlarff1e un garrot~ eu los 1nuslos, y decian: 

-El pobrecito ahora sin duda se ensució cuando le dió 
el mal. 

¡ Quii'n dirá lo que yo pasaba enll'e mí I Lo uno ron la 
"ergúenza, dcsc;oyunlado un tledo, y ft peligro que me 
rlte"en garrote. Al fin, de 1niedo que rne lo diesen (que ya 
1ne tenían los corrleles en los muslos) hice que habia vuel­
to; r por presto 11ue lo hice, corno los bellacos ibau con 
1nahc1a, ya me habían hecho dos dedos ue señal en cada 
pierna. Dejáronme diciendo: 
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-¡ Jesús, y qué flojó sois 1 
Yo lloraba de enojo, y ellos decian adrede: 
-~lás va en vuestra salud, que en haberos ensuciado; 

callad. 
Y con esto n1e pusieron en la cama, después de haberme 

11'vado, y se fueron. 
Yo no hacía á solas sino considerar cómo casi era n1ás 

lo que había pasado en Alcalá en un día, que todo lo que , 
me sucedió con Cabra. A. n1edio dJa me vestí, limpié la 
sotana lo mejor que pude, lavándola como gualdrapo, y 
aguardé á mi amo, que en llegando me preguntó cómo es­
taba. Comieron todos los de casa y yo, aunque poco y de 
mala gana, y después juntándonos todos a pai>lar en el 
corredor, los otros criados, después de darme vaya, decla­
raron la burla. Riéronla todos; doblóseme mi afrenla, y 
dije entre mi: 

-Avisón, Pablos, alerta. 
Propuse de hacer nueva vida; y con esto, hechos runigos, 

vivimos de alli adelante todos los de casa como hermanos, 
y en las escuelas y patios nadie me inquietó más . 

• 

' • 

l 

• 

• 
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CAPITULO VI 
, 

Ds /aa crueldades del ama y traresuras que yo hlcs 

H AZ como vieres, dice el refrán, y dice bien; de pu.ro 
cor.i.siderar en él vine á resolverme de se1· bellaco 

con los beDacós1 y más :si pudiese que todos. No sé s1 salí 
con ello; pero aseguro á. vuesa merced hice lodas las dili­
gencias posibles. Lo prirnero, yo puse pena de la vida á 
todos los cochinos que se entrasen en casa y ú los pollos 
del ama que del corral pasasen á mi aposento. Sucedió que 
un dia entraron dos· puercos del mejor garbo que vi en mi 
vida; yo,esLaba jugando con los otros criados y oilos gruñir, 
y dije á uno: 

-•--\'aya y vea quién gruñe en nuestra casa. 
Fué, y dijo que dos marranos. Yo, que lo ol, me enojé 

tanto, que salí al 1~, diciendo c¡ue era g1.·a11 bellaquería y aLre­
vimiento venir á gruñirá casas agenas; y diciendo esto, enva­
sé le á cada uuo ( á puerta cetrada) la espada pór los pechos, 
y luégo los acogbtamos; y porque no se oyese el ruido que 
hacian todos á la par, dábamos grandlsimos gritos, con10 
que cantábamos, y asi espiraron en nuestras manos. Saca­
mos los vientres, recogimos la. sangre, y á puros jergones 
los medio chamusramos en el corral; de suerte, que cuan-

• 
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do vinieron los amos ya estaba hecho, aunque mal, sino 
era los vient res, que 110 estaban acabadas de hacer las mor­
cilla..«, y no por falla de prie::;a, que en verdad por no dete­
neruos les babiamos dejado la rnitad de lo que ellas se 
ll'nian dentro. Supo, pues, don Diego y el mayordomo el 
1.:aso, y enoj::ironse conmigo de manera que obligaron á los 
huéspedes ( que d.e risa no se Jlodian valer ) á volver por 
mi. Preguntában1e don Diego qué halJía de decir si me acu­
~.lban y 111e prentlia la justicia; á lo cual respondí yo: que 
1ne Ua1naria ba111bre, que es el sagrado de los estudiantes; 
y si no me valiese, diría: co1no so entraron sin llan1ar á la 
puerta corno en su casa, entendí que eran nuestros. Rié,. 
roni;e lodos de las disculpas. Dijo don Diego: 
-A fe, Pablos, que os hacéis á las armas. 
Erad.e notar- ,·er á ,ni arno tan quieto y religioso y á 1ni tan 

travieso, que el uno exageraba al otro ó la vutud ó el vicio. 
No cabia t>I aln1a de contento porque éran1os los dos al 

1nohi110; hahiao1os conjurado contra la despensa. Yo era 
el despensero .Judas, que desde enLonces hereué no sé qué 
a11101· á la sisa en csLc oficio. La carne no gua1·daba en ma­
nos del a1na la orden retórica, porqu_e sicmpl'e iba de tnás 
á inenos; y la vez que podía echar cabra tí oveja, no echa­
ha carnero, y si habla hL1esos, no entraba eosa magra; y así 
l1acia unas ollas tísicas de puro flacas, unos caldos que á 
c:;,tar cuajados se podían hacer sartas de cristal de las Pas­
cuas. -Por diferenciar, para que estuvies~ gorda la olla, 
salia echar unos cabos de velas de sebo. Ella decía (cuando 
yo estaba delante) á nii amo: 

- Por cierto que no hay servicio como el de Pablicos, 
si él no fuese travieso; consérvele vuesa 1nerced, que bien 
~e le puede sufrir el ser traYieso, por la fidelidad; lo mejor 
de la plaza trae. 

Yo por el consiguiente decja do ella lo 1nismo, y así 
teníamos engañaua la casa. Si se compraba aceite de por 
junto, carbón ó tocino, eseondiamos la mitad; y cuando 
nos parecía, declamos et ama y yo : 
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-~fodérense vuesas mercede~ en el gasto, que en verdad 
si i;e dan tanta priesa, no basle la haciendo. del rey. Ya se 
ha acabado el aceile ó el carbun, pues tal pt·iesa se han 
dado ; mande vuesa merced con1prar más ; á fe que se ha 
de lucir tle otra. manera; uénle dineros á Pabhcos. 

D:iban1nelos y vencliamosles la mitad sisada, y de lo que 
comprábamos la otl'a n11tad, y esto era en todo. Y Ri a!guua 
vez compraba algo en la plaza por lo que valía, reñíarnos 
auretle el urna y yo. Ella decía, co1no enojada: 

-No tne di.gas á mí, Pabllcos, <1ue estos son dos cuartos 
de ensalada. 

Yo hacia que lloraba, daba muchas voces, ibameáquejar 
á mi señor, y apretábale para que enviase el mayordomo 
á saberlo, para que callase el ama, queadredj'l porfiaba. Iba, 
y sabia.lo, y con esto aRegurá1Ja1nos al amo y al mayordomo, 
y quedaban agradecidos en n1i á las obras y en el ama aJ 
celo de su bien. Deeíale don Diego 1nuy satisfecho de nli: 

-1\.si fuese Pablicos aplicado á virtud, como es tle fiar. 
lfuvimoslos de esta manera , chupándolos como san­

guijuelas. Yo apostaré que v:uesa 1nerced se espanta tle 
Ja suma del dinero al cabo del año. Ello mucho debió 
de ser, pe¡'o no obligaba á restitución, porque el ama 
canfesaba <le ocho á ocho dias, y nunca le vi rastro1 ni 
imaginación de volver nada, ni hacer escrúpulo, con ser, 
como digo, una santa. Traía un rosario al cuello sie1n­
pre, tan grande, que era más barato llevar una ha.z de 
leña acuestas. De él colgaban muchos manojos de imúge­
ne::;, cruces y cuentas de perdones. En todas decía que 
rt!zaha cada noche por sus bienhechores. Contaba ciento y 
tantos santos abogados suyos, y en verdad que había me­
ne;:;ter todas estas ayudas para desquitarse de 19 que pe­
caba. Acostábase en un aposento encitna de mi a1no, y 
rezaba m!\s oraciones que un cLego. Entraba por el uJusto 
juez,, y acababa con el «conquibules,l (que ella decía) y en 
la «sah·e rehiln. ~ Decia las oraciones en latín adrede por fin­
girse inocente, de suerte que nos despedazábamos de risa 
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todos. Tenía otras habilidades: era conqueridora de volun­
tades y corchete de gustos, que es lo n1ismo que alcahue~ 
ta; pero disculpábase con1nigo, diciendo que le ,,enia de 
casta, como al rey de Francia curar de lamparones. Pensa­
r-á vuesa merced que sie1npre estuvimos en paz; pues ¿quién 
ignora que dos amigos, como sean codiciosos, si Qstá.11 jun­
tos se han de procurar engañar el uno al otro'? Sucedió que 
el an1a criaba gallinas en el cor1·al; yo tenia gana de con1erla 
una; tenia doce ó trece pollos grandecitos; y un dia estan­
do ditntloles de co1ner, comenzó á decir «pio, pío,)) y esto 
muchas Yeces. Yo, que oí el modo de llamar, comenzé á 
dar voces, y dije: 
-¡ Oh cuerpo de tal, ama ! ¡ no hubiérades muerto un 

hombre ó hurtado 11,oneda al rey, cosa que yo pudiera 
callar, y no habt-!r hecho lo que habéis hecho, que es im­
posible dejarlo de decil'I •1 :\{al aYenlurado de mi y de vos! 

Ella, como me vió hacer extt·emos con tantas veras, 
lurbóse algún tanlo, y dijo : 

- Pues, Pablos, ¿ yo qué he hecho? Si te burlas, no me 
aflija." 1nás. 

-<,Cómo burlas'? ¡pesia tal! yo no puedo tlPjar de dar 
parte á la Inquisición, pol'que sino estaré descomulgado. 

-¿,lnquis1ción?-dijo ella, y empezó á temblar;-¿pues 
yo he hecho algo contra la fe 'I 

- F,so es lo peor,-decia yo,-no os burléis con los in­
quisidores: decid que fuisteis una boba y que os desdecis, 
y no neguéis la blasfemia y desacato. 

Ella, con el miedo, dijo: 
-Pues, Pablos, ¿si me de$digo, castigaránme'? 
Respondile: 
- No, porque sólo os absolverán. 
-Pues yo me desdigo,-dijo;-pero dime tú de qué, que 

no lo sé yo, asi tengan buen siglo las ánimas de mis d.1-
funtos. 

- ¿ Es posible que no adYertis en qué? No sé cómo me 
lo d1ga, que el desacato es tal, que me acobarda. ¿No os 
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acordiis que dijisteis á los pollos ((pio, pío,» y es Pio nom­
bre de los Papas, vicarios de Dios, y cabezas de la Iglesia'? 
¡ Papaos e$e pecadillo l 

Ella quedó como muerta, y dijo: 
- Pablos, yo lo dije; pero no me perdone Dios si fué 

con malicia; yo me desdigo; mira si hay camino para que 
se pueda excusaT el acusarme, que me 1noriré si me veo 
en la Inquisición. 

- Como vos juréis en una ara consagra(la que no tuvis­
teis malicia, yo asegurado podré dejar de acusaros; pero 
será necesario que esos dos polJos que comieron llamán­
doles con el santísimo nombre de los JJOntiaces, me los 
déis para que yo los lleve á un familiar que los queme, 
porque están dañados; y tras esto habéis de jurar lle no 
reincidir de ningún modo. 

Ella muy contenta dijo: 
-Pues llévatelos, Pablos, ahora, que mañana juraré. 
Yo, por más asegurarla, dije: 
-Lo peor es, Cipriana (que así se 11amaba), que yo voy 

á riesgo, porque me dirá el fatniliar si soy yo, y entretanto 
1ne podrá hacer vejación ; llevadlos vos, que yo pardiez 
que ten10. 

- Pablos, - decía cuando me oyó esto, - por amor de 
Dios que te duelas de 1ni y los lleves, que á ti no te puede 
suceder nada. 

Dejéla qne me lo rogase m1tcho, y al fin ( que era Jo que 
quería) determinéme, tomé los pollos, escondilos en 1ni 
aposento, hice que iba fuera y volví diciendo: 

-Mejor se ha hecho, que yo pensaba; quería el famüiar­
cito venirse tras mi á ver la mujer; pero Jil1damento le be 
engañado y negociado. 

Dióme mil abrazos y otro pollo para 1ni, y yo fui.me con él 
á donde había dejado sus compañeros, y hice hacer en casa 
de un pastelel'o una cazuela, y comin1elos 0011 los de1nás 
criados. Supo el ama y don Diego Ja maraña, y toda la casa 
la celebró en extremo. El ama llegó tan al cabo de pena, 
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que por poco se mur1el'a, y de enojo no estuvo á doi; de­
dos ( á no tener por qué callar) de decir nlis sisa~. Yo, que 
me.¡ mal con el ama y que 110 la podia burlar> busqué 
nuevas trazas lle holgar1ne, y di en lo que lla1nan los estu­
tliaoles: ·correr ó rebatar. En esto 1ne sucedieron cosasgra­
ciosí._ímas, porque yendo una noche á las nueve ( que ya 
andaba pora gente) por la calle ~fayot, vi una confitetia y 
en ell,t un eolio de pasas sobre el tablero; y tomando \'110-

lo, v-ine, agarréle, di á correr, y el confitero dió tras 1ni y 
otro._ criados y \'ecinos. Yo, co1no ya il>a cargado, y vi que 
a11111¡uc les lle, abn ventaja 1ne habían de alcanzar, al ,·olver 
una e::.quina sent,;n1e sobre él, euvolvi la capa á la pierna 
cie presto, r emper(: á clecir, cun la pierna en la mauo: 

-¡ ,\r ! JJios :-e lo µerllone, t¡ue me ha pisaclo. 
Oyéronme eso, y llegando, en1pecé á úecir: 
-PCJr tan alta señol'a y lo ordi11at·io de la <•hora men-

guatlao ) «au·e corruptoo. 
Ellos ~e vellian desgañifando, y dijéro111ne: 
-& Va poi' ahí uu hon1bre, hermano '1 
-t\hl aúelanle, t¡ue aquí ,ne pi!-ó, loado sea el Señor. 
Arrancaron con esto y fuéronse; c4uetlé s0101 llevén1e 

01 cofiu á casa, conté la burla y no quisieron creer que 
habia snceJ1do asi, aunque lo celebraron mucho, por 
lo cual los con\'idé para otra noche á ver1ne correr cajas. 
V'i11ieru1l, y uc.b 1rtiendo ellos que estalJan las cajas dentro 
la tíen1la r quu uo las podía lomal' con la mano, tuviéronlo 
por in1¡,o,;ible, y más por e1:oltH' el conlitero, por Lo que le 
suce<.líó al otro de las pasas, alerta. \'íHl', pue::;, y 1netiundo 
doce pasos :lt1•á._ 1le la tienda 1nano á la espada, que era un 
estoque recio, par'Lí corriendo, y en llegando á la tienda, 
, lije : 

-¡~Juera!-y tiré una estocada por delante el confitero; 
<lt-jól>c caer pidiendo c1Jnfes1ón, y yo di la estocada en una 
caja y la pai,;é, y saqué ttn la espada y n1e fui con ella. 

Admirflronse de rer la t1·a1.a, muriéndose <le 1·isa de que el 
confilero decía que Je 1nirasu11, 4u~ l5in duda le hahí..'\ herí-
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do, y que ero un homhre con quien había tenido palabras; 
pero volviendo los ojos, como quedaron desbaratadas al 
sal.ir de la caja las que estaban alrededor, echó de ver la 
burla y empezó á santiguarse, que no penl:ló acabar. Con­
fieso ql.le nunca me supo cosa tan bien. Decían los con1pa­
fl.etos que yo solo podía sustentar la casa con lo que corria, 
que es lo misn10 que hurtar, en nombre rebozado. Yo, con10 
era rnuchacho r veia que 1ne l1alagaban el ingenio con que 
,;alía de estas travesuras, animábame para hacer otras más. 
Cada dia traía la pretina de jarras de rnonjas que las pedía 
para beber y me venia con ellas, é introduje que no diesen 
nadá sin prenda primero; y asi prometí á don Diego y á 
todos los compañeros de quitar una noche las espadas á la 
misma ronda. Seiialóse cuál habia de ser, y fuimos juntos 
y yo delante; y al columbrar la justicia, me llegué con otros 
de los criados de cab'a muy alborotado, y dije: 

-¿,Justicia? 
Respondieron : 
-Si. 
-¿, Es el corregidor? 
Dijeron que si. Hinqué1ne de rodillas, y dij,e: 
-Señor, e11 sus manos de vuesa merced está mi ren1e­

dio y venganza, y mucho provecho de lv, república; n1a11de 
vuesa merced oirine dos palabras á solas, si quiere una 
gran prisión. 

Apartóse, y ya los co1·chetes estaban empuñando las 
espadas y los alguaciles poniendo mano á. las varetas, y 
dijele : 

-Señor, yo bevenido de Sevilla siguiendo seis hombres, 
los más facinerosos del mund~, todos ladt'ones y ,natado­
res de hombres, y entre ellos viene uno que 1nat6 á 1ni 
madre y á un hermano mio por robarlos, y le está proba­
c.lo esto; vienen acompañando, según les he otdo decir, á 
una espía f1-anresa; y aun sospecho, por lo que les he oído, 
que es (y bajando más la voz dije) de Antonio Pérez. 

Con esto el corregidor dió un sallo hacia arriba, y dijo: 
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-¿Adónde están'? 
- Señor, en la casa pública; no se detenga vuesa mer-

ced, que las ánim~ de mi madre y hermano se lo pagarán 
en oraciones, y el rey. 

Decia: 
-¡ Jesús! no nos detengamos, seguidme todos, dadme 

una rodela. 
Yo le dije, tornándole á apartar: 
- Señor, perderse ha, si vuesa merced hace eso; an­

tes importa que todos entren sin espadas y uno á uno, 
que ellos están en los aposentos y traen pistoletes, y 
en viendo entrar oon espadas, como no las puede traer 
sino la justi¡;ia, dispararán. Con dagas es mejo,r, y cogerlos 
por det1,,h1 los brazos, que dern~iados vainos. 

Cuadró le al corregido!' la traza, con la codicia de la prisión. 
En esto llegamos cerca, y el corregidor advertido mandó 
que deba,¡o de unas yerbas pusiesen todos las espadas escon­
dida~ en un campo, que está frente casi de la casa; pusiéron­
las y caminaron. Yo, que habia avisndo al otro que ellos de­
jarlao: y él to1narlas y pescarse á casa fue.se todo uno, hizolo 
a.~í; y al entrar todos, quedéme atrás el »ostrero, y en en­
tranuo ellos 1nezclados con otra gente que iba, di cantonada 
y envo1Iué1ne por una callejuela que va á dar ,i la Vitoria, 
que no me altanzarn un galgo. Ellos, que entraron y no 
vieron nada, porque no habla sino e$tudiantes y picaros, 
que todo es uno, co1nenzaron (l buscarme, y no me hallan­
do Rospecharon lo que fué ; yendo á buscar sus espadas, no 
hallaron rnedia. 

¿ Quién contará las diligencias que hizo con el rector 
e] corregidor aquella noche 't Anduvieron touos los pa­
tios, reconociendo las camas. Llegaron á casa; y yo, por­
que 110 me conociesen, estaba. echado eu la cama con 
un tocador, con una vela en la mano y un Cristo en la 
otra., y un compañero clérigo ayudándome á morir, y los 
demás rezando las letanías. Llegc$ el rector y' la justicia, y 
viendo eJ espectáculo se salieron, no persuadiéndose que 
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alli pudiera haber habido lugal' para tal cosa. ~o 1niraron 
nada, antes el rector me dijo un responso. PregQntó si 
estaba ya sin habla, y dijéronle que si; y con esto se fue­
l'OD desesperados de no ballat· rastro, jw·ando el rector de 
remitirle si le topasen, y el corregidor de ahorcarle aunque 
fuese hijo de un grande. Levantéme df\ la cuma, y hasta 
boy no se ha acabado de solemnizar la burla en Alcalá.; y 
por no ser largo, dejo de contar cómo hacian mote la plaza 
del pueblo, pues de cajones de tundidores y plateros y mesas 
de fruteras ( que nunca se me olvidará la afrenta de cuan­
do fui Rey de gallos) sustentaba la chimenea de casa todo 
el año. Callo las pensiones que tenia sobre los habares, 
vifias y huertos en todo aquello de alrededor. Con estas y 
otras cosas comencé á cobrar fan1á. de travieso y agudo eu­
tre todos. Favol'ec!anme los caballeros y apenas me deja­
ban servirá don Diego, á quien siempre tuve el respeto que 
er~ razón, poi' el mucho amor r¡ue me tenia. 

--*,-- • 
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CAPITULO VII 

08 la Ida dB dqn Diego, y f/UBYBB da la muer lB dB mit p1Jdres, y la resolución 

quB tomé en mis cosa8 pua adelante 

E N este tiempo, vino á don Diego una carta de su padre, 
en cuyo pliego venía otra de un tío mio, llamado 

Alonso Rampló11, hombre allegado á toda ,,u-Lud y muy 
conocido en Segovia, por lo que era allegado á la justicia, 
pues cuantas alli se hablan !Jecho de cuatro años á esta 
parte, han pasado por sus manos. Verdugo era, si va á decir 
la verdad, pero una águila en el oficio. Vérsela hacer, daba 
gana de dejarse ahorcar. Éste, pues, me escribió una carta 
A Alcalá, desde Segovia1 en esta forma: 

CARTA. 

« Hijo Pablos ( que por el n1ucho amor que me tenia, me 
llamaba así): las ocupaciones grandes de esta plaza, en que 
me tiene ocupado S. ri1., no me ban dado Jugar á hacer 
esto; que si algo tiene malo el servir al rey, es el trabajo, 
aunque se desquita con esta negra honrilla de ser sus cria­
dos. Pésame de daros nuevas de poco gusto. Vuestro padre 
murió ocho días há, con el mayor valor que ha muerto hom­
bre en el mundo; dígolo, como quien le guindó. Subió en 
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el asno, sin poner pié en el estriho ; venlale el sayo baquero, 
que parecia habel'se hecbo para él; y como tenia aquella 
presencia, nadie Je veia con los Cristos delante, que no le 
juzgai;e por ahorcado. lba con gran desenfado, mirando á 
las \·enLanas v haciendo c.ortesias á los que dejaban sus 

• 
oficios por mil'arle; htzose dos veces los bigotes; mandaba 
descansar á los confeso,·es, é ibales alabando lo que decian 
bueno. Llegó á la de palo, puso un pié en la escalera, no 
subió f, gal.as, ,ti de espacio ; y viendo un escalón hendido, 
"ºJ\•ióse á la jusLicia, y dijo que mandase aderezar aquel 
para 0L1·0, que no todos tenían su hígado. No ~abré enca­
recer cuán bien pareció á lodos. Sentóse arriba y titó las 
arrugas de la topa atr,\s: tomó la soga y púsola en la nuez; 
y Yiendo r1ue el tea ti no lo quel'í.l predic;ir , vuelto á él, le 
d1Jo ~Padre, yo lo doy predicado, y va.ya un poco ele Credo; • 
acabl:'1nos preslo, que no querría parecer prolijo>); hlz.ose 
a!-li; encomendómc r1uc Je pusiese la caperuza de lado y 
cJUt' le lnnpiase las Llab:l.'>; yo Jo hice asi ; cayó sin encoger 
la;; pit'r1ut,,, ni hacel' gestos; t¡uedó con una gravedad, que 
no hahia 1nás 11ue ¡¡etl i,·; hícele cuartos y dile poi" sepul­
tura los can1i11os. Dios sabe lo que á ml me pesa de yerlc 
e11 ~llos ho.c1endo tnesa franca á Jos·grajos; pero yo entien­
do que los pasteleros de esta tierra nos consolarán, aco­
naodántlole en los de :.í. c:uatro. De vuesti·a maure, aunque 
e!'tá \"iva ahora, ca,;i os puedo decil' lo mismo, que está 
presa ct1 la JnquisiC'iún de Toledo, porque dosentei·raba los 
n1uertos, sin ser 1nur1nuradora. Dicese que dal.Ja paz cada 
noche ,\ un cahrón1 en el ojo 1.¡ue no tenia nif1a. HalJáronla 
en su ca~a 1náR JJiernas, brazos y cabezas, que en una capi­
JJa de milagros; y lo menos que hacía, era contrahacer 
doncellHs. Dícen que repre$entaha en aulo, el tlia de la 
'frinidad, con cuatrocientos de n1uerte; pésa1ne, que nos 
deshonra á todos, y á mi pL·incipalmcntc, que al fin soy 
minístru del rey y me eslü1\ mal estos parentescos. Ilijo, 

• 
aquí h,t quedado nos~ qué hacienda, escondida, de vuestros 
padres; será en Lodo hastn cuatrocieutos duutu.los; vuestro 
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tío ;;oy, lo que tengo ha de ser para vos. Vista éf;ta, o~ po­
dréis venir aquí, que con lo que vos sabéis de latín y retó­
r ica, seréis singular en el arte de verdugo. Respondedme 
luégo; y entretanto Dios os guarde. Segovia, etc.>> 

No puedo negar que senti n1ucho la nueva afrenta ; pero 
holguéme en parte ( tanto pueden los vicios eu los padres, 
que consuelan de sus de5c,aracias, po·r grant.les que sean, [1 

los hijos). Fui me corriendo á don Diego, que estaba leyen­
do la carta de su padre, en que le mandaba que se fuese y 
no me llevase en sti: compañía, n1ovido de las trave::-;uras 
mías que habia oído decir. Díjome l::61110 se determinaba ir 
y lodo lo que le mandaba su padre; que á él lo pesaba de 
dejarme; y á 1ni m-ás. Dijome que me acomodaría con otro 

• 
caballero amigo suyo, para que le sirviese. Yo, en esto, 
riéndome le dije : 

-Señor, yo soy otro y otros mis pensamientos; más 
alto pico, y más autoridad me ilnporta tener, porqlle si 
hasta ahora tenia, como cada cuaJ, mi piedra. en el rollo, 
ahora tengo á mi padre. 

Declaréle cómo habia muerto tan honradamente) como 
el más estirado; cómo le trincharon é hiciei·oo monéda¡ 
y cómo me babia escrito mi señor tio el verdugo de esto, 
de la prisionc11la de 1namá, que á él, como quien sabia 
quién yo soy, me pude descubrir sin vergüenza. Lastimósc 
mucho, y pre.guntóme qué pensaba hacer. Dile cuenta de 
mis determinaciones; y con esto al otro dia él se fué á 

' Segovia harto lrLc;te, y yo me quedé en la casa, disimu­
lando mi desventura. Que1né la carta, porque perclién­
doserne acaso, no la leye¡;e alguno, y comencé á disponer 
mi partida para Segovia, con intención de cobrar mi ha­
cienda y conocer mis parientes para hu.ir de ellos. 

• 
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CAPITULO VIII 

D111 camino de Alcalá pe.re. Secovia J lo que me sucedió en -él hasta Rsjas 

donde dormí a.quelfa noche 

LLEGÓ el día de apartarme de la inejor vida que hallo 
haber pasado. Dios sabe lo que senti el dejar tantos 

amigos y apasionados, que eran sin número. Vendí lo poco 
que tenia de secreto para el camino, y con ayuda de unos 
embustes, hice hasta seiscientos reales. Alquilé una mula 
y salíme de la posada, adonde no tenia que sacar 1nás de 
mi sombrero. ¿ Quién contará l;as angustias del zapatero 
por lo fiado, las solicitudes del ama por el salario, las vo­
ces del huésped por el arrendamiento de la casa? Uno 
decía : 1tSiempre me lo dijo el corazón.,\ Otro: •<,Bien me lo 
decían á mi, que éste era un gran e1nbustero y trampista.» 
Al fin, yo salí tan bien quisto del pueblo, que dejé con mi 
ausencia á la mitad de él Uorando, y á la otra mitad riéndo­
se de los que lloraban. Íbame entreteniendo pot· el camino, 
considerando en estas, cuando pasado Torote encontré con 
un hombre en un macho de albarda, el cual iba hablando 
entre si con muy gran priesa, y tan embebecido, fJUe aun 
estando á su lado no me veía. Saludéle y saludóme; pre­
guntéle dónde iba ; y después que nos paga1nos las res­
puestas, comenzamos á tratar de si bajaba el Turc.o y de 

• 
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las fuer1.as del rey, Co1nenzó á decir de qué manera se po­
dia ganar la Tierra Santa, y cómo se ganaría A.rgel ; en 
los cuales discursos eché de ,·er que era loco repúblico y 
de gobierno. 

Proseguimos en la conversación, propia de picaros, y 
,,enimos á dar, de una cosa en otra, en Flandes. Aqui fué 
ello, que empezó á :c-uspirar y decit: 

-Más me cuestan á mi esos estados, que al rey, porque 
há catorce años que ando con un arbitrio, que si con10 es 
imposible, no lo fuera, ya estuviera todo sosegado. 
-i Qué cos..'\ puede ser-le dije-que conviniendo tanto, 

sea imposible y no se puede hacer? 
- ¿Quién dice á vuesa merced-dijo luégo-que no se 

puede hacer'? flacerse puede; que ser imposible es otra 
cosa ; y sino fuera por dar pesadumbre á vuesa merced, le 
contara lo que ei;; pero allá se Yerá, que ahora lo pienso 
in1pri1nir con otros trabajillos, entre los cuales le doy al 
rey n1ot.10 de ganará Ostende por dos caminos. 

Roguéle que los dijese ; y sac~ ndole de las fa)tl'iqueras, 
111e mostl'ó pintado el fue1ie del enemigo y el nuestro, y 
dijo: 

-Bien ve vuesa rnerced que la dificultad de lodo está 
en este pedazo de 1nar; pues yo doy orden de chuparle 
lodo con esponjas, y quitarle de alli. 

Di yo con este desatino una gr:in risada ; y él, mirándo­
me á la cara, rnu dijo : , 

-1\ nadie se lo he dicho, que no haya hecho otro tanto; 
r¡ue á lodos le da gran contento. 

-Eso tengo yo por cierto-le dije-de oir cosa tan nue­
va r Lan bien fundada; pero advierta vuesa merced que ya 
que chupe el agua que hubiere entonces, tornará luégo la 
mar á echar más. 

-No hará la rna1· tal cosa, que lo tengo yo eso por muy 
apurado-me respo11dió;-fuera de que yo tengo pensada 
una in,•ención para hundir la n1e.r, por aquella parte, doce 
estados. 

• 
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No le osé replicar, de miedo que no me dijese tenia arbi-
1 

TACAÑO 

trio para tirar el cielo acá bajo; no ,i en mi vida tan grande 
orate. Declame que Juanelo no había hecho nada; que él 
trazaba ahora de subir toda el agua del Tajo á Toledo, de 
otra manera 1nás fácil ; y sabido lo que era, tlijo que JJOf' 
ensalmo. ¡ :\fire vuesa n1erced quién tal oyó en el mundo! 
Y al cabo, n1e dijo: 

-)' no lo pienso poner en ejecución, si primero el rey 
no me da una encomienda, que la puedo tener 1nuy bien 
y tengo una ejecntoria muy honrada. 

Con estas plálioas y desconciertos llegamos á Torrejón, 
donde se quedó, que venía á ver á una parienta suya. Yo 
pasé adelante, pereciéndome de risa de los arbitrios e11 
que ocupaba el tiempo, cuando Díos y enhorabuena, desde 
lejos vi una mula suelta, y un hotnbre á pié junto á ella, 
que mir-ando un libl'o hacia unas rayas, que n1edia. con un 
eo111pás. Daba vueltas y saltos á un lado y á otro, y de rato 
en cato, poniendo un dedo enciJna de oh'O, hacia rnil cosas 
i;altando. 1·0 confieso que entendí por graú rato ( que me 
paré desde lejo:>. á verlo) que era encantador, y casi no me 
detertninaba á pasar. Al fn1 n1e determiné, y llegando cer­
Qa, sintióme; cerró el Jjbro; y al poner el pié en el estribo, 
resbalóse y cayó. Levantéle y dijome: 

-No tomé bien el rr1edio de proporción para hacer la 
circunferencia al subir. 

Yo no entendí lo que dijo, y luégo temi lo que era, por­
que m~is desatinado 11ombre !lo ha nacido de las mujeres; 
preguntóme si jba á l\ladrid por Linea recta, ó si iba por 
camino circuntlexo. Y yo, aunque no le entendí, le dije que 
circuuOex_o. Preguntóme cuya era la espada que llevaba al 
lado ; respondile que mla, y mjrándola dijo: 

-Esos gavilanes habían de ser más largos, para reparar 
los tájos que se forman sobre el centro de las estocadas;­
y empezó á 1neter una parola tan grande, que me forzó á 
pregu11ta1•le qué materia profesaba. 

Dijome que Pl era diestro verdadero, y que lo ha1·ia 
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bueno en cualquier parte. Yo, movido á risa, le dije: 
-Pues en verdad que por lo que yo vi hacer á vuesa 

1uerced en el campo, que más le tenia por encantador, 
~'iendo los circulos. 

- Eso-me d1jo-era que se me ofreció una treta por 
el cuarto circulo con el compás mayor, cautivando la espa­
da para matar sin confesión al contrario, porque no diga 
quién lo hizo; y estaba poniéndolo en términos de mate­
mática. 

-¿.Es posible-le dije yo-que hay n1atemática en eso'! 
-No sola,nente matemática, mas leologia, filosofia, mú-

sica y medicina. 
-Esa postrera no lo dudo, pues 1:,e trata de malar en esa 

arte. 
-No os burléhs-me dijo - que ahot'a aprendéis la liln­

piadera conlra la espada, haciendo los tajos mayores, que 
romprendan en si las espirales de la espada. 

- No entiendo cosa de cuántas me decis, chica, ni 
grande. 

-Pues este libl'o las dice-rne respondió-que se llama 
Granüezas de la espada; y es n1uy bueno y dice mila­
gros. ·y para que lo creáis, en Rejas, que dotmiremos esta 
noche, con dos asadol'es 1ne veréis hacer rnaravillas; y no 
dudéis que cualquiera que leyere en este libro, 1natará. 
lodos los que quisiere . 

• -O ese libro enseña á hacer pestes á los hombres, ó le 
compuso-dije yo-algún doctor. 

-¿, Cómo, ü.octot? Bien Jo entiende - me dijo; - es un 
,::ran s;abio. y aún estoy por decir más. 

En esta~ pláticag, llegamos :i I{ejas; apeámonos en una 
posada; y al apearnos me advirtió, con grandes voces, que 
hiciese un f1ngulo obtuso con las piernas, y que reducién­
rlolas á lineas paralelas, me pusiese perpendicular en el 
,-;uelo. El huésped. me vió reir, y se rió. Preguntóme si era 
indio aquel caballero que hablaba de aquella suerte. Pensé 
l'Oll esto perder el juic•ío. Llegói;e luégoal hufSsped, y díjole: 
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-Señor. déme vuesa merced dos a!adores para dos ó 
lres ángulos, que al momento se los volveré. 

-1 Jesúsl-,lijo el huésped-dé1ne acá los ángulos, que 
111i 1nujer los asará; aunque aves son que no las he oído 
nombrar. 

-Que no son aves-dijo volviéndose á 1111-¡ mire vuesa 
rnerced lo que es no saber! Dé1ne los asadores, que no los 
quiero sino para esgrin1it', qtle quizá le valdrá 1nás lo que 
me viere hacer hoy, que todo lo que ba ganado en su vida. 

En fin, los asadores estaban ocupados y hubin10s de 
tomar dos cucharones. No so ha visto cosa tan digna de risa 
en t:l mundo. Daba un salto y decía: 

-Con este compás alcanzo más y gano los grados de 
perfil ; ab,9ra me aprovecho del movuniento remiso para 
n1attu· al natura.1 ; esta IJabía de ser cuchillada y este tajo. 

No llegaba á mi de$de una legua y ,u1daba alrededor• i;on 
el cuchat·ón ; y como yo no estaba 11uedo, patecian tretas 
contra olla que se sale estando al fuego. Dijome: 

-Al fin, esto es lo bueno y no las borracherasqueense­
ñan esos bellacos maestros de esgrima, que no saben sino 
beber. 

No lo habla acaballo de decir, cuando de un aposento 
salió un mulatazo, mostrando las presas, con sombrero 
enge110 en guardasol y u11 colelo de ante bajo de una ropi­
lla suelta y llena de. cintas, zambo de piernas, á lo águila 
imperial ; la cara con un pe,·signum c,·ucis de inímicis suis: 
la barba de gancl1os, con u11os bigotes de guardamano, y 
una daga con más rejas, que un locutorio de monjas; y mi­
rando al suelo, dijo : 

-Yo soy examinado y Lt'aigo la carta; y por el sol que 
calienla los panes, que liago pedazos á quien tratare 1nal á 
tanto buen hijo, co1no profesa la destreza. 

Yo, que vi la ocasión, 1netíme en medio, y dije, que no 
hablaba con él y que asi no tenia tle qué picarse. 

-Meta mano á la blanca, si la trae, y apuremos cuál es 
verdadera destreza, y déjese de cucharones . 

• 
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El pobre de mi compañero abrió el libro, y dijo en alt.aa 
voces: 

-Este libro lo dice; y está ilnpreso con licencia del rey; 
y yo sustanciaré que es verdad lo que dice, con el cucha .. 
rón y sin el cucharón, aquf, y en ólra parte; y sino, m.id4• 
moslo ; y sacó el compás y comenzó á decir: Este ángulo 
es obtuso. 

Y enlooces el maestro sacó la daga, y . dijo: 
- Yo no sé quién es ángulo, ni obtuso, ni en mi vida ol 

decir tales no1nbres ; pero con esta en la mano le haré pe­
dazos. 

Acometió al pobre diablo, el cual empezó á huir dando 
saltos por la casa, diciendo: 

-No me puede herir, que le he ganado los grados del 
perfil. 

}'\fetlmoslos en paz el huéspen y yo, y otra gente que 
habia, aunque de risa no me podia mover. l'\fetieron al 
buen hombre en su aposento, y á mi con él; cenamos y 
acostámonos todos los de la casa, y á las dos de la mañana 
lcvánlase en cami~a, y crnpieza ~\ andar á oscuras por el 
:\posento, dandv saltos y diciendo en lengua matem,ítica 
rnil disparates. Despertóme á mí; y no contento con e~o, 
bajü al huespetl pat·a que le diese luz, diciendo que habla 
hallado objeto lijo á la estocada sajita por la cuerda. 

El hué:.ped se daba ú los diablos tlc que lo despertase; 
y tanto le molestó, que le llatnó loco; y con esto se subió, 
y me dijo, que si me quería levantar, veríá la treta tan fa• 
n1osa que había hallado contra el Turco y sus alfanjes; y 
decía que luégo se la quería irá enseñar al rey, por ser en 
favor de los católicos. 

En esto amaneció, vestimonos lodos, y pagamos la po­
sada. Hiciéronlos amigos á él y al maestro de armas, el 
cual se apartó 'diciendo, que lo que alegaba mi compañero 
era bueno; pe1•0 que hacia más locos que diestros, porque 
los más, por lo menos, no lo entendlan . 

• 
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CAPITULO IX 

Os lo que me sucedió, hasta llegar á Madrid, con un posta 

• 

Yo tomé mi camino para l.\1adrid, y él se despidió de 
mi por diferente jornada. Ya que estaba apartacto, 

volvió con gran priesa, 'y llamándome á voces, estando en 
el carnpo, donde no nos oia nadie, me dijo al oido: 

-Por vida de vuesa merced que no diga nada de todos 
los altlsimos secretos que le he comunicado en materia de 
destreza, y guárdelo para sí, pues tiene buen entendi­
miento. 

Yo lo promet[ de hacerlo; tornóse á partir de mi, y yo 
empecé á reirme del secreto tan gracioso. Con esto caminé 
más de una legua, que no topé persona. Iba yo pensando 
entfe mi en las muchas di Ocultarles que tenia para profesar 
honra y virtud, pues había menester tapar primero la poca 
de mis padres, y luégo tener tanta, que me desconociesen 
por ella. Y pareclanme á mi estos pens:¡.mientos tan honra­
dos, que yo me los agradecía á mi mismo. Decía á solas: 

-Más se me ha de agradecer ,l mi, que no he tenido de 
quien aprender virtud, que al que la hereda de sus a,bue­
los. 

En estas razones y discursos iba, cuando topé un clérigo 
muy viejo en una mula, que iba camino de ~1adrid. Traba-

.. 
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1nos plática, y luégo me pl'eguntó de adónde 
dije que de Alcalá: 

- 1\laldiga Dios-dijo él- tan mala gente, 
entre tó.ntos un homlire de discurso. 

Preguntéle que có1no ó por qué se podía dec.ir tal d 
lugar donde asislian tantos varones doctos; y él, 1nuy en 
jado, dijo: 

-¡,Doclos'? Yo le diré á vuesa 1nerced que tan doc 
que habiendo catorce años que hago yo en l\tajalahon 
(donde he sido sacristán) las chanzonetas al Co1·pus y 
Nacimiento, no me premiaron en el cartel unos cantar 
cos, qu~ porque vea ,·uesa 1nerced la sin razón que 
hicieron, se los he de leer. Y con1enzó de esta manera: 

t Pnstore~. no es lindo chiHle, 
que e,1 hoy el Señor San Cor¡¡u;, Chri~te, 
Y e~ el dio ,le la~ dan1.as, 
en que el <'ordero isin man,•ill.-. 
t.flntr, se humilla, 
que vJsju,. nuelitrn!i pen1.a·s, 
, entre esto~ bienaventur11n1.a,, 
~ntra en el hunlnno hudH•. 
Suene el linJo ,A,.abuche, 
puc~ en nuestro bien con.<,istt: 
¡ P¡¡-tore~, no e,i lia,lo chi .. te, eLc. f 

¿ Qué pudiera dce,r más-me <lijo- el mismo inventor 
ele los rhii-tes? ~fiJ·e qué 1n1ste1·ios encierra aquella palabra: 
Pastores; 01:is 1ne. cosió de un 111es de estudio. 

Yo 110 pude COJJ esto ter1er la risa, quo á bot•botones se 
1ne salía por los ojos y uarices, y dautlo una gran carcaja­
ua, dije: 
-¡ Cosa arhnirable I pero sólo 1·eparo en 1¡ue lla111a. ,·uesa 

1nerccu Señor San C:ot·pus Chrísti, y Corpus Cliristi no es 
Santo, sino el día de la U1Slituciún del Santísirno Sacra-
1nento. 
-¡ Qué liudo es esol-me respondió, haciendo burla­

yo le daré en el calendal'io, y eslá canonizarlo, y apostaré 
á ello la cabeza. 
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No pude porfiar, perdido tle risa lle ye-i- la suma igno­
rancia; antes le dije que eran dignas de cualquier premio, 
y que no había leido cosa tan graéiosa en mi vida: 

-¡, No '?-dijo al 1nismo punto;-pues oiga vuesa merced 
UD peda.cito de ~10 libi-illo que tengo hecho á las once mil 
Virgenes, adonde á catltt ul')a he compuesto cincuenta oc­
tavas, cosa rica. 

Yo, por excusatn1c de oír tanto 1nillón de octnvas, le 
supliqué no rne dijese cosa á lo diyino; y así me comenzó 
á recitar una comedia que tenia más jornadas, que el ca­
mino de Jerusalén. Deciame: 
. -Híoela en dos dias, y este es el bor(·ador; y seria has­
ta cinco manos de papel. 

El titulo era: El .1.lrca de Noé. Haciase toda entre ga,.. 
llos, ratones, jumentos, raposas y jabalíes, como fábulas 
de Esopo. Yo sólo alabé la L1•aza y la invención, á lo cual 
me respondió: 

- Ello cosa mía es; pero no se ha hecho otra tal en el 
mundo; y la novedad es rnás que Lodo; y si yo salgo con 
hacerla representar, será cosa frunosa. 

-¿, Cómo se podrá represe11tar-le dije yo-si han de 
entrar los mismos animales, y ellos no hablan'? 

- Esa es la dificultad; que á no haber esa, ¿,habla cosa más 
alta'? Pero yo tengo pensa<lo hacerla toda de papagayos, tor­
dos y pícazas, que hablan, y meter para el entremés monas. 

- Por cierto, alta cosa es esa. 
-Otras más altas he hecho yo-dijo-por una n1ujer á 

quien ¡µno; y ve aquí novecientos y un sonetos, y doce re­
dondillas (que parece que contaba escudos por maravedís) 
hechos á las piernns de mi daina. 

Yo le dije que si se las babia vi~to él, y respondiómtl 
que no habla hecho tal, por las órdenes que tenia; pero 
que iban en profecía los conceptos, Yo confi,eso la v~rdad, 
que aunque me holgal,a de oirle, tuve miedo á. tantos ver­
sos malos; y a&i comencé á. echar la plática á otras cosas. 
Deciale que vela liebres, y respondía él: 
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- Pues empezaré por uno dol'lde la comparo á ese 
rnal; y empezaba luégo. 

Yo, por divertirle, le decía: 
-¡, Ve vuesa merced aquella estrella que se 
Á lo cual dijo : 
- En acabando este, le diré el soneto treinta, en que 

llamo estrena, que no parece sino que sabe los inten 
de ellos. 

Afligime tanto con ver que no se J)Odla nomb rar cosa 
que él no hubiese hecho algún disparate, que cuando 
que llegamos á Madrid, no cabla de contento, entendien 
que de vergüenza callaría; pero fué al revés, que por m 
trar lo que era, alzó la voz entrando por la calle. Yo 
supli1¡ué que lo d~jase, poniéndole por délante que si l 
niños olian poeta, no quedaria troncho que no viniese ' 
sus piés tras nosotros, por estar declarados por locos 
una Pragmática que babia salido contra ellos, de uno 
lo fué y se recogió á bue~ vivir. Pidióme muy congoj 
que la leyese, si la teríia. Prometi de hacerlo en la po•s:.\CU 
íuin10s á una adonde él se acostun1braba ú apear, y hall 
mos á la puerta más de doce ciegos: unos le conociera 
por el olor, y otros por la voz. Diéronle una barbanca 
bieoYenido; abrazólos ú todos; y luégo comenzaron unos 
á pedirle oración para el Justo Juez, en verso grave y sen­
tencioso, tal, que provocase :-1 gestos; otros pidieron de 
las árúmas, y p.or aqui disourriero11, recibiendo oclH1 rea• 
les de señal de cada u no. Despidiólos y díjome: 

- ~fás tne han de valer de trescientos reales los ciegos; 
y a:;i, con licencia de vuesa n1erccd, me recogeré ahora un 
poco para hacer alguna tle ellas, y en acabando de comer 
oiremos la Pragmática. 

¡ Oh vida miserable! Pues runguna lo es más que la de 
los locos, que ganan de comer con los que no lo son. 



CAPITULO X 

Os lo que hice en !rfa(jrld, y lo que me sucedió ha:tta llegar á Cerecedil/a, 

donde dormf 

• 
• 

R ECOGtósE un rato á estudiar herejías y necedades 
para los ciegos. Entre tanto, se hizo hot·a de comer; 

comimos, y luégo pidieron se leyese la Pragmática. Yo, 
por no haber otro qué hacer, la saqué y la leí, la cual pon­
go aqui por haberme parecido aguda y conveniente á lo 
que se quiso reprender en ella. Decia de este tenor: 

PRAGMÁTICA 

CONTRA LOS POETAS TIUEROS, CRIRLES Y E13ENES 

Dió1e al sacristán la mayor risa del mundo,y dijo: 
-Hablara yo para mañana. Por Dios que entendi que 

hablaba conmigo y es sólo contra los poetas ebenes. 
Cayóme á mí muy en gl'acia oirle decir esto, como si él 

fuera muy albillo 9 moscatel. Dejé el prólogo, y comencé 
el primet· capitulo, que decía : 

"Atendiendo á que este género de .sabandijas, que lla­
man poetas, son nuestros prójimos y cri'stianos (aunque 
malos), viendo que todo el año ado~·an cejas, dientes, listo• 
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nes y zapatillas, haciendo otros pecados ,nás enorm 
mandan1os, que la Semana Santa recojan á todos los poe 
públicos y cantoneros, cumo ,$ las n1alas mujeres, y qu 
loi- desengai1en del yerro en rtue andan y procuren co 
vertirlo:; y pura ello seüalainos casas de arrepentidos. ' . 

,,ttem: advirtiendo los grandes bochornos que hay 
las caniculares, y nu11ca anochecidas coplas de los poet 
lle :;ol, co1no pasas ü fuerza de los soles y e:;lrellas qo 
gastan eu hacerlas: les ponemos perpetuo silenci<J eu J 
co~as del cielo, seitalantlo 1neses vedados á las n1usas, 
,no á la caza y posca, porque no se agote11 con la pri 
que le~ dan. 

11fle1n: liabiendo considerado que esta secta infernal 
hombre,,,, conrlenatlos á perJJcluu concepto, despedaza 
res de Yoi.:ablos y volteadores de razones, ha pegado 
<lícho acl1aque de 11oesia á las mujel'es: declararnos 
no~ tencu1os por desquitados, con este mal q ue las hem 
hecho, del que nos hicieron al principio del 1nundo. Ypo 
que aquel esLá pobre y necesitado, ,nandaJnOs r¡uen1ar 1 
copla:; ,le los poetas, cu1110 franjas viejas para sacar el o 
plata y perla<:;; pues en los más versos ha.een ü sus damaa 
tl~ torios rnetales. ,1 

A,¡ui no Jo r>udo suft•ir el sacristán, y levantándose en 
pié, dijo: 

-~tas uo, sino quitarnos las haciendas; no pase vues&, 
1nt!rce<l a1lelante, r¡ue de eso pienso apelar, y no con las mil 
y quinientas, !-:ino á mi juez, por 110 causar perjuicio á mi 
hábito y <l1gniclad; y en pro,.:ecución de ella gastaré lo que 
tengo. l3ueno es que 8icndo yo cclesiJ.stico hul.J iese de 
padecer este agravio. Yo probaré que las coplas de poeta 
clérigo no están sujetas á tal Pl'agmática; y luégo quiero 
irlo á averiguar ant~ la justicia. 

En parte, me dió gana de reir; pero por no detenerme 
(que se me hacia tarde) le dije: 

-Señor, esta Pragmática es hecha por gracia; que no 
tie11e fuerza, ni apremia, por estar falta de autoridad. 
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-1 Oh pecador de 1ni !-dijo muy alborof.ado.-Avisara 
vuesa merced, que me hubiera ahorrado la mayor pesa­
dumbre del mundo. ¿Sabe vuesa merced qué cosa es ha­
llarse un hombre con ochocientas mil coplas de contado, y 
oir eso'! Prosiga vuesa merced y Dios se lo perdone el 
susto que me ha dado. 

Proseguí, diciendo : 
«ILem: advirtiendo que después que dejaron de ser 1110-

ros (aunque todavia conservan algunas reliquias) se han 
a1etido á pastores, por lo cual andan los ganados flacos de 
beber sus lágrimas, y chamuscados con sus ánin1as encen­
didas y tan embebecidos en su música, que no pacen: 
mandamos que dejen el tal oficio, señalando ernútas á los 
amigos de la soledad, y á los demás (por ser oficio alegre 
y de pullas) que se acomoden de mozos de mulas. 

-Algún cornudo ..... judío..... ordenó tal cosa; y ~¡ 
supiera quién era, yo le hiciera una sátira que· le pesa­
ra á él y á todos cuantos la vieran. ¡ 111-iren qué bien le es­
tarla ~i un hombre lampiño con10 yo la ermita!¿ Y un hom­
bre vinajeroso y sacristán ha de ser mozo de mulas'? 1Ea, 
señor, que son grandes pesadumbres esas! 

-Ya le he dicho á vuesa merced-repliqué yo-que son 
burlas, y que las oiga como tales. 

Prosegui, diciendo: 
• Item: por estorbar los grandes hurtos, mandamos que 

• no se pasen coplas de Aragón á Castilla, ni de Italia á Espa­
ña, so pena de andar bien vestido el poeta que tal hiciese, 
y si reincide, de andar limpio una hora. n 

Esto le cayó muy en gracia, pol'que traía él una sotana 
con canas de puro vieja, y con tantas cazcarrias, que para 
enterrarse no era menester más de estregársela encima; el 
manteo 11odiase con él estercolar dos heredades ; y así, 
medio riéndome, le dije que mandaba también poner en­
tre los desesperados que se ahorcan y despeñan; y que 
como átales no las enterrasen en sagrado á las mujeres 
que se enamorasen de poetas á secas. ''{ que advirtiendo á 

• 
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la gran cosecha de redondillas, canciones y sonetos qu 
babia habido estos años fértiles, n1andarnos que los legajo& 
que por sus deméritos escapasen de las especerías, fuesen 
á las necesarias sin apelación. Y por acabar, Uegué al pos­
trer capilulo, que decia a:-i: 

« Pero advirtiendo, con ojos de JJiedad, que hay tres gé­
neros de gentes en la repúhJica, tan suman1ente misera­
bles, 11ue no pueden Yivir sin talos poetas, co1no son far-­
sanleR, ciegos y sacristanes: n1andarr1os que pueda haber 
algunos oficiales ele este arte, con tal que tenga11 carta 
de examen de los caciques de Jos poetas crue fueren en 
aquellas partes, lin1itando á los poetas de farsantes, que 
no acaben los entremeses con palos, ni diablos, ni las co-

• mcdias en casatnientos; y á los ciegos, que no sucedan los 
casos en Teluán, deslerr.i11doles estos vocablos: lierniatial 
y p1,nclono~·es. Y mautlámosles que para decir: la ¡n·esente 
obr", 110 diga 11: =o:obra. Y á los sacristanes, que no hagan 
los villancicos con Gi 1, ni Pascual; que no ju eguen de voca­
blo, ni hagan los pensa1n1entos de tornillo, que mudü ndo­
ltis el no1nbre, se vuelven ;'\ calla fiesta; y finalmente, 1nan­
darnos á todos los poetas eu con1ún que se descarten de 
J11píter, ,·enus, Apolo y otrt>s dioses, so pena que los ten­
drán poi· abogo.dos en lo. hora de la muerte.ii 

,\ todos los que oyeron la Pragmática pareció cuánto 
b1en se }Juede decir, y todos me pidieron traslado de ella; 
sólo el sacristanejo comenzó á jurar- por vida de las víspe­
ras solemnes, introitos y kiries, que era sátira contra él, 
por lo que decía <le los ciegos; y que él sabía mejor Jo que 
habia de hacer, que nadie; y últimamente dijo: 

- IIoml.Jre sor yo que he estado en una posada con Li­
iiún, y be comido más de dos veces con Espinel. 

Y que había estado en ~Iadrid tan cercad~ Lope de \ 'e­
ga, como lo estaba de 1ní; y que había vislo á don Alonso 
de Ercilla, n1il veces; y que babia comp1'ado Josg1·eguescos 
que d~Jó Padilla cuando se metió fraile, y que hoy día los 
traía y malos. Enseñólos, y dióles esto á todos tanta risa, 

• 



-EL GRA ... TA CANO 

que no querian salir de la r>osada. Al fin ya eran las dos, y 
como era foL·zoso el caminar, salin10s de Madrid . Yo me 
despedi de él, aunque me pesaba, y cornencé á caminar 
para el Puerto. Quiso Dios que, porque no fuese pensando 
en m:il, me topé con un soldado; luégo trabamos plática, y 
preguntón1e qtte si venia de la corte. Dije que, de paso ha­
bia estado en ella: 

-No está para n1ás-dijo luégo-que es pueblo para 
gente· ruín; mas quiero, volo .\ Ct·isto, es tal' en un sitio la 
nieve á la cinta hecho un reloj, comiendo madera, que 
sufrir las supercherías que se hacen á un ho1nbre de bien. 

A esto le dije yo que advirtiese que en la corte había 
de todo, y que estimaban mucho á cualquier honlbre de 
suerte: • 

-¡ Qué estünar !-<lijo muy enojado-si he estado yo 
seis meses pretendiendo una bandera, tras veinte años de 
servicio y haber perdido mi sangre en servicio del rey, 
como lo dicen estas l1eridas. 

Y enseñóme una cuchillada de á palmo en las ingles, que 
así era tle bubas, como el &ol es claro ; lµégo en los calca­
ñares n1e enseñó otras <los señales, y diJo que et·an ba.las; 
y yo saqué, por otra-s dos mías que tengo, que habían sido 
sabañones. Quitóse el sombrero y mostróme el rostro: cal­
zaba diez y i,eis puntos de cara ; que tantos tenía en una 
cuchillada que le partía las narir.es. Tenía otros tl'es chir­
los, que se la volvían 1napa á puras líneas. 

- Estas-me dijo-n1e dieron en París e11 servicio de 
Dios y del rey, por quien veo tri11cl1ado ,ni gesto, y no he 
recibido stno buenas palabras, que ahora tienen lugar de 
malas obras. Lea estos papeles, por vida del licenciado, 
que no 11a salido en campaña ¡ voto á Cristo! hombre, vive 
Dios, tan señalado. 

Y uecía verdad, porque lo estaba á puros .golpes. Comen­
zó á sacar cañones de hoja de Jata y á euseñarme papeles 
que debían de ~er de ot1·0, á quie~1 11abía tomado eJ nom­
bre. Yo los leí y tlije mil cosas en su alabanza; y que el 
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Cid, ni Bernardo no habían hecho lo que él. Saltó en esto, 
y illJO : 

-¿Cómo lo que yo'? Voto á Dio::::, que ni Garcia de Pare­
des, Julián Roinero, oi otros hombres de bien . 1 Pese al 
diablo! si true entonces sí qtte no babia artillería. Voto á 
Dios, que no hubiera Bernardo para una hora en este 
tie1npo. Pregunte vuesa merced en Flandes por la hazafla 
del l\lellac.lo, y verá lo que le dicen. 

-¿,Es vuesa merced acaso , -le dije yo;-y él me res­
po11dió: 

-¿Pue;; qué otro? ¿ No ve Ja 1neUa que tengo en los 
dientes~ No trate1nos <le esto, que parece mal alabarse el 
hon1bre. 

Y t'ndo en estas razo110s, t opan10s eu un borrico un ermi­
lañu, con uua barLa tau larga, que hacia lodos con ella, 
macilento y vestido e.le paño pardo. Saludá tnosle con el 
Deo gracias acostumbrado, y empezó á alabar Jos trigos y 
e11 ellos Ja n1i-,ericordia c.leJ Señor. Saltó el soldado y dijo: 

-¡ -\11, padre t 1nás tispesa::,; he ,·isto yo las picas sobre 
mi ; r ¡,·oto .1 Cl'isto! que hice e11 el saco Je Amberes lo que 
pude ; ~l, ¡ juro á Dios! 

El ermitaño le 1·eprendla 4ue no jurase tanto. El soldado 
le respondió : 

-Bien :--e echa Je ver, padre, que no ha sido soldado, 
pue:; ,ne reprcntle n1í pr~¡.,io oficio. 

D1ó111e á mi gran ri.~ de ver en lo que ponta la solda­
desca, y eché de ver era algún ).Jicarón, porque entre ellos 
no hay costurnbre tan aborrecida de los tle importancia y 
e:-tirna, cuando no tle Lodos. Llegamos á la falda del puer­
to; el erm_ítaño rezando el rosario en una carga de leña, 
hecha bolas tle madera, que á cada A ve 1[aria sonaba un 
cabe, y el soldado co1npara11tlo las peñas á los castillos 
crue habla visto, y mirando cuál lugar era fuerte y adón­
de se habla de plantar la artillerla. Yo los iba mirando ; 
y tanto temía el rosario del ermitaño con las cuentas 
fr íi,onas, coo10 la::.; rnentit·as del soldado. 
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-¡ Oh, eómo volaría yo con pólvora gran parte de este 
puerto-decía-y hiciera buena obra á los caminantes 1 

En estas y otras conversaciones llegamos á Cerececlilla; 
entramos en la posada todos tres juntos, ya anochecido; 
mandamos aderezar la cena; era viernes, y entretanto el 
ermitaño dijo : 

-Entretengámonos un rato, qtie la ociosidad es madre 
de los vicios: juguemos Ave i1arias. 

Y dejó caer de la manga el descuadernado. Dióme á. mi 
gran ri$a ver aquello, considerando en las cuentas. El sol­
dado dijo: 

-No, sino juguemos basta cien reales que yo traigo, en 
amistad. 

Yo, codicioso, dije q,re jugarla otros tantos; y el ermi­
taño, por no hacel' mal servicio aceptó, y dijo que allí 
llevaba el aceite de la lámpara, y que eran hasta ducientos 
reales. Yo confie110 que pensé ser su lechuza y bebérselo; 
pero así le suceden todos sus intentos al Turco. Fué el jue­
go al parar,; y lo bueno fué que dijo que no sabia el juego, 
y hizo que se le enseñásemos. Dejónos el bienavenlurado 
hacer dos manos, y luégo nos la dió tal, que nos dejó blan­
cos en la mesa. Heredónos en vida; retiróla el ladróh con 
las ancas de la mano, que era lástima; perdía una sencilla 
y acertaba doce maliciosas. El soldado echaba á cada sue~-­
te doce votos y otros tantos pesias, afortados en porvidas. 
Yo me comí las unas, mientras el.fraile ocupaba Jas suyas 
en mi moneda; no dejaba santo que no llamaba. Acabó de 
pelarnos; quisímosle jugar sobl'e prendas, y él ( tras haber­
ine ganado á mi seiscientos reales, que era lo que llevaba, y 
aJ soldado lo~ ciento) dijo que aquello era entretenimiento, 
que éramos prójimos, y que no había de tratar de otra cosa. 

-No juren-decía-que á 1ní, porque me encomendaba 
á Dios, me ha sucedido bien. 

Y como nosotros no sabíamos la habilidad que tenía de 
los dedos á la muñeca, creimoslo; y el soldado juró de no 
jugat más, y yo de la misma suerte. 

3 
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-¡ Pesia tal !-tlecia el pobre alférez, que él me dijo 
Lonces que lo era-entre luLeranos y moros me he visto, 
pero no he padecido lal despojo. 

Él se reia, ú todo esto. Tornó á sacar el r-osario para 
rezar; y yo, que no lenia ya blanea, pedlle que me diese 
de cenar y que pagase hasta Scgovia la posada por los dos 
que iua1110::. úi J)tt1·ibits. Pron1etió hacerlo, y n1etióse sesen­
la hne,o'\. ¡ No vi Lal en mi \'ida! Dijo que se iba á acostar; 
dor111i1110:; toclos 011 uua sala con otra gente que estaba 
allí. porque lo!'; aposentos estaban ton1ados para otros. Yo 
1111• aco:,;lé 1.·on harta tristeza y el soldado llamó al huésped 
y lt: encotnendó sus papeles con las eaja::; de lata que loa 
ti·.iian, y un envollorio de ra,ni~as jubiladas. Acost:ímonos; 
el pndre se persignó. y 11osotros nos santiguamos de él¡ 
d11r111iti, ) yo 1•~1 uve desvelatlo Lrazando có1r10 quitarle el 
e linero. El sol,lado hablaba entre sueños de los cien reales, 
c·ou10 sr no .esl11v1eran sin re1nedio. llizose hora de levan­
tar~ pidió luz 1nt1y t1pr1e:,;a, trajéro11la, y el hué:,;ped el 
cn,·nltorH> ul :::oluado, y olvid.,1·onsele los papeles. El pobre 
;llfé,•<-11. hu11di,1 la c·asa ú gritos, piuiendo que le u,esen sus 
ser, irios. El II ué:.;ped s¡; turbó ; y ro1no lodos decíamos 
qui' ~,. los dtesc, fué corriendo y trajo tres hacines, di­
ci0.ndo; 

-Hr• :1hí para catla uno el !-!11yo. ¡,Quieren más :,;ervicios'l 
e11tf>11lhendo 1p1e nos hablan dado cá1naras. f\ i1ui fué ello, 
que ~e le,·anló el soldado con la espada tras el huésped, en 
c:1misa, gritando que le h lOia de n1atar, porque hacia burla 
de él, que <.1C habia hallado en la naval, San Quintín y 
oll·as, trayéudole ::;erv1c10s, eu lugar ele lo:;; papeles que le 
babia ciado. TodoH ¡.:alimoR tras él á tenerle, y aún no po­
díamos. Decía el huésped : 

-Señor, su n1erco<l. pi<l1ó se,·v1t1os; yo no estoy obliga• 
do :l snuer que en lengua soldadesca i;;e llaman así los 
JJápe les de las haznfiai::. 

ApaC"iguán1oslo!:> y tornarnos al aposento. El ermitaiio re­
celo:;o ::;e l{Uedó en la ca1na, diciendo que le había hecho 
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mal el su!'lto. Pagó por no:-otros, y salimos del pueblo para 
el puerto, enfadados del término del ermitaño y de ve!' que 
no le había1nos podido quitar el dinero. Topamo,i con un 
ginovés ( digo de estos ante-cristos de las 1nonedas de 
España) que subía. el puerto con un paje detrás, y él con 
s,1 guardasol, muy á lo dineroso. Trabamos conversación 

.. con él, y todo lo Uevaba á. materia de maravedis, que es 
gente que naturalmente nació para bolsas. Comenzó á non1-
brar á Visanzórl, y si era bien dar dineros ó no á Visanzón; 
tanto, que el soldado y yo le preguntamos que quién era 
aquel caballero; á lo cual respondió, riéndose: 

-Es un pueblo de Italia donde se juntan los hombres 
de negocios, que acá llan1amos fulleros de plu1na, á poner 
los precios por donde se gobierna la moneda ;- de lo cual 
sacamos que en Visanzón se lleva el compás á los músicos 
de uña. Enlretúvonos el can1ino contando que estaba per­
dido porque había 4ucbrado un cambio, que le tenia rnás 
de sesenta mil escudos, y todo lo juraba por su conciencia 
( aunque yo pienso que conciencia en mercadere!,; es con10 
doncellez en cotorrera, que se vende sin haberse). Nadie lle­
ne conciencia de todos los de este trato, porque como oyeu 
decir que 1nuerde por mu~r poco, han dado en dejarla con 
el ombligo en naciendo. En estas pláticas vimos los 1nuro;:; 
de Segovia, y á mi se me alegraron los ojos, á pesar de la 
memoria que con los sucesos de Cabra me contradecia el 
contento. L legué al pueblo, y á la entrada vi á n1i padre 
en el camino, aguardando. Enternecíme, 1' entré algo des­
couocido de cón10 salí, con _punta de harbas y bien vestido. 
Dejé la compañia; y considerando en, quién conociera á n1i 
tio (fuera del rollo) mejor en el pueblo, no hallé 11adie de 
quien echar mano. Lleguéme á mucha gente á preguntar 
por Alonso Ramplón, y nadie me daba razón, diciendo que 
no le conocían. Holguéme mucho ue ver tantos hombres 
de bien en mi- pueblo; cuando, estando en esto, oi al p r·ecur­
sor de la penca hacer de garganta, y á mi ti.o de las suyas. 
Venia una procesión de desnudos, todos de::;caperuzados 
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delante de nu tio; y él, muy haciéndose de pencas con 1UII 
en !a mano, tocando un pa¡;;acalles públicas en las costilla 
de cinco l:.túdcs, sino que llevaban sogas por cuerdas. Yo, 
que estaba mirando ei-;lo con un honlhre ( á quien habla 
dicho, preguntando por él, que era un grande caballero 
yo), veo á mi buen lio; y echando en mi los ojos (por pa­
sar cerca), arren1ctió á abrazarme, llamándome sobrino. 
Pensé 1no1·irme de vergüenza, y no volví á despedir·me de 
aquel con quien estaba. l?uíme con él, y dijoine: 

- . .\.qui te podrás ir, mientras cumplo con esta gente, 
que ya vamos de vuelta, y hoy con1erás conmigo. 

·yo, que 1ne vi á caballo, y que en aquella sarta parecerla 
punto menos que azotado, dijo que le aguatdarla alli; y 
3..<;i me aparté tan avergonzado, que á no depender de él la 
cobranza de ,ni hacienda, no Je hablara más en mi vida, ni 
pareciera e11trc gentes. 1\.cabó de repasarles las espaldas; 
volvió y llevóme á su casa, dondé 1nc apeé y cotnimos . 

• 



CAPITULO XI 

Del hospedaje de mi tro y visltaa, y la cobranza. de mi hacle11da y vuelta 

á la corte 

• 

• 

T E?l.rfA 1ni buen tío su alojamiento junto al :\Jaladero, en 
casa de un aguador ; entramos en ella, y díjo1ne: 

-No es alcázar la posada; pero yo os pron1eto, sobrino, 
que es á propósito para dar expediente á mis negocios. 

Subimos por una escalera, que sólo aguardé ~ ver lo que 
rne sucedía en lo alto, para si se tliferenciaba en algo de la 
de ln horca. Entramos en un aposento tan bajo, que andá­
bamos por él como quien recibe bendiciones, con las ca­
bezas bajas. Colgó la penca en un clavo que estaba con 
otros, de que colgaba cordeles, lazos, cuchillos, escarpias 
y otras herramíentas del oficio. Díjome que por qué no me 
quitaba el manteo y me sentaba, y yo le respondí que no 
lo tenla de costumbre. ¡ Dios sabe cuál estaba de ver la in­
famia de m1 tío I Dijome que había tenido ventura en topar 
con él CI]. tan buena ocasión, porque comería bien y le.nía 
convidadol,; unos amigos. En esto entró por la puerta, con 
una ropa hasta los piés, morada, uno de los cp.1e piden para 
las ánin1as; y haciendo són con la cajeta, dijo: 

-Tanto me han valido á mí las ánin1as hoy, como á ti los 
azotados: ¡ éncaja 1 
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Hiciéronse la mamona el uno al otro; arremangóae 
desalmado animero el sayazo, y quedó con unas pierau 
v.arubas en gregüescos de lienzo, )' en1pezó á bailar y de­
cir que si babia venido Clemente. Dijo mi tío ~ue no, cuaa­
do Dios, y en hora Lucna, envuelto en un capucho con 
unos zuecos, entró un chirimía de la l.,el]ota, digo un por­
quero : conocílo por el ( hablando con perdón ) cuerno que 
traía en la mano; y para andar al uso, sólo erró en no traer­
le encima de la cabeza. Saludónos á su n1anera, y tras él 
entró un ,nulato zurdo y bizco, un sombret o ron más falda 
que un n1011te y más copa que un nogal, la espada con más 
gavilanes que la caza del rey, y un coleto de ante. Trata la 
cara de punto, porque á puros chirlos la tenia toda hilva­
nada. Entl'ó y sentói;e, salu !.lando á los de la casa, y á mi 
tio le ti ijo : 

-,\ fe, Alonso, que lo han pagado bien el Romo y el 
Garroso. 

Saltó el de las ánimas, y dijo : 
-Cual ro ducados dí yo á F1·echi)la, ver<lugo de Ocaña, 

porque aguijase el borrico y no llevase la penca do t.res 
suelas, cuando me palmearon al envés. 

-Vi ve Dios-dijo el corchete-que se lo pagué yo so­
brado A 1.-ohrezno, en Murcia, porrrue iba el borrico que 
remedaba el paso de la tortuga., y el bel lacón me los asen­
l (1 de n1ancra, que no se levantaron sino ronchas. 

Y el porquero, concomiéndoi-c, dijo: 
-Aún est.in doncellas mis espaldas. , 

-A cada puerco Je viene su San Martín-dijo el deman­
dador. 

-Alabarme puedo yo-dijo mi buen tio-entre cuantos 
manejan la zurriaga, que al que se n1e encomienda, hago lo 
que debo; se.-,;enta me dieron los de hoy, y llevaron unos 
azotes de a1nigo, con penca sencilla. 

Yo, que vi cuán honrada gente era la que hablaba con mi 
tio, confieso que me puse colorado, de suerte que no pude 
disimular la vergiienza; echómelo de ver el corchete, y dijo: 



GIUN TACAÑO 

-iEs el padre el que padeció el otro dia, á quien se die-
ron ciertos empujones en el envés "l 

Yo dije que no era hombre que padecia como ellos. 
En esto se levantó n1i tío, y dijo: 
-Es mi sobrino, Maeso en Alcalá, gran suptlesto. 
Pidiéronme perdón y ofreciéronme toda su caricia. Yo 

l'abiaba ya por comer y cobrar mi hacie11da, y huir de mi 
tio. Pusjeron las rnesas, y por una soguilla en un sombre­
ro, como suben la lin1osna los de ]a cárcel, subieron la 
comida de un bodegón que estaba á las espaldas de la casa, 
en unos mendrugos de platos, y retajillos de cántaros y 
tinajas. No podrá nadie encarecer mi sentimiento y afren­
ta. Sentáronse á comer, en cabece1·a el demandador, y los 
demás sin orden. No quiero decir lo que comimos, sólo 
que eran todas cosas para beber. Sorbióse el corchete tres 
de puro tinlo. Viéndon1e á mi el porquero, me las cogia al 
vuelo, y hacía mas razones, que decíamos todos. No habia 
1nemoria de agua, ni menos voluntad tle ella. Parecieron en 
la niesa cinco pasteles ele á cuatro; y tomando u11 hisopo, 
después de hab~r quitado las ojaldres, dijeron un responso 
todos, con su 1·eqitie·m mternarn, por el ánima del difunto 
cuyas e!'an aquellas carnes. Dijo mi tío : 

-Ya os acordáis, sobril10, lo que os escribí de vuestro 
padre. 

Vínosemc á la 1nemoria; ellos comieron; pero yo pasé 
con los suelos solos y t{Uedé1ne con la costumbre; y así 
siempre que como pasteles, rezo una AveMa1·ía por el que 
Dios haya. ~f enudeóse sobre dos jarros, y era de suerte lo 
que.bebieron el corchete y el de las ánimas, que se pusie-. 
ron las suyas tales, q_ue trayendo un plato de salchichas que 
parecían dedos de negro, dijo uno que para qué traían pe­
betes guisados. 

Ya mi tío estaba tal, que alargando la mano y asiendo 
una, dijo (con la voz alg9 áspera y ronca, el un ojo medio 
acostado y el otro nadando en mosto): 

-Sobrino, poi· este pau de Dius, (!Ue crió á su iluageu r 
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semejanza, que no he comülo en n1i vida rnejor 
tinta. 

Yo, que ,; al corchete, que alargando )a mano tomó eJ 
salero y elijo: Caliente está este caldo; y 4ue el porquero 
se llenó el puño de sal, üiciendo: Bueno es el anisillo 
para beber, y se lo echó todo en la boca; con1enzé á reir­
me por lUla paL'le ) rabiar por otra. 

Trajeron 1'altlo, y el ele las ánimas lo1nó con entrambas 
ruanos una escudilla, diciendo : 

-Dios llend1jo la limvieza. 
Y por s\IDirsela á Ju boca se la puso en el carrillo, ) º Yol­

cfuulola se asó on el caldo, y se puso todo de arriba abajo, 
que era ,·ergúenza. Él, qne se vió asi, fuéi-c á Jevaular, y 
1•01uo pe:-abo algo la cabeza, firmó ~obre In. 1ne~a, que era de 
c.-;tas 1novedizas; trastornóla y 1uanchó á los den1ás. Tras 
e.-.to decía que el porque!"() le babia e.r1lpuja<lo. El porquero 
,1uc ,·,ó que el otro se Je caía ench1ta, levantóse, y alzan­
do el instru1ne11lo de hueso, le <.lió con él una trornpetada; 
:1Siéro11'.-lc á puiu.tllas, y estando juutoi; Jos dos, y Leuiéndole 
el tllin11uHlí.1tlor 1nordido de un carrillo, con los vuelcos y 
alteraL'1ó11, el porquero vo1niló cuánlo hal>ia comido, en las 
harbas del de la demanda. Mi tío, que estaba mái; en juí­
•·iu, dccia 1¡ue quien halJí:1 Lraido á su ca~a Lantoscl.:.rigos. 
Yo r¡11c ,·l 1¡ue ya en suma multiplicaban, rnetí en paz la 
l1rcga, tl1•sasí á lo::; dos y levantó al col'chcto u1;l l:iUClo, el 
cual 1!:-laha lturantlo con grau I r1sleza. Eché ;i n1i tío en la 
c:una, l!l cual bizo cortesia ó un velador de palo que tenia, 
¡ie11::-.intlo 11uc era convidado. Quité el c,1erno al por,1uero, 
al cual, ya IJUC dor111ian los otros, no habia 1ne1l io de ha­
cerle calla1·, 1liciundo que le diesen su cuerno, porque no 
hahia habido Ja1u is quien supici-e 1nás tonadas, y que él 
i¡ucria lañer c-0u el órgano. Al fin yo no mo aparté de ellos 
11:L-;la r1ue vi que dormían. SalLme á Ja e.die entretúvcme 

' en ver tierra toda la tarde, pasii pot· la ca~a uu Cabra, tuve 
nueva lle 11ue era muerto, y no cuidé de pt·cguular de qué, 
sabic1u1o que hay ha.tnbre eu el inundo. Torué a casa á la 
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noche, habiendo pasado cuatro horas, y hallo al uno des­
pierto y qne anclaba á gat&s por el aposento buscando la 
puerta, y diciendo que se les había perdido la casa. Leván­
tole y dejó dor1nir a los de111ás hasta las once de la noche 
q_ue despertaron, y espetezándose preguntó uno qué hora 
el'a. Respondió el porquero (que aún no la había desolla­
do), que no era nada, sino la siesta, y que hacia grandes 
bochornos. El demandador, como pudo, dijo que le diesen 
la capilla: 

-~lucho han holgado la_s ánimas para tener á su cargo 
mi sustento. 

Y fuése, en lugar de ir á la puerta, ~ la ventana, y 
corno vió estrellas, co1nenzó á llamar á los otros con 
grandes voces, diciendo que el cielo estaba estrellado 
á medio dia, y que habla un grande eclipse. Santiguá­
ronse todos y besaron la tierra. Yo que vi la bellaque­
ría del <lemandador, éscandalicémc mucho, y propuse 
ele guardarme de semejantes hombres. Con estas infa1nias 
y vilezas que veía yo, ya me crecia por puntos el deseo de 
verrne entre gente principal y caballeros. Despachélo:- lt. 
todos uno por uno lo mejor que pude, 1- acosté 6. mi tio, 
que aunque no tenía zorra, tenia raposa, y yo acomouéme 
:,;obre mis vestidos y algunas ropas de los que Dios tenga, 
que e~taban por allí. Pasamos de esta manera la noche; y 
:i la rnañana traté con mi tío de reconocer mi hacienda y 
cobrarla de presto, diciendo que estaba molido y que no 
i-abía de qué. Echó una pierna, levantó, tratamos largo de 
n1is co::ias, y tuve harto trabajo, por ser hombre tan borra­
cho y rúslico. Al fin lo reduje á que me diese noticia de 
mí hacienda (aunque no ele Loda), y asf me la dió de unos 
trescientos ducados, que mi buen padre había ganado por 
sus puños, y dejádolos en confianza de una buena mujer, á 
cuya sombra se hurtaba diez leguas á la redonda. Por no 
cansar á vuesa merced digo que cobré y embolsé mi dinero1 

el cual mi tio no hab1a bebido ni gastado, que fué harto, 
para ser ho1nbre de tan poca razón, porque pensaba que 



78 1:L GRAN TACAÑO 

yo rae graduaría con esto, y que estudiando podria ser 
cardenal, que co1no estaba en su mano hacerlos, no lo te­
nin por d1ficulloso. Dijome, en Yiendo que los tenia: 

-Hijo Pablo~, mucha culpa lendrás 1-i no medras y eres 
bueno, pues tienes á quién parecer¡ dinero llevas; yo no 
le he de faltar, que cuánto sirvo y cuánto tengo para ti lo 

. 
quiero. 

Agradecile mucho la oferta; gastamos el dia en pl,Hicas 
desatinadas y en pagar las visitas á los personajes dichos. 
Pasaron la tarde en jugar á la taba mi tio, el porquero y 
demandador; éste jugaba n1if:1as, como si fuera otra cosa. 
Era de ver cón10 se barajaban la taba, cogíénqola en el 
aire al que la echaba, y meciéndola con la muñeca se la 
tornaban á dar. Sacaban de taba corno de naipe, para la 
fálil'ica de la sed, porque habl.a siempre unjarro en rnedio. 
' 'ino la noche; ellos se fueron, y acostúmonos 1ni tío y yo, 
cada uno en ~u cama, que ya había prevenido para mi un 
colchón. 1\1naneció, y antes que él despertase, yo me le­
vanlé y n1c fui á una posada, sin que me sinliese; torné á 
cerrar la puerta defuera, y eché la llave por una gatera. 
Co1no he dirho, me fui á un mesón 1 esconder y aguardar 
cornodidad para irá la cortP. Dejéle en el aposento una 
carta cerrada, que con tenia mi ida y las causas, avisándole 
no rne busl'a!'le, por'}Ul' eternamente no le había de ver . 

• 

-----•-----

-
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CAPITULO XII 

De mi hulda J los sucesos sn ella hasta la corte 

P ARTiA aquella mañana del mesón un arriero con car­
gas á la corte; llevaba un jumento, alquilómele1 y 

salime á aguardarle á la puerta, fuera del lugar. Salió, y 
espetéme en el dicho, y empecé mi jornada. Iba entre mí 
diciendo: 

-Allá quedarás, bellaco, deshonra buenos, jinete de 
gaznates. 

Consideraba yo que iba á la corte, donde nadie me cono­
cía (que era la cosa que más me consolaba), y que había 
de valerme por mi incfustria y habilidad. Allí propuse de 
colgar los hábitos en llegando, y sacar vestidos cortos al 
uso; pero volvamos á las cosas que el dic}10 ini tio hacia, 
ofendido con la carta, que decía en esta forma: 

• 
CARTA. 

(( Señor Alonso Ramplón: tras haberme hecho Dios tan 
señaladas mercedei:;, como quitarme delante á mi buen 
padre y tener mi madre en Toledo, donde (por lo menos) 
sé que hará humo, no me faltaba sino ver hacer en vuesa 
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rocrc'.ed Jo que en otros hace. Yo pretendo ser uno de mí! 
linaje, que dos es imposible, si no vengo á !SUS manos, j: 
trinchándome, corno hace á otros. No pregunte por mi, 
que me importa negar la sangre que tenemos; sirva al 
rey y á Dios.,.. 

No hay que encarecer las blasfemias y oprqbios que 
iliria co11tra m1. , roJvamos á mi camino. Yo iba caballero 
en el rucio de la Mancha, y bien descoso de no topar á. 
naclie, cuando desde lejos vi venir un hidalgo de portante, 
con su capa puesta, e¡,pada ceñida, calzas atacadas y bo­
tas, y al patecer hien puesto; el cuello abierto y el som­
brero tle lado. Sospeché que era algún caballero que deja­
ba atrá;; su coche; y así e1nparejando, le saludé. ~firóme 
). dijo: 

-Irá vuesa merced, señor licenciado, en ese borrico, 
ron harto má~ de.c;caru,o, que yo con todo mi aparato. 

Yo, c¡lH' entcndl que lo decía por coche y criados que se 
llejaba atrás, dije: 

- En \'ertlad, señor, que lo tengo por más apacible ra­
n1i11ar, que el riel coche; porque aunr¡uc vuesa rnercrd 
vendrá en el que trae detrás con regalo, aquellos vuelcos 
que da inquietan. 

-¿,Cnál coche detrás ?-dijo él muy alborotado. 
Y al ·volver atl'ás, como hizo fuerza, se le cayeron las 

ralzac:;, porque se le ron1pió una abujeta que traía, la cual 
era l::tn soln, que tras ver1ne tan muerto de rii-a ele verle, 
me pidió una prestada. Yo, que vi que de la camisa no se 
veia s1110 una. ceja, y que traia rapado el rabo, de ,nedio 
ojo, le dije: 

-Por Dios, señor, que si vuesa merced no aguarda á 
sus criados, yo no puedo socorrerle, porque vengo ataca­
do únican1ente. 

- Si hace vuesa merced burla-dijo él con las calzas 
en la mano-vaya; porque no entiendo eso de los criados. 

Y aclaróseme tanto en materia de ser pobre, r¡ue 1ne 
confesó, á media legua que anduvimos, que si 110 le hacia 
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merced de dejarle subir en el borrico un rato, no le era 
posible pasar á la corte, por ir cansado de caminar con 
las bragas en los puños. ri-Iovido á compasión me apeé, y 
como él no podía sacar las calzas, hubele yo de subir, y 
espantóme lo que descubrí en el tocamiento, porque por 
la parte de atrás, que cubria la capa, trala las cuchilladas 
con entretelas de nalga pura. Él, que sintió lo que había 
visto, como discreto se previno, diciendo : 

-Señor licenciado, no es oro todo lo que reluce; debió­
le parecer á vuesa merced, viendo el cuello abierto y 
mi presencia, que era un conde de Irlos. ¡ Cómo de estos 
ojaldres cubren en el mundo lo que vuesa merced ha ten­
tado! 

Yo le dije que le aseguraba me babia persuadido á muy 
diferentes cosas de las que veta: 

\
1 -Pues aún no ha visto vuesa merced nada-replicó,­

que hay tanto que ver en mi como tengo, porque nada 
cubro. Veme aqu! vuesa merced un hidalgo hecho y dere­
cho, de casa y solar montañés, que si como sustento la no­
bleza me su~tentara, no hubiera más 'llle pedir; pero ya, 
señor licenciado, sin pan ni carne no se sustenta buena 
sangre; y por la misericordia de Dios todos la tienen colo­
rada, y no puede ser hijodalgo el que no tiene nada. Ya 
he caído en la cuenta de ejecutorias, después que, hallán­
dome en ayunas un dia, no quisieron dar sobre ella en un 
bodegón dos tajadas, por decir que no tienen letras de oro; 
pero más valiera el oro en las plldoras, que en las letras, y 
de más provecho es, y con todo hay muy pocas letras con 
oro. He ,,endido hasta mi sepultura, por no tener sobre qué 
caer muerto; que la hacienda de mi padre 'foribio Rodrí­
guez Vallejo Gómez de Ampuero (que todos estos no1nbres 
tenía) se perdió en una fianza; sólo el don me ha quedado 
por vender, y soy tan desgraciado, que no hallo nadie con 
necesidad de él; pues quien no le tiene por ante, le tiene 
por postre, como el remendón, azadón, podón, baldón, 
bordón y otros así. 

• 
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Confieso que, aunque iban mezcladas de risa las calami­
dades del c.llcho hidalgo, me entretuvieron. Preguntéle 
cón10 :-e llamaba, y á dó11de iba, y á qué. Dijo todos loa 
no,nbres de su padre: don Toribio Rodríguez \'allejo 06-
tnez de Ampuero y de Jordán. No ::-e vió jamás nombre 
tan ca111panudo, porque acababa en dan y •empezaba en 
dou, co1110 són de badajo. Tras esto dijo que iba álacorle, 
porque nn n1ayorazgo raído co1no él, en un pueblo corto 
olia nial á rlos días, y no se podía sustentar: y que poi· e,;o 
~e iba :\ la patria común, adonde caben todos, y adonde 
hay rnesas fl'ancas para estómagos a.ventureros; 11y nunca 
r.uan1lo entro en Plia me faltan cien reale:- en la bol~a, ca­
rn:i, d~ comer) refocilo ue lo vedado, porque la industria 
en la corte es pierira filo~ofal 1 que vuel,·e en oro lo que 
to,·a." 'i'o vi el cielo nbierlo, y en F-ór de entretenimiento 
para PI eamioo, le rogué que me contase cómo y con quié­
nes viven etl la corle los que no tenian co1no él, porque 
1111! parcria d1ílcultoso; crue no sólo se contei1ta cada uno 
tou ):ills rosa~, sino que auo solicitan las ajenas. 

-~rucho~ ha) de c:-o.:;, hijo, y rnuchos de esotr os; es 
1:-. ii,-.onja llave maestra que abre á todos voluntades en 
tales pueblo,;;; y porque no Le se haga dificu l toso lo que 
digo, oy1~ inis succi:;os y ,nis trazas, y te asegurarán de 
<"!--la •lucia. 

• 

• 
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En que el hidelgo prosigue e/ camino y lo prometido en SlJ vida¡ costumbres 

• 

Lo primero has de saber que en la corte hay siempre 
el más necio, y el más rico, y más pobre, y los ex­

tremos de todas las cosas; que disimula malos y esconde 
los buenos, y que en ella hay unos ~éneros de gentes (co­
mo yo) que no se les conoce raiz, ni mueble, ni otra cosa 
de la que descienden los tales: entre nosotros nos diferen­
ciamos con diferentes nombres: unos nos lla,na1nos caba­
lleros ebenes; otros hueros, cbanflones, chirles, traspilla­
dos y caninos; es nuestra abogada la industria; pasamos 
las más vecés los estómagos de vacío; que es gran trabajo 
traer la comida en manos ajenas; somos susto de los ban­
quetes, polilla de los bodegones1 y convidados por fuerza; 
sustentámonos asi del aire, y andamos contentos; somoi:; 
gente que comemos un puerro, y represenla1nos un capón. 
Entrará uno á visitarnos en nuestras casas, y hallará nues­
tros aposentos lleno:<.¡ de huesos de carnero y aves, y mon­
dad u ras de frutas ; la puerta emb~ razada 0011 plwnas y• 
pellejos ele gazapos; todo lo cual cogemos de parte de no­
che por el pueblo, para honrarnos con ello de día, y reüi­
mos, en entrando, al huésped: 

\ 
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-¿ E¡.; posible que 110 he de ser yo poderoso para 
barra esa moza? Perdóneme vuesa merced que han ~ 
mido aquí unos an1igos1 y esos criados, etc. 

Quien no nos conoce, cree que es así, y pasa por cor,. 
vile. ¿Pues qué diré del modo de comer en casas aje­
nas? En hablando á uno media vez, sabe1nos su casa, y 
siempre á hora de mascar (que se sepa que está en la ~ 
sa); decimos que nos llevan sus amores, porque tal enten­
dimiento no le hay en el mundo. Sí nos pregunta si hemos 
comido, si ellos no l1an empezado, decimos que no; si nos 
convidan, no aguardamos al segundo envite, porque de 
estas aguardadas nos han sucedido grandes vigilias; si 
han empezado, decimos que sí, y aunque parta muy bien 
el ave, pan ó carne, ó lo que fuere, para Lomar ocasión de 
engullir un bocado, decimos: 

- Ahora, deje vuesa merced, que le quiero servir de 
maestresala; que salia, Dios le tenga en el cielo (y nom­
bramos un señor muerto, duque ó conde), gustar más 
de verme partir, que de coffler. 

Diciendo esto, tomamos el cuchillo, y partimos boca­
ditos, y al cabo decimos: 

- ¡Oh, qaé bien huele! Cierto que haría grande agra­
vio i la guisandera en no probarlo: ¡ qué buena mano 
tiene 1 

Y diciendo y haciendo, va en prueba el medio plato; 
el nabo por ser nabo ; el tocino por ser tocino, y todo 
por lo que -es. Cuando esto nos falta, ya tenemos sopa 
de algún convento aplazada; no la to1namos en público, 
sino á lo escondido, haciendo creer á los frailes que es 
más devoción, que necesidad. Es de ver uno de nosotros 
en una casa de juego, con el cuidado que sirve y despabila 

.,. las velas, trae orinales, cómo mete naipes, y solemniza las 
cosas del que gana, todo por un triste real de barato. Te­
nemos de 1nemoria, para lo que toca á vestirnos, toda la 
ropería vieja; y como en otras partes hay hora señalada para 
oración, la tenemos nosotros para remendarnos . Son de 
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ver las diversidades de cosas que sacamos; que, co1no tene­
mos por enemigo declarado al sol, pol' curu1to uos descubre 
los remiendos, puntadas y trapos, nos ponemos ab1erta1:; 
las piernas á la mañana á su rayo, y en la sombra del suelo 
vemos las que hacen los andrajos y hilarachas de las en­
trepiernas, y con unas tijeras les hacemos la harba á las 
calzas ; y como siempre se gastan tanto las entrepiernas, 
es de ver cómo quitamos cuchilladas de atrás para poblar 
lo de adelante, y solemos tt'aer la trasera lan pacífica de 
cuchilladas, que se queda en las puras bayetas; sábelo sola 
la capa, y guardámonos de días de aire, y de subir por 
escaleras claras ó á cabaUo. Estudiamos posturas contra la 
luz, pues en dia claro andamos las piernas muy juntas, y 
hacemos las reverencias con solos los tobillos, porq1.1e si 
se abren las rodillas, se verá el ventanaje. No hay cosa en 
todos nuestros cuerpos1 que no haya sido otra cosa, y no 
tenga historia. Verbi gratia: bien ve vuesa n'lerced esta 
ropilla; pues primero fué gregüescos, nieta de una capa, y 
biznieta de un capuz, que fué en su principio, y ahora es­
pera salir para solet.is, y otras muchas cosas. Los escarpi­
nes primero son pañizuelos, habiendo sido toallas, y antes 
camisas, hija& de sábanas; y después de esto nos aprovecha­
mos para papel, y en papel escribimos 1r después hacemos 
de él polvos para resucitar los zapatos, que de incurables 
los he visto yo hacer revivir con semejantes medicamentos. 
¿Pues' qué diré del modo con que de noche nos apartamos 
de las luces, porque no se vean los ferreruelos calvos y las 
ropillas lampiñas 'l que 110 hay más J?elo en ellas, que en un 
guijarro; que es Dios servido de dárnosle en la barba, y 
quitárnosle en la capa; y por no gastar en barberos, preve­
nimos siempre de aguardar que uno de los nuestros tenga 
pelambre, y entonces nos las quitamos el uno al ott·o, con­
forme lo del Evangelio : Ayudaos como bueno11 lie,·lnanos: 
y tenemos cuenta de no andar los unos por las casas de los 
otros, si sabemos que alguno trata la mi&ma gente que 
otro. 
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Es ele ver cómo andan los estómagos en celo. 
obligados á andar á caballo, una vez cada mes, aun 
en pollino, por las calles públicas, y á ir en coche una 
en el aüo, aunque sea enla arquilla ó trasera; pero si 
na vamos dentro del coche, es de considerar que si 
es en el estribo, con todo el pescuezo defuera, h • 
cortesías porque nos vean todos, y hablando a los 
y conocidos, aunque miren á otra parte. Si nos come 
lunte de alguna."> damas, tenemos traza para rascamos 
público sin que se vea ; si es en el muslo, contamos 
vimos un soldado atravesado desde lal parte; señal 
con las manos aquellas que nos comen, rascándonoe en~ 
de enseñarlas; si es en la iglesia, y come en el pecho, 
damos «sanctus,1, aunque sea en el <1introibo~; levan 
nos, y arrimándonos ó. una esquina, en són de empinar 
para ver algo, nos rascamos.,, Qué dil'é del mentir ? Jamás 
halla verdad en nuegtra boca; encajamo~ duques y con 
en In-- ronversaciones, unos por amigos, otros por deud 
y auverlimos que los tales señores, ó están muertos, ó mufi 
lejo~; y lo que n1ás es de notar, que nunca nos enan1oram 
l-ino de pane lHe1·a11do, '}Ue veda la orden da1nas melill" 
ilro~a1'1, por lindas que sean; y así siempre andamos 
rccue.:.ta ron una bodegonera por la comida, con la hu• 
peda por la posada, con la que abre los cuellos por el que 
trae el hombre; y aunque, comie11do tan poco y bebiendo 
tan n1al, no se puede cumplir con tantas por su tanda, to­
tlas están contentas. 

Quien ve estas bolas n1ias: ¿cómo pensará que andan 
ca!Jalleras en las pier11as en pelo, sin media, ni otra cosa? 
Y f'{uien ,·iere cuello: ¿ por qué ha de pensar que no tengo 
ra1nisa "! Pues todo esto le puede faltar á un caballero, se­
ñor licenciado; pero cuello abierto y almidonado, no. Lo 
uno, porque as! es grande ornato de la persona; y después 
de haberle vuelto de una parte á ot ra, es de sustento, por­
que se ceba el hombre en almidón, chupándole con d 

. treza. Y al fin , señor licenciado, un cabalJero de nosotrof 
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ha de tener más faltas, que una preñada de nueve meses, y 
con esto vive en la corte. Ya se ve en prosperidad y con 
dineros, y ya se ve en el hospital; pero en fin, se vive, y 
el que se sabe bandear es rey, con poco que tenga. 

Tanto gusté de las extrañas maneras de vivir uel hidalgo, 
y tanto me embebeci, que divertido con ellas y con otras, me 
llegué á pié hasta las Rozas, ado11de nos quedamos aquella 
noche. Cenó conmigo el dicho hidalgo, que no traía blan­
ca, y yo me hallaba obligado á sus avisos, porque c,on ellos 
abrí los ojos á muchas cosas, inclinándome á la chirlería. 
Declaréle mis deseos antes que nos acostásemos; abrazóme 
mil "V'eces, diciendo que siempre esperó habían de l1acer 
impresión sus razones en hombre de tan buen entendi­
miento. Ofrecióme favor ( para introducirme en la cott.e 
con los demás cofl'ades del -estafón), y posada e11 compañía 
de todos. Aceptéla, no declarándole que tenia los escudos 

. que llevaba, sino hasta cien reales :;olas; los cuales basta-
ron, con la buena obra que le había hecho r hacía, á obli- , 
garle á. mi amistad. Compr·éle del huésped tres abujetas; 
atacóse, dormin1os aquella noche, madrugamos, y dimos 
con nuestros cuerpos en Madrid. 

--------



• 

• 
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CAPITULO XIV 

De lo que me sucedió en la co/lte, luéto que lletué hasta qu8 anocheoio 

A 
. 

las diez de la mañana entramos en la corle; fui mo-
nos á apear rle conformidad en casa de los an1igos 

°ele llon Toribio. ]_.legamos r, la puerta., y llamó; abridle -una 
vejezuela muy pobremente abrjgada y mur vieja. fJrcgun­
tó por los amigos, y respondió que habían ido á buscar. 
Estuvimos solos hasta que dieron las doce, pasando el 
tiempo, él en animarme á la profesión de la vida barata, y 
yo eu atenderá todo. Á las doce)' mcclia enttó por la puer­
ta un estantigua vestido de bayeta hasta los píú:-;, m:is 
raidn_que su vergüenza. Ilahláronse los dos en get'mania, 
rle lo cual resultó darme un abrazo y ofrecérseme. Habla-
1nos un rato, y sacó un guante con ruez y seis reales y nn~1 
rarta, con la <'ual ( diciendo <p.re era licencia para peflir para 
un pobre} los había allegado ; va.ció el guante y sacó otro, 
y dohlólos á usanza de médico. Yo le pregunté que por 
qué no se los ponia, y dijo que por ser entrambos de una 

' mano, qtle era treta para tener guantes. A todo esto noté 
que no se desarrebozaba, y pregunté ( como nuevo p1tr~ 
saber) Ja causa de estar síempre envuelto en la capa, á lo 
cual respondió : 

• 
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- Hijo, tengo en las espaldas una gatera acompañada 
un remiendo de lanilla y de una mancha de aceite ; este 
pedazo Je rebozo la cubre, y nsi se puede andar. 

Desarrebozóse1 y haJlé que debajo de la sota.na trata 
gra.n bulto; yo pensé que eran calzas, porque eran á modo 
dt? rilas, cuando él { para. entrarse á espulgar), se arreman­
gó, y Yi que eran dos rodajas de cartón que trafa atadas A 
la cintura y encajadas á los muslos, de suerte que hactu. 
apariencias debajo del luto, porque el tal no traía can1isa, ni 
~regüe~cos, qt1e apenas tenia que espulgar según andaba 
desnudo. Entró al "spulgadero, y voJyió una tablilla como 
las que ponen e11 las sacri!.Uas, que decin: <• Espulgador 
hay,,, porque no eutrase otro. Grandes gracias di ti Dios, 
viendo cuá.nlo dió á los hombres en darles industria, ya 
,pie les quitase riquezas. 

_,•o-dijo n1i hnen an1igo-veugo del camino con mal 
•le calza;:;, y así me habré <le recoger á re111endar. 

Preguntó si había algunos retazos, y la vieja ( que reco­
gía trapos do,; dlas á la semana por las calles, como la<i que 
tratan en papel, para cura1· incurables cosas de los caballe-­
ros) tlijn que no, y que por falta de lraµos se estaba quince 
días habla en la can1a, de ,nal de ropilla, don Lorenzo lñl• 
~uez ile Pedroso. 

F.11 e;;lo esté'1ba1oos, ruando vino uno con sus botas de 
camino y su vestido 11arclo, con un sombrero prendidas las 
faldas por los do:; lados; supo ,ni venida de los demá~, y 
h.iblón1e con rnncho afecto; quitósc la capa, y traía (j mire 
vue~a rnerrod quiPn tal pensat'a!) la ropilla rle paño pardo 
la delantera, y la trasera de lienzo blanco con sus fondos 
en sudor. No p,1de tener la risa, y él, con gran disimula­
ción, dijo: 

-Har:'tse á las armas y no se reirá; yo apostaré que no 
,;abe por qué traigo ec;l.e son1brero con la falda presa arr.iba. 

)'o dije que por galantería y por dar lugar á la vista: 
-Antes por estorbarla-dijo ;-sepa que es porque no 

tiene toquilla, y que así no lo echan de ver. 
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't' diciendo esto sacó m:is de veinte cartas y ot1'os tantos 
reales, diciendo que no habia podido dar aquellas ;· traía 
cada una un real de porte, y eran hechas por él 1nisrno; 
ponía la firma de quien le parecía ; escribía nuevas que in­

ventaba á las personas más honradas, y dábalas en aquel 
traje, eobrando los portei:;, y esto hacia cada roes, cosa que 
me espantó ver tal novedad de vida. Entraron 1uégo otros 
dos, el uno con una ropilla de paño larga hasta medio va­
lón, y su capa de lo mis1no, levantado el cuello porque no 
se viese el anjeo que estaba rolo. Los valones eran de 
camelote, mas no eran más de lo que se de::;cubrian, y lo 
demás de bayeta colorada. Éste venía <lando voces con el 
otro que traia. valona por no traer cuello, y unos frascos 
por no traer capa; y una muleta con una pierna. liada en 
trapos y pellejos, por no Lener más de uua calza. IJaríase 
soldado, y habialo sido, pero malo y en partes quietas ; 
contaba extraños servicios suyos., y á título de solda.do, en­
traba en cualquier parte. Decía el de la ropilla y casi .gre­
güescos: 

-La mitad me debéis, ó por lo menos 1nucba parte; si 
no me la dáis, juro á Dios ... 

-No jure á Dios-dijo el otro-que en llegando á ca.c;a 
no soy cojo y os daré con esta muleta mil palos. 

Si daréis, no daréis, y con los rnentises acostumbrados, 
arremetió el uno al otro, y asiéndose, se saht,lron con los 
pedazos de los vestidos en las manos, á los pritneros estiro­
nes. ?-letimoslos en paz, y preguntamos la causa de la pen­
dencia. Dijo el soldado : 

-¿ Á iní chanzas? No llevat'éis, ni medio. Ilan de saber 
• 

vuesas mercedes que, estando en San Salvador, Uegó u11 

niño á este pobrete, y le dijo que si era yo el aJfé1•ez Juan 
de Lorenzana, y dijo que si, atento á que le vió no sé qué 
cosa que traía en las manos. Llevómele, y dijo ( nombrán­
dome alférez): 

-Mire vuesa merced qué le quiere este niño ;-y como 
le entendi, dije que yo era. 
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Recibí el recado y co11 él rlocc pañizuelos, y res 
su madre que los t,nviaba á alguno de aquel n 
piueme aho.ra Ja 1nilad, y antes me haré pedazos que 
dé ; todos los han de romper mis nal'iCef;. 

Juzgóse la cau!'\a ert su faYor, y sólo se le cont 
el ~onar en ellos, mandándole que los entregase á la vi • 
para honrar la comunidad, haciendo de ellos unos rema 
de mangas que se viesen y representasen camisas, que 
~onarse cstú vedado. 

Llegó la noche, y acoslá1nonos tan juntos, que paree 
mos herran1ienta en un estuche. Pasóse la cena de el 
en claro: no se desnuuaron los más, que con acostarSe 
coino aodauan de dia, cumplieron con el pl'ecepto de dar-

• • 
tllil' en cueros . 

• 

' 
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CAPITULO XV 

En que se prosigue ta materia comenzada y otros raras sucesos 

A ~JANEc1ó el Senor r pusi1nouos lodos en arma. Ya 
eslaba yo tan hallado con ellos, 001no si todos fuéra­

rnoi:. horu1.u1os ( que esta facilidatl y aparente dulzura se 
halla siempre en las cosa:; malas). Era de ver :i, uno poner­
se la camisa, de cJoce veces, dividida en doce lrapos, di­
ciendo una oración 6. c<1da uno, corno sace1tlote que se 
viste; tt cuál se le perdía una pierna en los callejones de 
las calza,;, y la venia á hallar, adonde n1enos convenla, aso­
mada; otro pedía guía para ponerse el jubón, y er1 me1l1a 
hora no se podia averigua1· con él. AcaLado esto, que no 
fué poco de ver, todos empuñaron abuja 'f hil0, para hacer 
un punteado on un rasgado y otro; cu~il, para curcu:';irse 
debajc, del brazo, estirándole, se hacia L. Uno, hincatlu de 
1·otli1Jas, que remedal>a un cinco de guarismo, soeorría ,\ 
los caño ne$; otro, por plegar las entrepiernas, meUenao 111 

cabeza entre ellas, se hacia tui ovillo. No pintó tan extra­
ñas posturas Bosco, como yo vi, porque ellos cosinn y IÚ 
vieja les daba los materiales, trapos y arl'apiczos de dife­
rentes colores, los cuales había !raído el súba<lo. Acabóse 

• 
la hora del remiendo (que asi la llamaban ellos), y fuéronse 
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mirando unos :1 otro¡; lo que quedaba mal parado. 
naron irse fuera, y yo dije que quería trazasen mi v 
porque quería gastar los cien reales en uno y qui 
sotana: 

-Eso no-dijeron ello:s-el du1ero se dé al depósito, 
,·i:-támosle de lo reserva,lo luégo, y señalé1no!':le su • 
en el vueblo, adonde él solo busque )' apolille. 

Pareción1e bien, deposité el dinero, y, en u11 instante, 
la sotana in~ hicieron ropilla de luto de paño,)' aconan 
el fcrl'eruclo, tJuet.ló bueuo ; y lo 4ue :-1obró de él trocare 
á un so111brero reteñido; pu¡;,iéronle por toquilla unos 
cloues <le llntero n1uy bien puestos; el cuello y lo!'! ,·alo 
Ule ,¡u11nron, )' en su lugar 1ne pu::-ierou unas calzas ataca,, 
rlas l'OII cuchilladas no rnas de pn1· delante, que lados 
traseras eran unas ca1n uzas; las medias calzas de setla 
110 crnn ntcdias. porque no llegaban 1nás de cuatro ded 
111{1s aba,10 de la rodilla, y esto¡;, cuatro dedos cubria u 
hotu justa sobre la media colorada que yo traía. El cue 
cs1aha todo abierto ctc plll'O i·oto i pusiéronn1ele, y dijeron. 

-El cuello está I rabnjo~o por· detrás y por los lad0&;. 
\ 'uli:-:i 1ue1·ceJ, si le mirare uno, ha de ír volviéndose con él 
cu1110 la ílor del sol ; si fueren dos, y nurarcn por los laJOS¡ 
~aque pil\-,; y para los <le atrás, traiga siem11re el son1brero 
1·aído soure el cogote, de ~uerle que la fu Ida cubra el cue­
llo, ) dl'"Cllhra todá la frente, y al que pregu ntare 4ue po 
qui• antia así, res¡>ótHlale que por4ue puede andar la cara 
tle~r:ub1erla por lodo eJ mundo. 

Dierornne una raja con hilo 11egro y l1lanco, seda, cor,, 
,lel, .ibuJa, dedal, pai1u, l1e11zo, rasCJ, y otro~ retacillos, y 
1111 cucllillo; pusit;ru111ne una espuela en la ¡.,tetina, y yesca 
r e:,Jaliún en una uulsa de rue1-o, diciendo: 

-Con esta caja µuerle ir µor todo el mundo, sin haber 
roene-,let· an,igos, 1u deudos; en esta He encierra todo nuee­
lro 1·en1edio; tome y guárdela. 

Señaláronme por curutel, para buscar 1ni vida, el de San 
Luís, ~- asl t::n1pec6 mi jornada, saliendo de casa con los 
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otros; si bien por ser nuevo me dieron (para empezar la 
es;tafa), con10 á misa-cantano, por padrino el 1nis1no que 
me trajo y convirtió. Salimos de casa con paso tardo y los 
rosarios en la mano; tomamos el carriino para mi barrio se­
ñalado; á Lodos hacíamos cortesía; á los ho1nbres qtutá­
bamos el sombrero, deseando hacer lo mismo á sus capas; 
á las mujeres hacíamos reverencias, que se huelgan con 
ellas, y las paternidades mucho más. Á uno decí,l mi buen 
ayo: ~fañana me traen dineros; á otro: Aguárden1e vuesa 
merced un dia, que me tra,e en palabras el Banco. Cuál le­
pedía la capa, cuál le daba priesa por la pretina; en lo cual 
co11ocí que era tan amigo de sos a1nigos, que no Lenia cosa 
suya. Andábamos haciendo culebra, de una acera á otra, 
por no topa1' con casas u.e deudores. Ya le pedía uno el 
alquiler de la casa, otro el de la espada, y otro el de las 
sábanas y camisas, de manera que ecl1é de ver que era 
caballero de alquiler, como n1ula. Sucedió, pues, que vió 
desde lejos un hombre que le sacaba tos ojos (según ctijo) 
por u11a deuda, mas no JJOuía el dinero; y JJorque no le 
conociese, soltó detrás de las orejas el cab.ello, que traía 
recogido, y quedó Nazareno, entre Verónico y caballero 
lanudo; plantóse un parche en un ojo, y púsose á hablar 
italiano conmigo. Esto pudo hacer mientras el otro venia 
(que no le había visto), por estar ocupado en chis:mes con 
una vieja. Digo de vel'dad, que vi al hombre dar vueltas 
alrededor, como perro que se quería echar , ha(;íase nlás 
cruces que un ensaltnador, y diciendo: ¡ Jesús! pensé que 
era él. Á quien bueyes ha perdido1 etc. 

Yo me moría de risa,. de ver la figura de mi amigo; entró­
se en un soportal á recoger la mel~na y el parche1 y dijo: 

-Estos son los aderezo& de negar deudas; aprended, 
hermano, que veréis mil cosas de estas en el pueblo. 

Pasamos adelante, y en una esquina, por ser de mañana, 
tomamos dos tajauas de letuario y aguardiente de una pi­
carona, lo que nos dió de gracia. Después de dar el bien­
venido á mi adiestrador, díjoro.e: 

' 

• 

1 
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-Con e:-to vaya el hon1Lre descuidado 
por lo 1ne11os 110 puede faltar. 

Alligilne yo, considerando c¡ue aún tenia1r1os en du 
eo1nida, y repliquéle a01g1do por µarle de rr1i estórJUIP,, 
lo cu:.il reSllOll<lió. 

-Poca fe tiene con la religión y orden de los camin 
110 falta el Señor á los cucr,·os, ni á los grajos, ni aun á l 
csc1·ibanos, ¿y l1abia ele fallar á. los tra~pillados? P 
c:sló1nago tenéis. 

-Verdad es-dije;-pero ten10 tener aún nu~nol-, y nad 
Cll él. 

Estantlo en esto dió un reloj las doce, y como yo 
nuevo en el trato, no les ~yó en gracia á n1is tripas el l 
luar10, y tenia harubt·c, corno i:;i La.l no hubiera comido. Rei­
noYatla, pues, la memoria, vol vime al anllgo, y dije: 

-lfe1111auo, este del han1bre es recio no,·iciado; estaliJ 
hecho el ho111bre á. comer 1nás que un sabañón y hannte< 
n1etulo á vigilias; si voi- 110 la tenéis, no es rr1ucho1 qu 
cri.1du eon hanlbre desde niño (como el oh·o rey con par,, 
L>ona) os sustentéis ya con ella; no os veo hacer tli ligen • 
,·ehc1uente para mascar, y así yo tletermit10 hacer la que 
pudiere. 
-¡ Cuerpo de Dios-replicó-con vosl Pues dan ahora 

las uoce, ¡, y tanta priesa? Tenéis muy puntuales ganas, t 
han 1nenester llevarse con paciencia algunas pagas atrasa­
:;atlas; no sino comer todo el tlia, ¿ qué mús hacen los ani-
1nal es? No se escribe que jamás caballero nuestro haya 
tenido cán1aras; que antes tlc put·o mal proveidos no nos 
pro,·eemos. Ya os he dicho que á. nadie falta Dios, y si tan· 
ta priesa tenéis, yo me voy á la sopa de San Jerónimo, 
adonde hay aquellos frailes tle leche, como capones, y alU 
haré el 'buche; si vos queréis seguirme, venid; y sino, 4 
sus aventuras cada uno. , 

-,\ Dios-dije yo,-que no son tan cortas mis faltas, que 
se hayan de suplir con sobras de otros; cada uno eche por 
su calle. 
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Mi amigo iba p1sa11do tieso y mirándo:;e á los ¡.iiés; sacó 
unas migajas de pan que traia para el efeclo sien111re en 
una cajuela, y derramósela·t,; por la barba y vestido , de 
suerte que parecia haber comido; yo iba tosiendo y escar­
bando por disimular mi flaqueza, limpiándome los bigotes, 
arrebozado y la capa sobre el hombro izquierdo, jugan­
do con el decenario, que lo era por no tener n1ás de diez 

·cuentas. Todos los que me veían me juzgaban por co1niclo; 
r si fuera de piojos, no erraban. Iba }'O co11fiado en 1nis es­
cudillos, y aunque me remordía la conciencia el ser contra 
la orden comerá su costa quien vive de ttipas hor1·as en 1 

el mundo, ya iba yo determinado á quebrar el ayuno. Lle-
gué con esto á la esquina de la calle de San Lui5, adonde 
vivla un pastelero; aso1nábase uno de á ocho lostado, y 
al instante me quedé (del modo que andaba) como perro 
perdiguero; puesto en él los ojos, le mil'é con tanto ahinco, 
que se secó el pastel, como un aojado. Allí eran de con­
templar las trazas que yo daba para hurtarle; resolviame 
otra vez á pagarlo. En esto dió la una, y angustiéme de 
manera, c¡ue me determiné de zamparme en un bodegón. 
Yo, que iba haciendo punta á uno (Dios que lo quiso), topo 
con un licenciado Flechilla, amigo mio, cp1e venia aldeau-
do por la calle abajo, con mús barros que l;-t cara de un 
sanguino y tantos rabos, que parecía un chirrión¡ arreme-
tió A mi en viéndome (y según eslaba, fué mucho co11ocer• 
me). Yo le abracé¡ preguntóme cómo estaba, y díjele 
luégo : 

-Señor licenciado, ¡ qué de cosas tengo que contarle! 
Sólo me pesa que 1ne he de ir esa noche. 

-Eso me pesa á mi, y si no fuera tarde, é il' con priesa 
á comer, me dett1viera, porque me aguarda una hermana 
casada y su marido. 

-¿ Qué, aquí está mi señora Ana? Aunque lo deje todo, 
vamos, que quiero hacer lo que estoy obligado. 

Abri los ojos en oyendo que no l1abia comido; fuime con 
él, y empecéle á contar que una mujercilla (que él había 
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querido mucho en Alcalá) sabía yo dónde estaba, 
podia dar entrada en su casa. Pegóselc luégo al 
envite; que fué industria tratarle de cosas de gusto. 
ga1nos tratando en ello á. su caso; entramos, yo me o 
mucho á su cuñado y her1nana; y ellos, no persuadién 
á otra cosa, sino á rcue yo venia con cuidado por venir 
tal hora, comenzaron á decie que si supieran que hab 
de tener tan buen buéspeu, que hubieran prevenido al 
Yo cogi la ocasión, y convidén1e diciendo que era de 
r amigo víojo, y que se hiciera. agravio en tratanne 
curnplimiento. Sentáronse y sentéme; y porque el otro 
llevase n1ejor, que ni me había convidado, ni le palla 
por la i1naginación, de rato en rato le pegaba con la m 
zuela, diciendo que roe había preguntado por él, y que fe 
tenia en el alma, y otras mentiras de este modo; con 
cual llevaba mejor el engullir; porque tal destrozo come 
yo hice en el ante, no lo hiciera una bala en el <le un col 
to. \rino la olla, y comímela en <los bocados casi toda, 
rnalicia; pt:?ro con priesa tan fiera, que parecla que aun 
entre los dientes no la tenia bien segura. Dios es mi padN 
que no come un cue1·po n1ás presto el montón de la an~ 
gua de Valladolid (que le deshace en veinlicuatro horat) 
r¡ue yo deRpaché el ordina1·io, pues fué con má.s priesa que 
un extraord i nar-io co,·reo. 

Ellos bien debían notar los fieros tragos del caldo y el 
modo <l~ agotar la escud1lla, la persecución de los hueSOB 
)' el destrozo de la carne; y si va á decir la verdad, entre 
vuella y j ucgo empedré la faltriquera d~ mendrugos. J..e.. 
Yanl11be la 1nesa, y apartámonos yo y el licenciado á ha­
blar de la ida á casa de la dicha, la cual le facilité mucho: 
r estando hablando con él A una ventana, hice que me: 
Jlainaban en la calle, y dije: 

-¿Á 1ni, señor'? Ya bajo. 
P&uile licencia, diciendo que luégo volveria; quedóme 

aguardando hasta hoy, que me desapareci por lo del pan 
cou1tdo y la con1pañ1a deshecha. Topóme otras muchas ve-
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ce::;, y discµlpéme con él, contándole mil embustes que no 
importan para el caso. Fuirue por las calles de Dios, llegué 
á la puerta de Guada-lajara, y sentéme en un banco de los 
que tienen á sus puertas los mercaderes; quiso Dios que 
llegaron lt la tienda dos (de las que piden prestado sobre 
sus caras) tapadas de medio ojo, con su vieja y pajecillo. 
Preguntaron si había algún terciopelo de labor extraordi­
naria. Yo empecé luégo (para trabar conversación) á jugar 
del vocablo tercio y pelado, y pelo y apelo y por peli, y no 
dejé hueso sano á la razón. Senti que les htiliia dado mi 
libertad algún seguro de algo de la tienda; y como quien 
aventuraba á no perder nada, ofrecíles lo que quisiesen. 
Regatearon, diciendo que no tomaban <le quien no cono­
cían. Yo me a.proveché de la ocasión, diciendo que habia 
~ido atrevimiento ofrecerlas nada; pero que me hiciesen 
,nerced de aceptar unas telas que me habia11 traído de ~1i­
lán, que á la noche nevaría un paje, crue les dije que era 
mio por estar enfrente aguardando á su arno, que estaba 
en otra tienda, pot lo cual estaba deiscaperuzado. Y para 
que rne tuviesen por hombre de partes y conocido, no ha­
cia sino quitar el sombrero á todos los oidores y caballeros 
que pasaban; y sin conocer á ninguno les hacia cortesía, 
como si los tJ'atara familiarmente. Ellas juzgaron, con esto 
y con un escudo de oro que yo saqué de los que traía, 
con achaque de dar limosna á. un pobre que me la pidió, 
que yo era un gran caballero. Parecióles irse, por ser ya 
tarde, y así me pidieron licencia, ad'lirtiéndome con el se­
creto que habla de ir el paje. Yo las pedi por favor, como 
en gracia, un rosario engarzado en oro que llevaba la más 
bonita de ellas, en prendas de que las habia de ver á otro 
día siu falta. Regatearon dármele; yo les ofreci en prenda 
los cien escudos, y dijéronme su casa; y con intento de 
estafar1ne en rnás, se fiaron de mi, y preguntáronme lapo­
sada, diciéndome que no podía Clltrar paje en la suya (t 
todas horas, por ser gente principal. 

Yo las llevé por la calle J\,Jayor, y al entrar en la de <.:a~ 
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rrelas escogi la casa que mejor y más grande me 
ció, que tenía tin coche, sin caballos á la puerta. 
que aquella era y que allí estaba ella, el coche y da. 
para servirlas. Nomoré1ne don Alvaro de Córdoba, y ea­
tréme por la puerta, delante de sus ojos. Y acuérdome que 
cuando salimos de la tienda llamé uno de los pajes (con 
grande nutori<lad) con la rnano, é hice que le decia queae 
quedasen todos ~- que n)e aguardasen allí; y en verdad que 
le pregunté si era criado del Comendador mi lío. Dijo que; 
no¡ y con tanto acomodé los criados agenos, como buen 
C3ballero. 

Llegó la noche oscw·a, y acogímonos á casé;!. lodos. Entré 
y hallé al soldado de los trapos con una hacha de cera que le 
1lie1'on para que acompañase á un difunto, y se vino coa 
ella. Lla1nába.se éste itagazo, que era natural de Olías; babia 
:,;ido ca¡,,tán en una comedia, y se hal>ia combatido con 
111oros en una danza. Cuando hablaba con los de Flandes 
,iccin r¡ue había estado en !ti China, y á los de China, ea 
Flauues. Tralal.Jrt de for1nar un campo, y nunca supo sino 
espulgari-e en él; non1b1~lha caslillos, y apenas los habla 

• visto cu los ochavos. Celebraba mucho la memor ia del se­
f101· 1lon .luan, y olle decir m\tchas veces de Luís Quijada 
r¡11c había sido honrado amigo. No1nbraba turcos, galeones 
r r·ap1tanes, todos los 4.ue babia leido en unas coplas que 
a11,l:1l¡¡111 lle esto; y r·o1no (>J no sabia nada de mar, porque 
no leHi,1 naua de naval, más de comer nabos, dijo, con­
lanJo la l,atalla ciue haLia tenido el seño!' don Juan en Le­
pauto, que aquel Le1)anto fué un moro muy bravo. Como 
110 sabia el pobrete que era no1nbte del .mar, pasábamos 
con .SI lindo:; 1·aLo.s. EnLró luégo mi compaf1ero, deshechas 
las 11ar1ces y toda la cabeza entrapajada, y lleno de sangre 
y n1uy sucio. Preguntámosle Ja causa, y dijo que habfa ido 
:'I la soi,a de San. J c1•óni1no, y que pidió porción doblada, 
,licicndo que era. para unas personas honradas y pobres. 
Quitúro11sela á los otros rncndigos para dársela, y ellos 
con el enojo siguiéronlc, y vieron que, en un rincón detrás 
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de la puerta, estaba sorbicnt.lo con gran valor. Sobro s1 era 
bien hecho engañar por engullir y r1uilar á otros para si, 
se levantaron voces y tras ellas palos, y tras los palos chi­
chones y tolondrones en su pobre cabeza. Embisti{)ronle 
con dos jarros, y el daño de las narices se le hizo uuo con 
una escudilla ele madera, que se la dió á oler con más 
priesa, que convenla. Quitáronle la espada; á las voces sa­
lió el portero, y aún no los podía meter en paz. En fin, se 
vió en tanto peligro el pobre herm<;1no, que decía: 

-Yo volveré lo que he comido. 

1 Y aún no bastaba, porque ya no reparaban sino en <JllC 

pedía para otros, y no se preciaba de sopón. 
-1\-liren el todo trapos como muñeca de niños, más tris­

te qlte pastelería en Cuaresma, con n1á,s agujeros que una 
flauta, más remiendos que una pía, más manchas que un 
jaspe, y más puntos que un libro de música-decía un es­
tudiantón de estos de la capacha1 gorrinazo-que hay 
hombre en la sopa del bendito santo, que puede ser obis­
po, ú otra cualquier dignidad, y se afl'enta un don Peluche 
de comer, graduado de bachiller en Artes por Sigüenza_. 

l\fetióse el portero de por medib, viendo q11e un vejezue­
lo que alli estaba decía que, aunque acudía al bodrío, era 
descendiente del Gran Capitán, y que tenía deudos. Aquí 
lo dejó, porque el compafiero estaba ya fuera, desapren­
sando los huesos . 

• 
• 

• 



• 
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CAPITULO XVI • 
• 

E,¡ que prosigue la misma ma.lerla, ha.sta dár con lodos en la cárcel 

E NTRÓ Merlo Díaz, hecha en la pretina una sarta de 
búcaros y vidrios, los cuales, pidiendo de beber en 

los tornos de las monjas, había agarrado con poco temor 
de Dios. Mas sacóle de la puja don Lorenio del Pedroso, el 
cual entró con una capa 1nuy buena, la cual había trocado 
en una mesa de trucos á la suya, que no se la cubría pelo 
al que la llevó por ser desbarbada. Usaba éste quitarse la 
capa, como que quería jugar y ponerla con las otras, y lué­
go (como que no hacia partido), iba por su capa y tomaba 
la que mejor le parecía, y salíase. U sábalo en los juegos 
de argolla y bolos. Mas todo fué nada para ver entrat· á 
don Cosme cercado de muchachos con lamparones, satna, 
cáncer y lepra, hetidos y mancos, el cual se había hecho 
ensalmador con unas santiguaderas y oraciones que había 
aprendido de una vieja. Ganaba éste por todos, porque si 
el que venía á curarse no ttaia bulto debajo de Ja c~pa, no 
sonaba dinero en la faltriquera, ó no piaban algunos capo­
nes, no había lugar. Tenía asolado medio reino; hacía 
creer cuánto quería, porque no ha nacido tal artífice en el 
mentir, tanto, que aun pot· descuido no decía verdad. Ha-
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biaba del niño Jesús; entraba en lru.casa.s con 11Deo 
y decía Jo del 11Esplrilu Saulo sea con todos»; trala 
el ajuar de hipócritn, un rosario con unas cuentas fl • 
Al <lescwdo hacía qt1e se le viese por debaja de la~ 
u11 trozo de tlisciplina salpicado con sangre de narices;Jla;í 
cía creer (conco,niénrlose) que los piojos erarl silicios, yquo 
la hambre canina era ayuno voluntario. C.:ontaba tentacio,., 
ncs. En non1brando el demonio, decía: Dios nos libre r 
Dios nos guarlle. Besaba la tierra, al 011trar en la iglesia, 
llrunábase indigno; no Jevanlaba los ojos á las mujel'ell,. 
t:on esta~ cosas traía al ¡1ueblo tal, que se encon1endabali 
á él, y era propiamente con10 encomendarse aJ diablo, 
porque á más de ser jugador, era cierto (así se llama 
por rnal nou1brc), fullero. Ju1·aba en 1101nbre Je Dios, unu 
veces en Yan-0 y otras en vacío ; pues e11 lo que toca i 
1nujeres, tenía sus ltijo5 y JJreñaclas dos santeras. Al fin, 
de los mandamientos de Dios, Jos que no quebraba, vendia, 
\ 'ino Folanco haciendo gran ruido, y pidió saco pardo, 
cr·uz grande, barba larga postiza y ca1upanilla.. Andaba de 
noche de esta suerte, dicienuo: Aco1·duos de la rnuerte y 
haced bie1i ci las abnas, etc. Con esto cogia muchalin1osna 
y entrábase en las casas que veía abiertns, y si no habla 
LC!!llgos, 11i estorbo, robaba cuánto topaba; si los hallaba, 
Locaba la carnpanilla, y decía (con una voz que él fingla 
tnuy perutente): Acoi·daos, lte1·rnanos, etc. Todas estas 
trazas de hurtar y modos extraordinarios conoci por espa· 
cio di> un mes en ellos. 

\ r0Jva111os ahora á que les enseñé el 1·osario y conté el 
cuento. Celebraron mucho la lraza, y recibióle la vieja por 
su cuenla y razón para venderle, la cual se iba por las ca­
i-;as diciendo que era de una doncell11 pobre, y que se des­
hacia de él para con1er, y ya tenla para cada cosa su em­
buste y ttaza. Ll01'aba la vieja á cada paso ; enclavijaba las 
manos y suspiraba de lo amargo; llamaba hijos á todos; 
traia ( encima de muy buena camisa, jubón, ropa, saya y 
manteo) un saco de sayal roto, de un amigo ermitaño que 
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tenia en las cuestas de Alcalá. Ésta gobernaba el hato, 
aconsejaba y encubría. Quiso, pues, el diablo ( que nunca 
está ocioso en cosas, tocante á sus siervos), que yendo á. 
vender no sé qué ropa y otras cosillas á una casa, conoció 
uno no sé qué hacienda suya; trajo un alguacil y agarrá­
ronme á la vieja, que se llamaba la madre Labrusca, y 
confesó luégo lodo el caso, y dijo cómo vivlamos todos y 
que éramos caballeros de rapii'ía. Dejóla el alguacil en la 
cárcel, y vino á casa y halló en olla á todos mis con1pañe­
ros y á mí con ellos. Traia media docel'la de corchetes (ver­
dugos de á pié), y dió con todo el colegio buscón en la 
cárcel, adonde se vió en gran peligro la caballería. 

• 

... 

• 

1 

• 

-

• 



• 
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CAPITULO XVII 

En que se doscribs la. cárcel y lo que sucedió en ella hasta salir 111. vio/o. 

iuotada, los compa!Jeros á la vergüenza y yo en fiado 

, 

A cada uno, en e11trru11lo, nos echaron dos pa1•es de gri­
llos y sumiéronnos en un calabozo. Yo, queme vi ir 

allá, ap1·oveché111e del di11~ro que traía. conmigo, y sacan­
do un doblón, dije al ca1'u~luro: 

-Sefior, óigame vuesa 111erced en secreto;-y para que 
lo hiciese, dile un escudo como cara, y en viéndolo me 
apartó.-Suplicole á ,·uesa merced-le dije- que :;e duela 
de un ho1nbre de bien. 

Ilusquéle las 1na11os, y como sus palmas estaban hechas 
a llevar se111ejantes dátiles, ceeró con los veinte y cuatro, y 
diciendo: 

-Yo averigual'é la enfermed:id, y si no es urgente, baja­
rá al cepo. 

Yo conocí la deshecha, y respondile humilde. Dejóme 
fuera y á los amigos descolgáronles abajo. Dejo de contar la 
risa tan grande que, en la cárcE·l y por lru:; calles, había con 
nosotros, porque como nos tr.iian atados y á empellones, 
unos sin capas y otros con ellau arraslrando, eran de ver 
unos cuerpos pfas remendados, y otros aloques de tinto y 
blanco. Aquel, por asirle de algur a parte segul'a ( por estar 
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todo tan manido ), le agarraba el corchete de las p 
nes, y aún no haUaba de qué asir, según las tenia 
la hambre. Otros iban dejando á los corchetes, en las 
nos, los pedazos de ropillas y gregüescos. Al quitarla• 
en que venían ensartados, se salían pegados los an~ 
A I fin . yo fui ( Uegada la noche) á dormir en la sala del 
linajes. Diéronme mi camilla; era de ver dormir algunoi 
envainados, sin quitarse nada de lo que traían de dla; 
otros desnudarse de un golpe todo cuánto traian encima; 
cu:íles jugaban; y al fin se mató la luz. Olvidan1os, todoa, 
los grillos; estaba el servicio á mi cabecera, y á la media 
noche, no hacían sino venir presos y soltar presos. Yo, que 
oí el ruido, al principio ( pensando que eran truenos) em.­
pecé á turbarme; mas viendo que olian mal, eché de ver 
cruo no eran truenos de buena casta. Olían tanto, que por, 
fuerza detenla las narices en la cama; unos traían cámaras 
y otros aposentos. Al fi11, yo me vi forzado á decirles que­
muuasen á otra parte el vidriado, y sobre si le viene muy 
ancho ó no) tuvimos palabras. Usé el oficio de adelantado, 
que es mejor serlo de un cachet.e, que de Castilla, y metile 
á uno rnedia pretina en la cara. Él1 por levantarse apriesa, 
le derran1ó, y al ruido despertó el concurso. Asábamonot 
allí i pretinazos, á escuras; y era tanto e l olor, que hubi&­
ron de levantarse todos. Con esto se alzaron grandes gritos. 
y el alcaide, sospechando que se le iban algunos vasallos, 
subió cordent.lo, armado co11 toda su cuadrilla. Abrió la 
sala, entró I uz é-informóse del caso. Condenáronme todos, 
y ·yo me disculpaba con decir que en toda Ja noche no me 
habían dejado cerrar los ojos, á puro abrir los suyos. El 
carcelero, pareciéndole que por no dejarme zabullir en el 
horado, le daría otro doblón, asió del caso y mandóme ba­
jar allá. Detetminéme ú consentir, antes que apellizcar el 
talego más t.le lo que estaba. Fui llevado abajo, donde me 
recibieron con mucha albórbora y placer los cam!lradas y 
amigos. 

Dormí aquella noche algo desabrigado. 1tmaneció el Se-
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gor y salimonos del calabozo. Vimonos las caras, y lo pri-
' mero que nos fué notificado fué üar para la limpieza (y no 

tle la Virgen sin mancilla), so pena de culebrazo fino. Yo 
di luégo seis reales; mis compañeros no tenjan qué dar, 
y así quedaron re1nitidos para la noche. Babia en el cala• 
bozo un mozo tuerto, alto, abigotado, mohino de cara, car­
gado de espaldas y de azotes en ellas : traJa más hierro 
que Vizcaya, dos pares de grillos y una cadena de po1·Lada. 
Llamábanle el jayán; decía que estaba p1·eso por cosas de 
aire, y así sospeché yo que era por algunos fuelles, chiri­
mías ó abaníllos. Cuando el alcaide le reñia 1101· alguna 
travesura, le llamaba botiller de verdugo y depositario 
general de culpas. Otras veces, le amenazaba diciendo: 

- ¡, Qué te arriesgas, pobrete, con el que te ha de hacer 
humo'? Dios es Dios, que te ven!fimie de ca1nino. 

Habia confesado esto y era tan maldito, que traíamos 
todos con carlancas las traseras como mastines, y no había 
quien osa.5e ventosear, de miedo de acordarle donde tenia 
las asentaderas. Éste hacía amistad con otro que llamaban 
Robledo, y por otro nombt·c el Trepado. Decía que estaba 
preso por libel'alidades, y apurado, eran de manos en pes­
car lo que topaba. Había sido inás azotado que postillón, 
porque todos los verdugos habían probado la mano en él. 
La cara tenia tantas cuchilladas, que á descubrirse puntos 
no se la ganara un flux. Tenía nones las orejas y pegadas 
las narices, aunque no tan bien, corno la cuchillada que se 
las partía. Á estos se llegaban otros cuatro hombres (ra­
pantes como leones de armas) todos agrÍllados y condena­
dos al hermano de Rómulo. Decfa11 ellos que presto po­
drían decir que habían servido á su rey, por mar y por 
tierra. No se podía creer la notable alegria con que aguar­
daban su despacho. Todos mohínos de ver.que mis com­
pañeros no contribuían, ordenaron á la noche de darles 
culebrazo bravo, con una soga dedicada al efecto. Vino la 
noche; fuimos ahuchados á la postrera faltriquera de la 
casa, 1nataron la luz, y yo metime luégo debajo de la tari-
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ma. Empezaron á silbar dos de ellos, y ot1·0 á dar 
Los buenos caballeros ( que vieron el negocio de revu 
se apretaron de n1anera las carnes ( ayunas, cenadas, 
midas y almorzadas de sarna y piojos), que cupieron t~ 
en un resquicio de la tarin1a. Estaban cou10 liendres itli, 
cabellos ó chinches en cama; sonaban los golpes en la ta­
bla y callaban los dichos. Los bellacos, viendo que no se­
quejal>an, dejaron el dar azotes y empezaron á tirar laclri• 
llos, piedras r cascote que tenian recogido. ,\ lli fué ella, 
t¡ue uno le l1alló el cogote á don Torihio, y le levantó un& 
pantorrilla en él de dos dedos. Co1ne1tzó á dar voces: qua 
lt: n1ataban. Los bellacos, porque no o-yesen sus aullidos, 
cantaban todos juntos r hacían ruido con las prisiones. 
Él, por esconderse, asió de los otros para meteri:;e debajo, 
.\111 fué el ver, cómo con ~a fuerza que hacían, les sonaban 
los huesos como tabllilas de San Lázaro. Acabaron su vida 
las ropillas; no quedaba andrajo en pié.; menudeaban tan­
to las piedr•as y cascotes, que dentro tle poco tien1po tenla 
el dicho don Toribio n1ás golpes en l:1 cabeza, <fUC una ro­
)Jilla :1ll1cr·ta; y no hullando ningún ren1cdio contra el gra­
nizo que sobre él llovía, viéndose cerca de morir 1nártir 
( sin le11~r cosa de santidad, ni aun de boudad ) dijo que le 
dc~ja::scn ~lir, 4uc él pagat•ia luégo y liaría sus vestidos en 
vrentlas. Consintiéronselo; y á pesar <le los otros, que se 
defendían con él, descalabrado y como pudo se levantd y 
pasó á 1ni lado. Los otros, por pl'esto que acottlarou á pro-
1ueter lo núsmo, ya terúan las cliollas con n1ás tejas, que 
pelos. Ofrecie1·on para pagar la pate11le sus vestidos, ha­
crl'ndo cuenta que era rncjor estar:-c en la carna por dt.-s­
nudos, que por heridos; y asi aquella noche los dejaron 
estar, y á la mañana les pidieron que se desnudasen. Des­
nuüáronse, y se halló que de todos sus vestidos jontos no 
se podia hacer w1a rnecha ti uu candil. 

<Jucd:\ron$e en la ca,na, 1ltgo envu~llos en una 111;1nta, 
la cual éra la que llamaban ruana, qu~ es donde se cspul­
gau todos. Etnpezaron 1uégo á. senlir l'!U abtigo, vorque 
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había piojo con han1bre canina , y otro que, con un bocado 
de uno de ellos, quebraba ayuno <le ocho dias. Habialo~ 
frisones, y otros que se podían echará la oreja de un toro. 
Pensaron aquella mañana ser almorzados de ellos ; quitá­
ronse la manta, maldiciendo su fortuna, deshaciéndose ,í 
puras uñadas. Yo 1ne salí del calabozo, diciendo que me 
perdonasen si no les l1acia mucha compafüa, porqU.e me 
importaba el no hacérsela. Torné á repasarle las manos al 
carcelero, con tres de á ocho; y sabiendo quién era el es­
cribano de la causa, enviéle á Jlamal' con un picarillo. 
Vino, ¡netiie en un aposento y empecéle á decir ( después 
de haber tratado <le la causa) con10 yo tenia no sé qué 
dinero ; supliquéle me lo guardase, y en lo que hubiese 
lugar favoreciese la causa de un hidalgo desgraciado, que 
por engaño hahia incurrido en tal delito. 

-Crea vuesa merced,-dijo, después de haberpescado 
la n1oscil,-que en nosotl'os está. todo el juego; y que si uno 
da en no ser hombre de bien, puede hacer mucho mal. 
~f:ás tengo yo en galeras de balde por mi gusto, que hay 
letras en el proceso. Fíese de mi, y crea que le sacaré ú 
paz y á salvo: 

Fuése con estt>, y volvióse desde la pt1erta á pedirme 
algo para el bueu Diego García el alguacil, que importaba 
acallarle con mordaza de plata; y apunt6me no sé qué del 
relator para ayuda de comerse cláusula entera. Dijo: 

- Un relator, señor, con arquear las cejas, levantar la 
voz, dar una patada para hacer atender al alcalde diverti­
do ( que las más veces lo están), y hace!' una acción, des­
truye un cristiano. 

Dime por entendido y añadi otros cincuenta reales; y 
en pago, me dijo que enderezase el cuello de la capa )' dos 
remedios pnra el catarro que tenia de la frialdad de la 
cárcel; y últimamente me dijo : 

-Aho1·re de pesadu1nbre, que con ocho reales que le dé 
al alcaide, le aliviará; que esta es gente que no hace vir­
tud, sino por interés. 
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Cayó1ne en gracia la advertencia. AJ fin él se fué; 
al carcelero un escudo, quitóme los grillos y dejábame 
trar en su casa. Tenia una ballena por mujer, y dos •• 
del diablo, feas y necias, y de la vida, á pesar de sus cana: 
Sucedió c¡ue el carcelero ( que se llamaba el tal Blandone& 
de San Pablo, y la mujer Doña Ana J\foráez) vino á comer 
estando yo allí, muy enojado y bufando; no quiso comer. 
La mujer, recelando alguna gl'an pesadumbl'e, se llegó A 
él, y le enfadó tanto con las acostumbradas importunida-
des, que dijo: • 

- ¿ Qué ha de ser, si e-l bellaco ladrón de Almendros, el 
aposentador, n1e ha dicho ( teniendo palabras con él sobre 
el arrendamiento) que vos no sois lirnpia? 
-¿ Tantos rabos 1ne ha quita.do el bellaco?- dijo ella. 

- Por el siglo de mi abuelo, que no sois hombre, pues no 
le pelastes las barbas. ¿ Llamo yo á sus criados que me 
lln1¡.,ien? 

Y \·olviéndo.se á mi, dijo: 
- \ 'ale Dios que no me podrá decil' judía como él, y que 

de cuatro cuartos <{Ue tiene, los tlos son de Yillano, y los 
otros o<'ho, n1aravedís de hebreo. Á fe, señor don Pablo, 
rrue si le oyera, que yo le acordara que tiene las espaldas 
en el aspa tle San Andrés. 

Entonces, 1nuy afligido el alcaide, replicó: 
- ¡Ay, mujer l callé, porque elijo que en esa Leníades vos 

dos ó tres madejas; que lo sucio no os Jo dijo por lo puer­
co, sino por el no comerlo. 

- ¿Luégo judía dijo que era? ¿ Y con esa paciencia lo 
decís, buenos tiempor,'? ¿ Así sentís la honra de doña Ana 
Moráez, hija de Estefanía Rubio y Juan de l\ladrid, que 
sabe Dios y todo el n1undo? 

-¿Cómo hija- dije yo-de J uan de J\i[adrid'l 
-De Juan de ?ifadrid- r espondió ella- e] de Auñón. 
- Voto á N. que el bellaco que tal dijo es un judío, 

puerco y cornudo. 
Y volviéndome á ellas, dije: 



- Juan de l\fadrid, mi señor, que esté en el cielo, fue 
prirno hermano de mi padre, y daré )'O probanza de quién 
es, y cómo esto me toca á mi, y si salgo de la cárcel, yo Je 
ha1·é desdecir cien veces al bellaco; ejecutoria tengo en el 
pueblo tocante á entrambos, con letras de oro. 

Alegráronse mucho todos con el nuevo pariente, y co­
braron ánimo con lo de la ejecutoría; y ni yo 1,a tenía, ui 
sabia quiénes eran. Comenzó el marido á quererse infor-
1nar dél parentesco por menudo, y porque no n1e cogiese 
en mentit-a, hice que 1ne salía de enfado, votando y juran­
do . Tuviéronn1e, diciendo que no se tratase, ni pensase 
más en ello. Yo, de ralo en 1•ato, salia muy al descuido, di­
ciendo: 

-¿Juan de ~Iadrid '? Burlando es la probanza que yo 
tengo suya. Otras veces decía: 

-¿Juan de iíadrid el mayor? Su padre, Juan de ~fadrid, 
fué casado con Ana de Acevedo, la Gorda. 

Y callaba otro poco. Al fin, con estas cosas el alcaide me 
daba de comer, y cama en su casa, y el buen escribano 
( solicitado de él, y cohechado óOn el dinero) lo hizo tan 
bien, que sacaron la vieja delante de todos, en un palafrén 
pardo á la hl'ida, con un músico de culpas delante. Era el 
pregón este : 

-,,A esta mujer, por ladrona.» 
'Llevábale el compás en las costillas el verdugo, según 

lo que le habian recitado los señores de los ropones. Se­
guian luégo todos mis compañeros en los overos de echar 
agua, sin sombrel"os y las caras descubiertas. Sacábanlos á 
la vergüenza, y cada uno, de puro rpto, llevaba la suya de­
fuera. Desterráronles por seis años; yo salí en fiado por 
virtud del escribano, r el relator no se descuidó, porque 
mudó tono, habló quedo, brincó razones y mascó cláusu­
las enteras. 

• 

1 

• 





CAPITULO XVIII 

DB cón10 tomi posada, y la desgracia que en ella n1e sucedlo 

SALÍ de la cárcel, hallé1ne solo, y sin los amigos; y aun­
que me avisaron que iban camino de Sevilla, ;í cos1a 

de la caridad1 no los quise seguir. Determinéme do ir á 
una posada, donde hallé una moza rubia y blanca, n1irado­
ra, a.legre, á veces entremetida, y a. veces entresacada. y 
salida. Ceceaba un poco, tenia miedo á los ratones; ptecül­
base de manos, y por enseñarlas, sic1npre despavilaba las 
velas y pattia la con1ida en la mesa; en la iglesia, siempre 
tenia puestas las manos; por las caUes iba enseñando qué 
cosa era de uno y cuál era de otro; en el estrado, ele conti­
nuo tenía un alfiler que prender en el tocado; si se jugaba 
á algún juego, era siempre al de pizpirigaña, por ser cosa 
dµ rnostrar ruanos; hacia que bostezaba adrede, sin tener 
gana, por mostrar los clientes, y hacer cruces en la boca. 
Al fin, Lotla la casa tenia tan 1nanoseada, qtte enfadaba ,'a 
✓, • d .t sus m1c;;mol> pa res. 

JJospedáronn1e muy bien en $U casa, porque te11ía trato 
de ahJllilarla, con muy huenn ropa, á tres 1noradores. Fui 
el uno yo, el otro un portugués, y un catalán. I-Iiciéronme 

• 
n1uy buena acogida. A 1ni no me pareció n1al la n1oza pat'a 
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el deleite ; y lo otro, la co1nod1dad de hallár1ncla en casa. 
DI en poner ~n ella los ojo!. ; contúbales cuento'S, que yo 
tenia estudiados para entretener; lraialcs nuc,·as, aunque 
nunca las huLicsc ; seryiales en todo lo que era de balde. 
Dijelas que sabia c-ncantrunieutos, que era nigrornánlico, 
11ue hal'la que pareciese que se llundia la casa, y que so 
abrasaba; y otras cosas que ellas ( co1no buenas crcederas), 
tragaron. Granjeé una YOluntatl en touos agradecida, pero 
110 enarnorada; que con10 no estaba tan bien vestido, como 
era razón ( aunque ya me había algo 1nejorado <le ropa por 
n1edio del alcaitle, á quien ,·isilaba sicn1pre, conservando 
la sangre á pura carne y pan qt1e le comía), no hacían de 
mi el caso que era justo. Di para acreditarme de rico, que 
lo disimulaba, en cn\'iar á 1ni casa a1nigos á buscarme, 
l'Uanuo no eslaba en ella. Enlró uno, prin1ero1 preguntando 
por el seilor don fla1niro de G-uzmán, r1uc asi tlije que era 
111i no1nhre, porque los ::unigos ll'te habiun dicho qua no 
era de costa el n1udarsc los 1101nbres, antes muy útil. Al 
fi11 preguntó por tlon Ramiro·, un hombre de negocios rico, 
que lu1.v ahora dos asrcntos cou el rey. Desconociéronme 
en esto la:- huéspedas, y respondieron que alli no vivia 
sino un don Ramiro de Guzmán, más rolo que rico, peque­
~º de cuerpo, feo de cara y pobre: 

-Ese es-replicó-el <1ue yo digo, y no quisiera más 
renta al "er\'icio tle Dios, que la ~1ue tiene de más de dos 
1n il I lucados. 

Contóles otros eml)usles; quedáronse espantadas, y él 
las dejó una cédula de ca1nLio fingida que traia á cobrar 
en mi, de nueve mil escudos; díjoles que n1e la diesen 
para que aceptase; y fué$e, Creyeron. la 1'iqueza la niña 
r la roadrc, y acoláron1ne luégo pura marido. Vine yo con 
gran disi1nulación, y en entrando, me uier011 la cédula, 
diciendo: 

-Dineros y amor, mal se encubren, seüor don Ramiro: 
¡, cón10 que nos escontlia vuesa merced quién es, debiéndo­
nos tanla voluntad'} 
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Yo hice como que me había disgustado por el dejar de 
la cédula, y fuime á mi aposento. Era de ver cómo, en cre­
yendo que tenía dinero, me decían que todo me estaba 
bien. Celebraban mis palabras; no habia tal donaire, como 
'f?l mio. Yo, que las vi tan cebadas, declaré mi voluntad á 
la. muchacha, y ella me oyó contentísima, diciéndome mil 
li

¡ . 
'<>nJaS. 
l partámonos, y una noche ( para confirmarlas más en 

mi riqueza) cerrén1e en mi aposento, que estaba dividido 
del suyo con un tabique muy delgado ; y sacando cincuen­
ta escudos, los conté tantas veces, que oyeron contar seis 
mil escudos. Fué esto ( de verme con tanto dinero) para 
ellas, todo lo que podía desear, porque se desvelaban por 
regalarme y servirme. 

El portugués se llamaba o sen11or Vasco de 11eneses, 
caballero de la Cartilla, digo de Christus. Teata su capa de 
luto, botas, cuello pequeño y mostachos grandes. Ardía 
por doña Berenguela de Rebolledo ( que así se llan1aba ); 
enamorábala sentándose á conversación, y suspirando más 
que beata en sermón de cuaresma. Cantaba mal, y siempre 
andaba apuntando con el catalán, el cual era la criatura 
más triste y miserable, que Dios crió. Comía ¡_l tercianas de 
tres en tres días, y el pan tan duro, que apenas le podía 
morder un maldiciente. Pretendía por lo bravo, y sino era 
poner huevos, no le faltaba otra cosa para ser gallina, por­
que cacareaba notablemente. 

Como vieron los dos que yo j.ba tan adelante, dieron en 
decir tnal de mi. El portugués decía que era un piojoso, 
pícaro, desarropado ; y el catalán me trataba de cobarde y 
\"il. Yo lo sabia todo, y á veces lo oía; pero no 1ne hallaba 
con ánimo para responder. 

Al fin la moza me hablaba, y recibía mis billetes. Co1nen­
zaba por lo ordinario : 

-Este atrevimiento ... , su mucha hermosura de vuesa 
merced ..... 

Decla lo de <(m"'e abraso>> ; trataba de penar, ofreciame 

• 
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por escla,·o, y firmaba el corazón con la saeta. Al fin 
ruos á los túes; y yo ( I.Jara ali1nentc-u· más el crédito• 
calidad) salitne de casa, alquilé una 1nula, r arre 
y mudando la voz, vine á la posada, y pregunté por 1'11 
1nismo diciendo : Si vivía alli su mel'ced el señor don 
n1iro de Guz1ná11, sciior de Valcerratlo y Vellorete. 

-,\qui vive-respondió la niña-un caballero de e 
nombre, pe4ueño de cuerpo. 

Y por las señas dije yo <JUe era él 1 y la supliqué que le 
dije:;o: que Diego de Solorzauo, su mayordo1no que fué de 
Jas depositarias. pasaba á las cobranzas, y le habia venido 
á besar la,;; manos. Con e.'-lO 1ne ful, y vol vi á casa de aUi 
un rato. Rccibiéronme con la mayor alegria del n1undo, di· 
c1cndo que para qué les tenia escondido el señor de Vnlce­
rrado y Vullorete; y diéronn1e el recado. Con esto la mucha-
1:ha i:-e rernató, codiciosa de marido tan r icq, y trazó de que 
la fuese hublar á la una de la noche, pol' un corredor IJUe 
caia á un Leja<lo, donde estaba la ventana de su aposento. 

El diablo, que es asudo en todo, ordenó que, venida la 
noche, y ) o deseoso tle gozar de la ucasión, me suhic!ie al 
eorretlor; y poi· pasar desde él al tejado que habfa de ser, 
ván~eme los piés, y doy en el de un vecino escribano tan 
dcsnt111ado go lve, que quebré toe.las las tejas, y quedaron 
c:-lainpat.las en mis costillas. ,\1 ruido, despertó la media 
casa, y pensando que eran ladrones ( c1ue son antojadizos 
ele ello!'! los de este oílcio ), subieron al tejado. Yo, que vi 
l:Sto, quise1ne esconder detrás de una chimenea, y fué au• 
111cntar la sospecha, porque el escribano, uos criados y un 
hcrrnano n1e 1nol1t-ron á putos, y n1c ataron i vista de mi 
da111a, sin bastarrne ninguna diligencia. 1\fas ella se reta 
mucho, pol'quc cun10 yo le babia dicho que sabln hacer 
burlas y encantamientos, pensó 'JUC habla caído por gracia 
Y nigromancia; y no hacia sino decirme que subiese, que 
bastaba ya. Con esto, y l'on lo~ palos y pui1ad3..5 r111e me.. 
tlil'•º"• dahn aullitlo::-; y L•rn lo bueno, ,ruc Pila pensaba 
'[lle lorlo era arti11cio, y no acababa de t'eit·. 
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Comcnzü luégo á hacer la causa; y porque me sonaron 

\ 
unas llaveR en la faltriquera, tlijo y escribió que eran g¡in-

1 
zúas, aunque 11s vió, sin haber remedio de que no lo fue­
, sen. Díjcle que era don Ra1niro de Guzmán, y rióse 1nucho. 
\Yo triste (queme babia visto molerá palos delante ue 1ni 
llama, y me vi HeYar preso sin razón, y con mal nornbrc) 
n\; sabia qué hacer1ne. liincábame delante del escribano 
ctA1rodillas, y rogábaselo por amor de Dios, y lli por esas, 
ni por esotras bastaba con el escribano á que me dejase. 
Tollo esto pasaba en el tejado; que los tales auu de lejas 
arriba levantan falsos testimonios. Dieron orden rlc bajar­
me, y lo hicieron por una ventana que caía á una pieza 
que servia de cocina. 

• 

• 

• • 

• 

• 
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CAPITULO XIX 

En que se prosigue lo tnlsmo, con otros varios sucesos 

N o,cerré los ojos en toda la noche, considerando mi 
desgracia, que no fué dar en el tejado, sino en las 

fieras y crueles manos del escribano ; y cuando me acor­
daba de Jo de las ganzúas, que decía haberme hallado en 
la faltriquera, y las hojas que babia escrito en la causa, 
eché de ver que no hay cosa que tanto crezca, como culpa 
en poder de escribano. 

Pasó la noche en revolver trazas; unas veces me deter­
minaba á rogárselo por Jesucristo; y considerando lo que 
él pasó con ellos vivo, no me atreyja. ~fil veces rne quise 
desatar; pero sentiame luégo, r levantábase á visitarme los 
nudos, que más -velaba él en oómó forjarla el embuste, 
qu~ yo en mi provecho. l\1adrugó al amanecer, y vistióse á 
tal hora, que en toda su casa no había otros levantados 
sino él, y los testimonios. Agarró la correa, y volvióme á 
repasar muy bien las costillas, reprimiéndome el mal vicio 
de hurtar, como quien también lo sabia. En esto estába­
mos, él dándon1e, y yo casi determinado de darle á él 
dineros ( que es la sangre con que se labra la dureza de 
semejantes diamantes), cuando incitados, y forzados de los 
amorosos ruegos de mi querida, que me había visto caer 

' 
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y apalear, ,lesengaiiada de qne no era encanto, sino desdí• 
cba, entraron el portugués y el catalán ; y en viendo el 
escribano que me hablal>an, des,;envainando la pluma, los 
quiso espetar al punto poi· có1npliccs en el proceso. El por­
tugués no lo pudo sufrir, y tralóle algo mal de palabras, 
diciéndole que él era caballero fidalgo de la cai-a del rey, 
y que yo era u11 home muyto fidalgo, y que era bellaque­
ría tenerme atado. Comenzómc á desatar, y al punto el 
o:-cribano clamó con algazara : ¡Resistencia! y dos criados 
suyo::; ( entre corchetes y ganapanes) pisa ro u las capas, y 
1leshiciéronse los cuellos, con10 lo suelen hacer para repre­
sentar las puñadas que no ha habido, y pedian favor al rey. 
Los dos, al fin, me desataron; y viendo el escribano que 
no habia quien le ay1.1dase, dijo: 

- Voto á tal que e..-,o no se puede hacer conmigo, y que 
á no ser vuesas ntcrcedcs quién son, les podría costar caro. 
l\fanden con1entar estos testigos, y echen de ver que les 
~irvo sin interés. 

Yo vi luégo la letra, saqué ocho i-eales y d'iselos; y aun 
esl uve por vol verle los palos que 1no habia dado;_ pero por 
no confesar que los había recibido, lo dejé y me fui con 
ellos, uándoles las gracias de mi liberla<l y rescate, con la 
cara rozada de puros 1nojicones, y las espaldas algo ,nohi­
nas ele los varapalos. 

Rciosc el catalán mucho, y dccia á la 1lifla, que se casa• 
se conn1igo, para volver el refrán al revés, que no fuese 
Iras cornudo apaleado, sino tras apaleado cornudo. Tratá­
ua1nc de resuelto y sacu<liuo por los palos. Traíame aíren· 
t.ado en estos equívocos. Si entraba á visita1·los, trataba 
luégo de varear; otras vec:es de leña y maclei-.l.. Yo, que me 
Yl corrido, y afrentado, y que me iban dand.o en la. flor de 
lo rico, comencé á tratar de salirme de casa; y para no 
pagar cornida, cama, ni posada, que montaba algunos rea• 
les, y sacar mi hato hbre, traté con un licenciado Drandala-

• 
gas, natural de Hornillos y con otros dos amigos suyos, 
que me viniesen una noche á prender. 

• 
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Llegaron la señalada, y re4u1t'ieron á la huéspeda, que 
venian de parte del Saqto Oficío, y que convenía secreto. 
TcmblaronJodos, por lo que yo me habio. hecl10 11igron1{1n­
tioo con ellas. Al sacarme á mi, callaron ; pero al ver sacar 
el hato, pidieron embargo por la deuda; y respondieron 
que Ct'an bienes de la Inquisición. Con esto no chistó alma 
terrena. Dejáronles salir, y quedaron diciendo que s.ien1-
pre lo temieron. Contaba aJ catalán y al portugués lo de 
aquellos que me venían á buscar, que er.-n demonios, y 
que yo tenia fanliliar; 1' cuando les contaba del dinero que 
yo habla contado, decían, que parecía dinero, pero que no 
lo era de ninguna suerte. Persuadiéronse á ello. Yo saqué 
mi ropa, y comida horra. Di traza con los que me ayuda­
ron, de muuar de hábito, y ponerme cal2a de obra, vestido 
al uso, cuellos grandes, y un lacayo, en menudos dos laca­
yuelos, que enlonces era uso. Animáronme á ello, pon.iéu­
dome por delante el provecl10 que se 1ne seguiría de 
casarme con ORtentación, á titulo de rico, que era cosa que 
sucedía muchas veces en la corle; y aún añadieron que 
ellos rnc eucuminariu.n á parte conveniente, y que me estu­
\"iese bien, y con algún arcaduz por donde se siguiese. 

Yo, n~rrro, codicio~o de pescar 1nujer, determinéroe. 
Visité no sé cuántas aln1onedas, y compré mi adet•czo de 
casar; supe dónde i.e alquilaban caballos, y espetéme en 
uno el ririmer día, y no hallé lacayo. Salime á la calle Ma­
yor, y púserne enfrente de una tienda de jaeces, como que 
concertaba. alguno. Llegáronse dos caballeros, calla c,u.il 
en su caballo; preguntáronme si concertaba uuo de platn 
que tenia en las manos. Yo sollé la presa, y con mil corte­
sías, los detuYe un rato. E11 fin, dijeron que se querían i1· 
al Prado, á bureo; y yo ( que si 110 lo tenían á enfado) los 
acompañaría. Dejé dicho ul mercader, que si venían allí 
mis pajes, y un lacayo, que los encaminase al Prado; di 
señas du la librea, metirne cnlre los dos, y caminamos. Yo 
iba considerando que á nadie que nos Yeia ora imposible 
el deterrninar, y juzgar cuyos eran los pajes y lacayos, ni 
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cuál era el que los llevaba. En1pecé á. hablar muy recio 
las caña~ de Talavera, y de un caballo que tenia po 
na. Encareciles 1nucbo el Rol<lanesco, que esperaba qaJ 
lile habían de traer de Córdoba. En topando algún paje, 
caballo, ó lacayo, les hacia parar, y les preguntaba cuyo 
era, y tanlbién decía de las señales, y si le querían vender. 
Hacíale dar clos vueltas en la calle; y aunque no la tnvie­
se, le ponía una falla en el freno, y decia lo que habla de 
hacer para ren1ediatla. Quiso 1ni ventura que topé muchas 
ocasio11es de hacer esto. Y porque los otros iban embele­
sado~, y á mi parecer diciendo quién será este tagarote 
escuderón, porque el uno llevaba un hábito en los pechos, 
y el otro una cadena de diatnantes, que era hábito y enco­
n1ienda todo junto, dije yo, que andaba en busca de buenos 
caballos para mi, y otro primo n1ío, que ent!'ába1nos en 
unas fiestas. 

J,Jcga1uos al Prado, y en entrando saqué el pié del el'ltri­
y puse el talón por <lefuera, y en1pecé á pasear. Llevaba la 
capa ~chat.la sobre el ho1nbro, y el sombrero en la mano. 
~firábanme todos; cual decía: Este yo Je he visto á pié; 
otro : Lindo va el buscón. Yo hacia como que no oía nada, 
y paseábame. Llegaron á un coche de damas los dos, y 
pidiéronme que picardease un rato. Dejéles la parte de IM 
mozas, y lon1é el e~lribo de n1adrc y tía. 

Eran las vejezuelas alegres: la una <.le cincuenta y la 
otra, punto menos. Dijelas mil ternezas, y oíannte ( que no 
hay mujer por vieja que sea; que tenga tantos años, como 
presunción). Pron1elílas l'ego.los y preguntélas <lel e:.tado 
de aquellas señoras, y respondieron que doncellas; y se 
les echaba de ver en la plática. Yo dije lo ordinario

1 
que 

la,;; vie~cn colocadas como merecían; y agradóles mucho la 
palabra colocadas. Preguntáronme tras esto que en qué 
n1e entretenía en la corte. Yo les dije que en huir de un 
padre y madre que me querían casar contra rni voluntad 
con mujer fea, necia y mal nacida> por el mucho dote. Y 
yo, señoras, quiero más una mujer limpia, en cueros, que 
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una judia poderosa ; que ( por la bondad de Dios) mi ma­
yorazgo vale al pié de cuarenta mil ducados de renta. Y si 
salgo con un pleito que lraigo en buenos puntos, no habré 
menester nada. Saltó tan presto la tía: 
-¡ Ay, señor, y cómo le quiero bien! No se case sino 

con su gusto y mujer de casta ; que Le prometo que con 
no ser yo muy rioa, no he querido casar mi sobrina (con 
salirle ricos casamientos) por no ser de calidad. Ella pobre 
es, que no tiene sino seis mil ducados de dote; pero no 
debe nada á nadie en sangre. 

-Eso creo yo muy bien-dije yo. 
En esto, las doncellitas remataron la converiación con 

pedir algo de merendar á mis amigos. Mirábase el uno al 
otro, y á todos temblaba la barba. Yo, que vi la ocasión, dije 
que echaba menos mis pajes, por no tener con quién enviar 
á casa por unas cajas que tenía. Agradeciéronmelo, y las 
supliqué se fuesen á la Casa de Campo al otro día y que yo 
las enviaría algo fiambre. Aceptaron luégo ; dijéronme su 
casa y preguntaron lamia; y con esto se apartó el coche, 
y yo y los compañeros comenzamos á caminar á casa. 
Ellos, que me vieron largo en lo de la merienda, aficioná­
ron~eme; y por obligarme, me suplicaron cenase con ellos 
aquella noche. Hiceme algo de rogar, aunque poco, y cené 
con ellos, haciendo bajará buscar tí mis criados y jurando 
de echarlos de casa. Dieron las diez, y yo dije que era 
plazo de cierto martelo, y que asi me diesen licencia. 

Fuime, quedando concertado de vernos á la tarde del 
otro dia, en la Casa de Campo. Fui á dar el caballo al alqui­
lador y desde aLii á mi casa, donde hallé á los compañeros 
jugando quinolillas. Contéles el caso y el concierto hecho, r 
determinamos enviar la merienda, sin falta, y gastar doscien­
tos reales en ella. Acostámonos, en estas determinaciones. 
Yo confleso que no pude dormir en toda la noche, con el cui­
dado de lo que habia de hacer con el dote; y lo que más n1e 
tenia en duda era el hacer de él una casa ó darlo á censo, 
que no sabia yo qué seria mejor y de más provecho para mi. 
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CAPITULO XX 

En que se prosltue el cuento, co11 otros sucesos y dest,ac;as notables 

A JIIA.'11ECT6, y despertamos á clar traza en los criados, 
plata y n1erienda. Al fin, co100 el tlinero h;i dado en 

mandarlo lodo 1' no hay quien le pierda el respeto, pagún­
doselo á un repostero de. un señor, 1ne dió plata, y la sir,ió 
él y tres criados. Pasóse la mañana en aderezar lo necesa­
rio, y á la tarde ya yo tenía alquilado un caballico. Tomé 
el can1ino, á la hora señalada, para la Casa de Campo. Lle­
vaba toda la pretina llena de papeles, como memoriales, y 
desabotonados seis botones de la ropilla, asomándose al­
gunos de ellos. Llegué, y estaban allá las dichas, los caba­
lleros y todo. Recibiéronme ellas con mucho a1nor, y ellos 
llan1ántlomc de vos, en señal de familiaridad . Ilal>ia dicho 
que me llamaba don Felipe Trisl,in; y en todo el dia no 
hal>ia otra cosa, sino don Felipe acá, y don Felipe allá. Yo 
comencé A decir que me había visto tan ocupado con nego­
cio:- de S.M. y cuentas de mi mayorazgo, que había tenli­
c.lo el no poder cumplir; y que, asi, les apercibía á meriunda 
de repente. 

En esto llegó el repostero con su jarcia, plata y mozos; 
los otros y ellas no haclan sino mirarme y callar. l\landéle 
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que fu é:,;e al cenador y que aderezase alli, que en 
nos iba1nos á los estanques. Llegáronse á mi las vi 
hacerme regalos, y holguéme de ver descubiertas las ,a 
ñas, porque no l1e visto, desde que Dios me rrió, tan r 
co~a como aquella en quien yo tenia ase:-tado Jni matri~ 
nio : blanca, rubia, colorada, boca pequeña, dientes me,. 
nudos y espesos, buena nariz, ojos rasgados y verdes, alta 
tlc cuerpo, lindas 1nanazas y zazositas. La otra no era mala; 
pero tenia n1ás desenvoltura, y dába1ne sospechas, de hoci-! 
cada. 

Fuí1no!'l á los estanques, vhnoslo todo, y en el discurso 
conocí que la n1i desposada corria peligro en tie1npo de 
Herodes, por inocente; 1.10 sabia hablar; pero co1no yo no 
quiero á las n1ujeres para cohsejeras, ni bufonas, sino para 
casarme con ellas; y si son feas y tliscretas, es lo mismo 
que ea...qat•se con Aristóteles ó Séneca, ó con un libro, 
procúrolas de bu6nas partes, para el arte de las ofensas: 
esto n1e consoló. 

Llegarrtos cerca del cenauo·r, y al pasar de una enramada, 
prendiósenle en un árboJ la guarnición del cuello y desp­
rró~cxnc u11 poco. Llegó la niña y prendión1ela con un alfi­
ler de plala, y dijo la madre que enviase el cuello á au 
casa al otro dia, que alli le aderezaría doña Ana, que aat 
se llamaba la niña. 

E~ta.ba lodo curnplidisimo, mucho que merendar, caliee­
le y fia1nbre, frutas y dulces. Levantaron los manteles; '! 
estando en esto, Ví venir un caballero con dos criados por 
la huerta adelante; y cuando menos 1ne cato, conozco i mi 
buen don Diego Coronel. Acercóse á mí, y como estaba 
en aquel hábito, no hacia sino mirarme. Yo me estaba ha­
blando con el repostero; y los otros dos, que eran sus ami­
gos, estaban en gran conversación con él. Preguntóles (&& 
gún se echó de ver después) mi nombre, y ellos dijeron: 

-Don Felipe Tristán, un caballero muy honrado y rico. 
Veiame y santiguábase. Al fin, delante de ellas se Ue,o 

á mi, y dijo : 
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-Vuesa merced me perdone, que por Dios que le tenía, 
hasta que supe su nombre, por bien diferente de lo que 
es; que no he visto cosa tan parecida á un criado que 
tuve en Segovia, que :,;v llamaba Pablillos, hijo de un bar­
bero del 1nis1no lugar. 

Jliéronse todos mucho, y yo me esforcé para que no me 
desmintiese la color, y dijele que tenía deseo de ver aquel 
hombre, po.rque me habían dicho infinitos que le era pare­
cidisimo: 
-¡ Jesús!-hacia el don Diego-¿cómo parecido'?El talle, 

la habla, los meneos, no be visto tal cosa. Digo, señor, que 
es admiració1, grande, y que no he visto cosa tan parecida. 

Entonces las viejas, tía y madre, dijeron que cómo e.ra 
¡>osible que un caballero tan· principal se pareciese á un 
picarón tan bajo como aquel ; y (porque no se sospechase 
nada de ellas) dijo la una: 

-Yo le conozco muy bien al señor don Felipe, que es el 
que nos hospedó por orden de mi marido, en Ocaña. 

Yo entendi la letra, y dije que mi voluntad era y seria 
servirlas con mi poca posibilidad, en todas partes. 

El don Diego se me ofreció, y pidió perdón del agravio 
que me había hecho en tenerme por el hijo del barbero; y 
añadía: 

-No lo creerá vuesa merced: su madre era hechicera, 
su padre ladrón, su tio verdugo, y él el más ruin hombre 
y el más mal inclinado que Dios tiene en el mundo. 

¿, Qué sentiría yo, oyendo decir de mí en mi cara tan 
afrentosas cosas'? Estaba ( aunque lo disimulaba) como en 
brasas. Tratamos de venirnos al lugar yo y los otros dos, 
y nos despedimos; y don Diego se entró con ellas en el 
coche. Preguntólas que qué era la merienda y el estar 
conmigo ; y la madre y tia dijeron como yo era un mayo­
razgo de tantos ducados de renta, y que me quería casar 
con Anica; que se informase, y vería era cosa, no sólo 

·acertada, sino de mucha honra para todo su linaje. 
En esto pasaron el camino hasta su casa, que era en la 

• 
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calle del ,\renal, :.i San Felipe. Nosotros nos íuin10s á casa 
juntos, con10 la otra noche: píd1érorune que jugase, codi­
ciosos de µclarme: yo cntendilcs la flor r se11té1ne ¡ saca­
ron naipeti (eran hechizos como pasteles); per<li una mano, 
dí en irrno poi' abajo, y ganéles cosa de trescientos reales, 
y con tanto me tlespedi y "ine ú 1ni casa. 

Topé (L 1nis co1npañeros, licenciado Brandalagas y Pero 
López, los cuales estaban estudiando, en unos <lntlos, tretas 
Oarnanles, y en v1éndo1ne lo uejaron por I)regunlat·rnc lo 
1¡uc n1e habia sucedido; no les dije más de que me había 
visto en un grande aprieto. Contéles có1no me habia topa= 
clo con don Diego, y lo que 1nc había sucedido; consolá­
ronmc, aco11~ejando que disin1ulasc y no desistiese de la 
pretensión, por ningún camino, ni manera. 

En esto supiinos que se jugaba, en casa de un vecino 
lJuticario, juego de parar; ententlialo yo entonces razonable­
mente, por11uc tenia más flores que un bfayo, y barajas 
h1•cha5; lindas. Delernun::unos ae irá darles un muerto (que 
a:-i 11:unan al enterrar uua bolsa); envié los a1nigos delante, 
e11tr,11·011 en la pieza, y dijeron si guslarlau lle jugar con 
un fraile Di!nito, que acaballa <le llegar á curarse en casa 
ele unas prin1as suyas, que ,·cnia enfel'mo, y traía 1nucho 
del real de á ocho y escudo. 

Crceiólcs ú todos el ojo, y clamaron: 
-Venga el rra,le en llora buena. 
-Es houlbre n1uy gra,·e en la Orden-replicó Pero Ló-

¡icz-y con10 ha salido, se quicrc c,llretener, que él n1ás lo 
liare por la conversación. 

-Veuga, veuga. y sea por lo que fuere. 
-Por el recato-<.l1jo Brandalagas. 
-No hay tratar de más- respondió el huésped. 
Con esto ellos quedaron ciertos d1d caso y 1.:reida la 

n1enllra. Vinieron los acólitos; ya yo estaba col1 un toca­
dor cr1 la cabeza, mi hábilo de fraile Benito (que en cierta 
ol'asión vino ti 111i ¡.,uder), unos anteojos, y la barba, que 
µur ser atusada no desayudaba. 
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Entré rnuy humilde; sentérne; co1nenzóse eJ juego; ellos 
levantaban bien, é iban tres al 111ohino; per-o quodat·o11 
1nohinos los t1·cs1 porque yo, que sabia n1t\s que ellos, les 
d i tal gatada, que en· espacio de tl'es horas 1ne lleYé nlás de 
mil y treRcientos reales. Di barato, y con mi <doo.do sea el 
Señor» n1c despedí, encargá.ndoles q1-1e no recibiesen es­
cándalo tle verme jugar, que era e11treteniln1ento y uo otra 
cosa. 

Los otros (que habian perdido cuánto tenía11) dábanse á 
mil diablos; despe<li1ne, y salimos fuera. Venimos {1 casa á 
la una y medJa, y acostámonos después de haber partirlo 
la ganancia. Consolé1ne con esto en algo de lo suceditlo, 
y á la 1nañana me levanté á buscar 1n.i caballo, y no halló 
por alquilar ninguno; en lo cual conocl que habla otros 
1nuchos con10 yo; pues. andar a pié parecía mal, y n1á:; en­
tonces. 

Fuime á San Felipe, y topéme con un lacayo de un le­
trado, que tenia un caballo y le aguardaba, que se había 
acabado rle apear á oir misa; rnetile cuatro reales cu la 
ntano, porque n1ientras su amo estaba en la igle:::;ia me de­
jase dar dos vueltas en el caballo por la calle del Arenal, 
que era la de mi señora. Consintió, sabi en él, y di dos 
vueltas calle arriba y calle abajo, sin ver nada; y al dar Ja 
tercera, asomóse doiia Ana. Yo que la vi, y no sabía las 
n1añas del caballo, ni era buon jinete, quise hacer galanltr 
rlas; dile dos varo.zQs, tiréle de la rienda, empinóse, y ti­
raudo dos coces aprieta A correr, y da conmigo, por las 
orejas, on un charco. 

Yo que me vi asi, rodeado de niños que se habían Ue~a­
do (y delante de mi dama), erupecé á decir: 
-¡ Oh mala bestia! ¡ No fuérac.les vos Vale11zuela I Estas 

lemeridades me han de acabar; habíanme dicho las mañas, 
y quise porfiar con él. 

Traía el lacayo ya el caballo, que se paró luégo; yo torné 
á ~ubir; y aJ ruido se había asomado don Diego Coronel 
(que vivía en la 1nisma cas<1, de sus primas). 
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Yo que le vi, 1ne demudé. Prcguntón1c si hahia sido algo; 
dije que no, aunque Lenia estropeada una pierna. Dábame 
el Jaca yo priesa que no saliese su amo y lo viese, que babia 
de ir á palacio. 

Yo soy tan desgraciado, que estártdome diciendo que 
nos fuésemos, llega por detrás el letradillo, y conociendo 
su rocin, ari·emete al lacayo y empieza á darle.de puñadas, 
diciendo en altas voces crue qué bellaqµeria era dar l'.U ca­
ballo á nadie; r lo peor fué que, volviéndose á 1ni, me dijo 
que me apease con Dios, muy enojado. Todo esto pasaba 
delante de n1i dama y de don Diego. No se ha visto en tan­
ta vergüenza ningún azotado. Estaba tristisimo, y con n1u­
cba razón, de ver dos desgracias tan grandes en un palmo 
de tierra. 

• 
A l fi11 me hube ele apear. Subió el letrado y fuése; y yo, 

por hacer la deshecha, llUedé hablando desde la calle con 
don Diego, y dije: 

- En 1n1 vida sul.Jl en tan mala bestia; está ahí mi caba­
llo oYcro en San Felipe, y es muy desbocado en la carrera 
y trotón. Dije como yo lo corría y hacia parar; dijeron que 
allí eslaba uno en que no lo hat•ía (y era de este licen­
ciado). Quise probarlo; no se puede creer qué duro es de 
cae.Jeras; y con tan 1nala silla, que fué milagro 110 matarme. 

-Si fué-clijo don Diego -y con todo, parece que se 
si~nte vuesa merced de esa pierna. 

-Si siento-dije yo entonces-y me querría ir á tomar 
1ni caballo y á ca~a. 

La muchacha quedó en muy gran manera satisfecha, y 
con lástima y sentimiento (como se le eché de ver) do mi 
caída; 111as el <lon Diego cobró mala sospecha de lo del le• 
trado y lo que habia pasado en la calle; y fué totalmente 
causa de mi desdicha, fuera de otras muchas que me suce­
dieron; y la mayor y fundamento de las otras fué, que 
cuando llegué á casa y fui á una arca á donde tenía en una 
maleta todo el dinero que me había quedado de mi heren­
cia y de lo ganado al juego, menos cien 1·eales que yo trata 
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conmigo, hallé que e) bue11 licenciado Brandalagas y P ero 
López hablan cargado con ello, y no parecían. Quedé co1no 
muertot sin saber qué consejo tomar de mi remedio. Decía 
entre mi: 
-¡ Mal hay:.i quien fía, on hacienda mal ganada., quo se 

va como se viene 1 ¡ Triste de mi! ¿, Qué haré'? 
No sabia si irá buscarlos ó si dar- parte á la justicia. Esto 

no me parecía bien, porque si los prendían habían de acha­
car lo del hábito y otras cosas, y era morir en la horca; 
pues seguil'1os, no sabia por dónde. 

Al fin, por no perder también el casamiento (que ya me 
consideraba remediado con el dote), determiné ele quedar~ 
me y apretarlo surnainente. 

Comi, y á la tarde alquilé mi caballico y fuírne hacia la 
calle de n1i dama; y como no llevaba lacayo, por no pasar 
sin él, aguardaba ó. la esquina, antes de entrar, á que pasase 
algún J101nbrc que lo pareciese, y e11 pasando partía rletrás 
de él, haciéndolo lacayo sin sei•lo; y en llegando al fin de 
la calle, metíame detrás, hasta que volv:iese otro que lo pa-
reciese, y así daba otra vuelta. 

Yo no sé si fué la fuerza de la verdad de ser yo el mis­
mo pícaro que sospechaba don Diego, ó sifué la sospecha 
del caballo y lacayo del letrado, ó IJUé se fué, que él f;e 
puso á inquili1• quién era y de qué vivia, y me espiaba. 

En fin, tanto hizo, que por el más extraordinario camino 
del mundo supo la verdad; porque yo apretaba en , lo del 
casamiento por papeles, bravamente; y él acosado de ellas, 
que tenían gana de acabarlo, andando en mi basca topó 
con el licenciado Flechilla (que fué el que me convidó ó. 
comer, cuando yo estaba con los caballeros); y éste, enoja­
do de que yo no le había vuello á ver, hablando con don 
Diego, y sabiendo cómo yo llabia sido su criado, le dijo de 
la suerte que me encontró cuando me llevó á comer; y que 
no babia dos días que me había topado á caballo, muy • 
bien puesto, y le babia contado cómo me casaba riquísi­
mamente. 

s 
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No aguardó mú:,; don Diego; y volviéndose á su casa, ~ 
contró co11 los dos caballeros del !).\bito y la cadena, ami­
gos mio$, junto 6 la Puerta del Sol, y contóles lo que 
pa!';aha, y dijoles que se aparejasen, y en viéndome á la 
noche en la calle roe ,nugullasen Jos cascos, y que me co-
11ocerían en la 0apa que él traía, r¡ue la llevaria yo. Con­
ccrtá rousc, y entrando en la calle lopáron1nc, y disimulá­
ron~c lle suerte los lres, que jamás pensé que eran tan 
a11Jigos 1nios, con10 entonces. 

Estuvin10s e11 conversación, tratando de lo que seria bien 
hacer á la noche, hasta el Ave l\laMa. 

l~nto11ces, despidiéndose los (los, ccl1aron hacia abajo; 
y yo y don Diego queda1no~ ~olos y ccha1nos á San Feli­
pe. Llegando á la entrada de la call e de la Paz, dijo don 
Diego: 

-Por vitl:1 de don Felipe, que troquemos las capai:;, que 
me i,nporta pasar por aquí y que no 1ne conozcan. 

-Sea en buen hora-uijc yo. 
To1né la sll)il inocentemente, y dile la 1nia en rnala; 

ufrt•c-ile m1 per~onu para hacerle espaldas; n1as éJ (que tenía 
traz:HJo de:::haccrrne las mias) e.lijo tJUe le importaba ir :solo; 
que me fuéi:,e. 

Nu liien ,ne nparté de él con su capa, cuando ore.lena el 
chahlo que clos que le aguardaban para cinlarearlo por 
una 1nujcrc'1llu, eutenc.lic11do por la capa que yo Cl'a don 
J)ie~o, lcYantan y empiezan una lluvia de espaldarazos so­
bre 111í ; di voces, y en ellas y la ca1·a conocieron t[lle no era 
yo; huycro11,) qurclé1ne en la callo, con los cinlarazos; dlsi­
u1ulé ti.·es e; cuall'o ohichone::": que tenía, y detúveme un 
rato, que no osé cntl'ar en la cnlle, ele 111icdo. 

J~n fin, á las doce, que era la hora que solia hablar á 1ni 
llama, llegué á la puerta, y emparejando, cierra conmjgo 
uno de los <los (que rne aguardaban por e.Ion Diego), y con 
un g,tr-rote, clame dos palo:; en la5 pierna:; y uerribatne en 
PI :,.uelo; y llega el otro, y dame un trasquilón de oreja á 
oreja; q uitanme la capa, y déjanme en el suelo, diciendo: 
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-Así pagan los picaros embustidores~ mal nacidos. 
Comencé á tlar gritos y á pedir confes1ó11; y como no sa­

bía lo que era, sospechaba, por las palabras, que acaso era 
el huésped, de quien me babia salido con la traza ue la 
lpquisición, ó el carcelero hlirlado, ó mis compañeros hui­
dos; y al fin, yo esperaba de tantas partes la cuchillada, 
que no sabia á quién echársela; pero nunca sospeché en 
don Diego, ni ei1 lo que era. Daba voces á los capeadores, 
y á ellas vino la justicia. Levantáronme; y viendo mi cara· 
con una zanja de un palmo y sin capa, ni saber lo que era, 
asiéronme para llevarme á curar. 

];fetiéronme en casa de un barbero; curóme; pregunlá­
ronme dónde vivía, y lleváronme allá; acostéme y· quedé 
aquella noche confuso y pensativo, Yientlo mi cara partida 
e,n dos pedazos, magullado el cuerpo, y tan lisiadas las . 
piernas de los palos, que no ine podia tener en ellas, ni 
las sentía. 

Yo quedé herido, robado, y de manera que 11i podía se­
guirá los amigos, ni tratar del casamiento, ni estar en la 
corte, ni ir fuera . 

• 

• 

• 
• 

• 

• • , 
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• 
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CAPITULO XXI 

De mi cura y otros sucesos peregrinos 

• 

H ED aquí que, á la mañana, amanece en mi cabecera la 
huéspeda de casa, vieja de bic11, edad t.l.e Marzo, 

cincuenta y cinco, con su rosario grande y su cara l1echa en 
orejón ó cáscara de nuez, según estaba arada. Tenia buena 
fama en el lugar, y echábase á dormir con ella y con cuá11-
tos querían ; templaba gustos y careaba placeres; llan1ába­
se Tal de la Guia; alquilaba su casa, y era corredora para 
alquilar otras. En todo el año no se vaciaba la posada de 
gente. Era de ver cómo ensayaba una muchaol1a en el ta­
parse, enseñándola lo primero cuáles cosas había de descu­
brir de su cara. Á la de buenos dientes, que riese siempre, 
hasta en los pésames; á la de buenas manos, se las enseñaba 
A esgrimir; á la rubia, un bamboleo de cabellos, y un asomo 
de guedejas por el manto y la toca; á buenos ojos, lindos 
bailes con las niñas, ya dormidillos, cerrándolos, ya eleva­
ciones, mirando hacia arriba. Pues tratada en materia de 
afeites, cuervos entraban, y les corregía las caras, (flle al 
entrar en sus casas, de puro blancas no las conocía.u sus 
maridos ; y en lo que ella era más extremada, el'a en re­
mendar doncellas. En soJos ocho días que yo estuve en 
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ca~a la \ i hacer todo esto; y para ren1ate de lo que era, en­
seriaba á pelar, y á las mujeres refranes que dijesen. Allf 
les decia cómo habian de engarzar la joya, las nii1as por gra­
cia, las mozas por deuda, y las ,•iejas por respeto y obliga­
ción. Enseñaba pediduras para dinero seco, y pediduras para 
cadenas y sortijas. Citaba á la Vidaña, su concurrente en Al­
calá, y á la Planosa en Burgos, mujeres de todo embustir. 

Esto he c.licho, para que se me lt!nga lástima de ver á las 
manos que vine, y se ponderen mejor las razones que me 
dijo ; -y empezó por estas palabras ( que siempre hablaba 
por refranes ) : 

-De dó sacan y no ponen ( hijo don Felipe) presto lle­
~an al hondón; de tales polvo::., tales lodos; de tales bodas, 
taJeg torta~. Yo no te entienuo, ni sé lu manera de vivir ; 
mozo eres ; no rne espanto que hagas algunas travesuras, 
sin mirar que durmiendo caminan10s á. la huesa. Yo, como 
toontón de tierra, te lo puedo decir. ¿ Qué cosa es que me 
digan á mi que has desperdiciado 1nucha hacienda, sin sa• 
her cúmo; y que te han visto aqui )'ª estudiante, ya picaro, 
ya caballero, y todo por las compaüias? Dime con 1¡uién 
andas, hijo, y cliréte quien eres; cada oveja con su pareja; 
sábete, h1jo, que de la mano á la boca se pierde la sopa. 
,\n<la, b0billo, que si te inquietan mujeres, bien sabes tú 
que soy yo fiel perpetuo e:rr esta tierra de esa mercaderia, 
y que me sustento tle las posturas, asi que enseño, como 
que pongo, y quedámonos con ellas en la casa; y no an­
darte con un plcaro, y otro plcaro, tras una alcorzada, y 
otra redomada, que gasta las faldas con quien hace sus 
mangas. Yo te juro que hubieras ahorrado muchos duca­
dos, si te hubieras encomendado á mi, porque no soy nada 
amiga de dineros. Y por mis entena dos y difuntos, y asi yo 
t1aga buen casamiento; y aun los que me debes de la posa­
da no te los pidlera, á no haberlos menester pat'a unas can­
delicas, y yerbas (que trataba en botes, sin ser boticario; y 
si la untaban las manos, se untaba, y salia de noche por la 
puerta del humo). 
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Yo, que vi que habia acabado la plática y sermón en pe­
dirme, que con ser su tema acabó en él, y no comenzó 
como todos lo hacen, no 1ne espanté de la visita, que no 
me Ja babia hecl10 otra vez mientras había sido su hués­
ped, sino fué un día que me vino á dar satisfacciones de 
que había oído que me habían dicho no sé qué de hechizos 
y que la quisieron prender, y escondió la calle y casa. Ví­
nome á desengañar, y á. decir que era otra guia; y no es 
de espantir, que con tales guías vamos todos descamina­
dos. Yo la conté su dinero; y estándosele dando, la des­
ventura, que nunca me olvida, y el diablo que se acuerda 
de n1i, trazó que la vinieton á prender por amancebada, y 
sabían que estaba el amigo en casa. 

Entraron en mi aposento; y como me vieron en la cama, 
y ella conmigo, cerraron conmigo y con ella, y diéronme 
cuatro ó seis empellones muy grandes, y ar-rastráronme 
fuera de la cama; y á ella la Lenían asida otros <los, tratán­
dola de alcahueta y bruja. ¡Quién tal no pensara de una 
mujer que hacia la vida, teferidn ! 

• A las voces que daba el alguacil1 y mis grandes quejas, 
el amigo1 que era un frutero que estaba en el aposento de 
adentro, dió á correr; ellos, que lo vieron y supieron ( por 
lo que decía otro huésped de casa) que yo no lo eta, arran­
caron tras el pícaro ; asiéro11le, y dejáronme repelado y 
apuñeteado, y con Lodo mi, trabajo me reía de lo que los 
picarones decían á la vieja; porque uno la miraba y dccia: 
-¡ Qué bien os estará una mitra, madre, y lo que me 

holgará de veros consagrar tres mil nabos á vuestro ser­
vicio 1 

Otro: 
-Ya tienen escogida plumas los señores alcaldes, para 

que entréis bizarra. 
Al fin, trajeron al picarón, y atáronlos á entrambos. Pi­

diéronme perdón, y dejáronme solo. 
Yo quedé en algo aliviado de verá mi buena huéspeda 

en el estado en que tenia sus negocios ; y así no 1ne que-

• 
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daba otro cuidado, i;ino el de levantarn1c 1\ tíc1npo que la 
tiral'le n1i nnranja; aunqne ( según la.e; cosas que, contaba 
una L"riada que quedó en CU$ll) de!'iconfié de su prisión, 
por~p,e 111e dijo no sé 'JUé <le voJar, y otras cosas que no 
1ne ::;onaron bien. Estuve en la casa curán<lon1e ocho tlia:-, 
y apenas pou1a salir. Diéronme dore puntos en la cara, y 
hnbe rle poncrn1c rnulcla:--. Tii1llé1ne sin diut'ro, qu~ los 
cien reales so consun1ieron en la cnma, comida y posi\lla; 
y así, dclcrn1ínéme, por no hacer 1nás gasto, np teníendo 
ilinero1 de 1'alir con ,los rnulctas de la casa, y vender 111i 

vestido, cuellos y jubones, que era lodo n1uy bueno. TJlcc­
lo, y con1pré con lo que dieron un coleto ele cordobán vie­
jo, un j11bo11a1.o de estopa famoc;o, mi gabún üc pobre, 
rc,nendnclo y largo, 1nii:; polainas y zapatos gl'andcs; la 
cnpilla ,lel gabán en la eal>eza, un c:risto t.le bronce colga­
•lu ,te! ru~llo, y un rosario. ln1púsome, cu la voz 1· frases 
ooloridns rle petl1r, un pobre que entendía bien del arte; y 
,1-.i con1C'ncé luégo á ejercitarlo por las calles. CosiJne :-e­
:-cnta rentes, que n1c sobraron, en el jubón; y con e~to me 
1nctí ;1 pobre, fiado en mi buena pr-osa. A.nduve ócho días 
poi· las calles, aulla.n1lo en esla forn1a, con voz dolorida y 
l't:l'lan1an1iento 1lr ph'garias: 

-l>adle, l,uen cristiauo, siervo del Señor, al pob1·c lisia­
do y lla~ado; que 1ne veo, y 1nc dc~eo. 

T~slo clecia los días de trabajo; pero los de fiesta, comen­
zaba con diferente voz, y c.lccia : 

-Fieles c1•istianos, y devotos del Scoor, por tan alta 
Princesa corno la Reina de los .íngeles ~[adre de Dios, 
dadle li mo:,,na al pobre tullido, y lastilnado de la mauo del 
Señor. 

Y paraba un poco, que es de grande im,portancia, y lué­
go aiia<lía : 

-Un aire eorruto, en hora n1cnguad:i, tr:'.lbíljando e11 una 
viña rne trabó 1nis nliembros; que 1ne ,ri ::iano y bueno, 
como ~e ven, y se vean; ¡loado sea Dios! 

Vcnlan con esto los ochavos trompicando, y ganaba mu-
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cho dinero; y gana1·a n1~s, si no se mu atravesara un 
mocetón n1al caraclo, n1anco ele los brazos, y con una pie1·­
na 1ne11os, que ,ne rondaba las 1nismas calles en un carre­
lun, y cogia más limosna, con pedir 1nal criado. Decía con 
voz ronca, reinatanclo en chillido: 

-Acordaos, siervos de Jesucristo, del castigo del Se1101· 
por 1nis pet.:ados; dad le al pob1·e Lo que Dios reciba. 

Y añadía: « Por el buen Jcsú ,1, y ganaba, que er,t un jui­
cio. Yo advertí, y no elije más Jesús; quitúbale la s, y 1novia 
á más c.levocióu. Al fin, yo mudP de fra~ecicas, y cogia ma­
ravillosa n1osca. Llevaba metida::. entrambas piernas en 
una bolsa de cuero, y liadas, y mis dos 1rtuletas. Oorrnía 
en un portal úe un cirujano, con un pobre de caulón ( uno 
de los n1ayores bellacos que Dios crió); estaba. rirrttisin10, 
y era con10 nuestro l'ector; gan..-iba 1nás que todos; tenía 
una potl'a muy grande, y atábase i;ou un cor·cleJ el brazo 
poi· arl'íba, y parecía que tenia híneharla la n1ano, y n1anca 
y con calentura todo ,it1nto. Poniase echado boca arriba en 
su puesto, y con la potra <le fuera, lan .grande con10 una 
bola de puente, y decia: « ¡ ~1iren la pobreza y regalo que 
hace el Señor al cristiano! » Si pasaba una mujer, decia: 
« Señ.c,ra hermosa, sea Dios en su ánima; ,, y las más, por­
qué las llamase así, le <laban limosna, y pasaban por alli, 
attuque no fuese camino para sus visitas. Si pasaba tui sol­
<latlico: (<¡ Ali, señor capitán 1 >>-<lecia ;-y si oll'o hou1l>rc 
cualquiera : << i Ah, señor caballero! » Si iba alguno eü co­
che, luégo le llamaba« señoría»; y si clérigo en 1nula, «se­
ñor arcediano,>; e11 fin, él atlulaba terrible1nente. 

Tenía rnodo diferente para pedir los dias de los sanlos, 
y vine á tener tanta amistad con él, que n1e descubrió un 
secreto, que en dos días esluvin10::; ricos; y era, que este 
tal pobre tenía tres muchachos pequeños, que recogían 
luno~ua por las calles, y hurtaban lo que podían. Dáhunle 
cuenta á él, y todo lo guardaba; iba á la parte con tlos ni­

ños de cajeta, en las sangrías qnc hacían de ellas. Yo, con 
los consejos de lan buen rnaestro, y co11 las leociones Y.Ue 

• 
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me daba, ton1é el 1nis1no arbitrio, y rne cnr.aminó !ª g~ 
Lecilla á propll:.ito. Ilallérne, en menos de un 1ncs, con mu 
de docientos reales l1orros; y últhnau1e11te n1e declaró 
( con intento que nos fuéseinos juntos) el mn.yor secreto, y 
la n1ás alta industria que cupo en n1e11digo, y la hicimos 
e11t 1·amhos: y era, que httrtábainó:a; 11iños cada día entre 
los dos, cuatro ó cinéo; pregonábanlos, y salíamos nosotros 
á preguntar las señas, y decian10s: 

-Por cierto, sefior, que lo topé á tal hora, y que 1-1i no 
llego, que lo n1ata un carro; en casa está. 

11,ibanos el haHazgo y venilnoR á enriquecer de 111anera, 
que 1ne hallé yo con cincuenta escudos, y ya sano do las 
piernas, aunque lai:- traía entrepajadas. Dete1111iné tic f;a­

lirn1c ,le lu corte, y lo1nar n1i can1ino par,\ 'l'olc1lo1 donde 
ru 1·u11ocla, 1u me conocía nadie. Al fin yo ,ne deler1niné; 
co111pr(• un vesliuo pardo, cucJJo y espada, y de:-;pcdhne 
de ' 'alcazar ( 1Ju(~ cr~t el 1iohre qt1c dij1· ), y hu:c;qué por 11,s 
n 1cso111.ii:- ctt l fUl' 11· :\ Tulellu. 

• 
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CAPITULO XXII 

En que me hago representante, poeta y galán de monjas, cuyas propiedades 

se descubren lindamente 

E N una posada topé una compañía de farsantes qÜe 
iban á Toledo; llevaban tres carros, y quit'io Dios 

que entt·e los compañeros iba uno que lo había sido mío 
de estudio en Alcalá, r llabia renegado y metillose al 
oficio. Dijele lo que rne importaba el ir allft y salir de la 
corte, y apenas el hombre me conocia con la cuchillada, y 
no hacía sino santiguarse, per sig11,1,n1, c1·ucis. Al fin 111e 

hizo mnistad ( por mi dinero) ele alcanzar ele los clen1As 
lugar para que yo fuése con ellos. Íbamos barajados hom­
bres y mujeres, y una entre ellas, la bailarina, que tAmhién 
hacia las reinas y papeles graves en la comedia, me pareció 
extremada sabandija. Acertó ;i estar su marido á mi lado, 
y yo, sin pensar A quién hablaba, llevado del deseo de amor 
y gozarla, dij ele: 

-¿Esta mujer por qué orden la podríamos hablai- para 
gastar con ella veinte escudos> que me ha parecido her­
mosa? 

-No me está bien á mi el decirlo, que soy su marido, 
-dijo el hombre, - ni tratar de eso; pero sin pasión ( que 

' no me mueve ninguna) se puede gastar con ella cualquier 

• 
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• 
,linero, porque tales 1~arn_e$ no tiene el ~uelo, ni tal j 
lo11c1ca. 

Y diciendo esto salló del car1:o y fuése al otro según~ 
reC'ici, por darrne lugar á. que la hablase. Cayóme en gracia 
la rcspuc~ta tlel ho111bre, y eché de ver que por éstos se 
puede decir que tienen 1nuje1·es como si no la~ tuviesen, 
torciendo la sentencia en 111alicia. Yo gocé de la ocasión, y 
pregw1tón1e que á rlónde iJ)a, y algo de mi hacienda y 
\'ida. t\.l fin dejan10:;:;1 t1·as mtLchas palabras, para Toledo las 
obrai\; ibainos holgando por el ca1nino n1ucho. Yo, acaso, 
co1nencé á reJ)resentur un pedazo de la comedia de San 
Alejo, que me acordaba de cua11do muchai.:ho, y represen­
télo ,le guerte, c¡ue les di tO(hcia; )' s::ibienclo ( por lo que 
yu dije á 1111 a1nigo, <[UC iba en la compañia) rnis desgra­
cias y ,tescomodillades, tlijo1ne que si quería entrar en la 
¡Ja11z:1 con ellos. Encare1'iórne tanto la vida de la farándula, 
que yo, que l!!uia necesidad de arrin10 y me había parc-
1•i1lo bi~n l.:i moza, concertén1c por dos años con el autor; 
hi<'elt• 1•--<·t·it,11"\ de e~lilt' c.·ou 61, y diótne n1i tación y re,. 
presc11ta<'ioncs, y con tanto Hegan1os ú Toledo. Diéronn1e 
'Jllt:' estuchase tres ó cuatro loas y papele::; de barba, que 
l1Js n<.:on1odaba bien con mi Yoz. Yo pµse cuidatlo en tudo1 

y echl'.• la pritnera lou en el Jugar; cr::1 ele una nave ( de lo 
q uc !-iOII toda!,) que venia destrozt1ua y sin provisión, y de­
eia lo tle : Este ei:; el puerto; llatn..1ba .:í la gente: Se nudo; 
pctlt,L ¡,el'dón ,le las faltas y silencio, y cnlré1ne. 

HulJo u11 vítor de rezado, y al fin parecí bien en el tea­
tro. l{cpresentamos una comediu. de un representante 
nuestro, 'flle yo n1e ad1niré rJc que fuesen poe1as, f)Orque 
pc11~.Jb::1 ,¡uo el serlo era <le hombres n1uy doctos y stlbios 
y no de gente tan sun1an1cnle lega; y está ya de nianera 
e:-to, rrue no bay autor que no escriba comedías, ni repre­
sentante llU~ no haga su fal'sa de 1noros y cristianos; que 
111c ar.uerdo yo .:i ntes que si 110 eran con1edias <lcl buen 
Lope <le \ Te~a y Rarnón, no habla otra coo;;a. Al fin, Ju co­
media :se hizo ~1 primor día, y no la entendió nailie; el se-
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gundo empezárnosla, y quiso Dios que empezaba por una 
guerra, y salía yo arrnado y con rodela ; que si no, á manos 
deJ mal membtilJo, tronchos y badeas, acabo. No se ha visto 
tal torbellino ; y ello 1nerecialo la comedia, porqtJ.e traia 
un rey de Normandia sin propósito, en hábito de ermitaño, 
y metía dos lacayos para hacer reir; y al desatar de la ma­
raña no había más de casarse todos, y allá vas. 

Al fin, tuvimos nuestro merecido. Tratamos mal al com­
pañet·o poettt; y yo diciéndole que mirase de la que nos 
habíamos escapado, y escarrnentase, dijome que no era 
~yo nada de la co,nedia, sino de un paso de uno, y otro de 
otro, había hecho la capa de pobre de remiendo, y que el 
daño no había estado, sino en lo 1nal zurcido. Confesóme 
que los farsantes que hacian co1nedias, á todos les obligaba. 
á restitución, porque se aprovechaban de cuánto habían 
representado, y que era muy fácil, y que el interés <le sa­
car trescientos y cuatrocientos reales Les ponía á aquellos 
riesgos. Lo otro, que co1no andaban por esos lugares, y les 
leen unos y o1ros comedias, tomábanlas para verlas y hur­
tábanselas, y con añadir una necedad, y quitar una cosa 
bien dicha, decían que era suya ; y declaróme cómo no 
había habido farsantes jamás que supiesen hacer una copla 
de otra manera. 

No 1ne pareció n1al la traza; yo confieso que me incliné 
á ella, por hallarme con algún natural á la pocgia, y más 
que tenia ya conocimiento con algunos poetas, y había 
leido á Garcilaso; y a.sí determiné de dat' en el arte; y con 
esto, la farsante y represe11tar, pasaba la vida. Pasado un 
mes que había que estábamos en 'foledo haciendo muchas 
comed1as buenas, y también enmendando el yerro pasado 
( que con esto ya yo tenía nombre, y b,abia llegado á lla­
marme Alonsete, pol'q-ue yo había dicho llamar1ne Alonso, 
y por otro non1bre me llamaban el C1·uel, por serlo una 
figura que habia hecho con grande aceptación de los mos­
queteros y chusma vulgar), tenía ya tres pares de vesti­
dos, y autores qtte me pretendían sonsacar de la coinpañia. 
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JJahlaha va <le entender de la co,ncdia, murmuraba de t• 
• 

cómico::. f;uno:-o~, reprendia los gestos á Pinedo, daba mi 
voto e11 el reposo 11atural tle Sáncl1ez, lla,naha bonico A 
!\forales, y pcdianmc el parece1· en el adorno de los tea­
tros, y trazal" las apariencias. Si alguno venia á leer la co­
media, yo eril el que la oía. 1\.l fin, animado con este 
aplauso, n1c dc¡;doncellé de poeta en un romancico, y luégo 
hice un entren1és, y no pareció mal. Alrevime :l. una co-
1neili.1.; y por11uo no escapase de ser divina cosa, la hice de 
nuestra Seiiora del Rosario. Comenzaba por chiriJnias ; 
había sus ánin1as del Purgatorio, y sus den1onios que se 
u~ahan entonces con st~ cbu, bull, al salir, y <•ri, ri >l , al 
entrar. Caiole muy en gracia al lugar el nombre de Satán 
en las coplas, y el t ra1ar lllégo tlc si cayó del ciclo, y tal. 

F:u fin, mi co1ue<lia se hizo y pa1·eció muy bien. No me 
1l:1ba ln:.ino~ á trabajar, porque acudían á mi enamorados, 
unos por coplas de cejas y otros de ojos, cuál de 1nanos, y 
cuál ron1ancico para cahellos. Para cada cosa tenia su pre­
cio; ;1un11ue, con10 hahin otras tiendas, porque acudiesen á 
In 111ia, hacia J,arato. Pues Yillancicos, hervía en sacrista­
ne-; y tl01nantladcras de rnonjas; ciegos me sustentab:in, á 
pura oración, ocho reales de cada una, y me acuerdo que 
hice 0nlonces ln <lel .l usto .J ucz, grave y sonorosa, que pro­
vocahn á ge:-los. Esc1•ihi para un ciego, que las sa<.:ó en su 
uo1nhrt•, las farnosas cp.tc empiezan: 

l\fn<lre t)el Verbo humflnnl, 
bijn del P,1dre Cli,inf), 
dadme gr11ci11 virginal, ele. 

Fui el pri1nero rruc inlrodujo acabar las coplas como Jo;,; 
sermones, con <<aquí gl'aCia y después gloria», en esta copla 
de un cautivo de Tetuán : 

Picl1lmosle, sin fnlttcio 
ul alto Rey, ,,in e_,.coria, 
pue,; ve nue~lru pt>rtinaci11, 
r¡uo? nl'l" t¡uiera ,Jnr ,.,u gr11i,io, 
y rle,-puéi; 11llá la glorio.-Amen . 

• 
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Estaba viento en popa con estas cosas, rico, próspero, y 
tal, que casi aspiraba ya á ser aulor. Tenia mi casa n1uy 
bien aderezada, porque babia dado ( para tener tapicet·ía 
barata) en un arbitrio del diablo, y fué de compl'ar repos­
teros de tabernas y colgarlos. Costáronn1e veinte y cinco ó 
treinta reales; eran mas para ver, que cuántos t.ie11e el rey, 
pues por estos se veia de puro rotos, y po~ esolros no se 
verá nada. 

Sucedióme un día la mejor cosa del mundo, que aunque 
es· en mi afrenta, la he de contar. Yo me recogia, en m1 po­
sada, el día que cscrihia co1nedia, al desván, y allí 111c c;;­
taba, y alli con1ía; subía una 1noza con la vianda, y J.ejá­
bamela alli; yo tenia J)Or costu1nbre escribir repr~scnlando 
recio, co1no si lo hiciera en el tablado. Ordena el diablo 
que, á la l1ora y punto que la 1noza iba subiendo por la es­
calera (que era angosta y oscura), con los platos y la olla, 
yo estaba en un paso de monteria, y claba graneles gt•itos 
componiendo mi comedia, y decia: 

Guartla el oso, guorcltt el oso, 
que me rleja hecho ¡¡edazo:1, 
y bnja tras ti rurioso. 

Qué entendió la moza ( que era gallega), como oyó decir 
11baja tras ti y me deja1>, que era verdad y que la a,,isaba; va 
ú huir, y con la turbación pisase la :-aya y rueda t·oda la 
escalera ; derramó la olla, quebró los platos, y sale dando 
gritos á la calle, diciendo: ¡c{Ue mata un oso á un hotnbl'e! 
y por presto que yo acudí, ya estaba toda la vecindad con­
migo, preguntando poi' el oso; y aun contál}tloles yo có1no 
había sido iguorancia de la moza ( po1·que era Jo que he re­
ferido de la comedia), aún no lo querian creer. 

No comí aquel día; l'\Upiéronlo los compañeros, y fué 
celebrado el cuento en toda la ciudad; y de estas cosas 1nc 
sucedieron muchas, mientras perseveré en el oficio de poe­
ta, y no sali clel mal estado. St1cedió, pues, que ti ,ni autor 
( que :siernpre varan en esto), sabiendo que en Toledo le 

• 
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había ido bien. le ejecutaron por no sé qut' deudas y 
pul'-ieron en la cárcel, con lo cual nos desmembramos-lo­
<los r ecl1ó cat.la uno por su pal'tc. Yo (si"ª ú tlecir la ver­
dad), aunque los compaí1ero~ n1c querían ~uiar á otras 
compañias, co,no no aspiraba. á semejantes olicios, y el an­
dar en ellos era vor necesidad, vié11do1ne con dineros y 

• bien vuesto, oo traté 1nás que ele holgarme. Despedlme de 
totlos; fuél'onsc; y yo, que entendí salir de mala vida c-On, 
nu ser farsante, s1 no lo hit vuesa 111erced por enojo, di eu 
iununtc ele red, con10 cofh,, y poi' hablar más claro, en 
preten,lie11le de Autc-C,·islo, que es lo niismo que galán 
de n1onja~. Tuve ocasión para. dar en esto, teniendo yo en­
tt>11cliclo que era la diosa V0nus una n1onja, .í cuya petición 
hal11a hecho muchos villancicos, c1ue se 1ne allcíonli 011 un 
nulo del < :orpuR, vit't1<lon1e represen tal' un San Juan Evan­
gelista. Regal~1ban1e la mujer con cuidarlo. y habiame di­
cho 1ruc ~ólo ,:;entia que fuese farsanlc ( porque yo l1abia 
fi11gido que ura hijo de un gl'an cal.)allero ), y dábala com­
pasión, y al fin 111.e dete1·1ni11é de escribirla el siguiente 
papel: 

~fcii. 1>01· a9t·ada1· á v1ieso rnerced, que por hace,· lo que 
1t1e iln11ol'tc1/Ja, /te dejado lrt co111pcui'ia; que pu1·a nil cual­
guie,·r, :,in la s1tya f's soleclucf; yo 8e>'é ta11to 1nrí.s 1n~yo, 
,.,,,,nto ~uv 1,iás ?>tío. At•íbeine ruá1ido l1abr(é locutorio, y 
l>rtb,·e ;uiito,nente cuándo le1ill1·é yu:sto, etc. • 

l,levó el billete la audadera. No 1-;e po<ll'á Cl'ecr el gran­
llisirno contenlo de la uuena rnonja, sabiendo 1n1 nuevo 
estado. Rcspondión1e uc esta uiancra: 

RESPUESTA. 

De si1s bue1ios dPseos «ntes agua1·do los parabienes, ,¡ue 
los doy, y 1lle 11esr1ra <le ellos á no sabe/' qt1e 111i voluntad y 
su 1n·ot•eclio ei; todo 11110. fJode·1110s 1leci1· (J1te Ita 1•1utltó en 
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si; no resta a.ho,·a sino peii·seve,·a-ncia que se tnida con la 
que yo tend1·e. El locuto,•ío, dudo po1· hoy; pe,·o no ,leje de 
t1e1tirse vuesa nierced á vísperas, que allí nos verernos, y 
lu.égo por las vistas; y qi,izá podré yo hace,· algu,na pa1i­

dilla (i la abadesa. Y á Dios. 

\ 

Co11tentóme el papel, que realmente la mujer tenia buen 
entendimiento y era hern1osa. Comí, y l)Úse1ne el vestido 
~on que solía hacer ]o-; galanes en la comedia. Fuín1e Jué-

• 

W> á la iglesia, recé, y luégo empecé á repasar todos los 
l~os y agujeros de la red con los ojos, para ver si parecía; 
cuando Dios y en hora buena ( que más era diablo y ·en 
hora mala) oigo la seña a\1tigua; comenzó á toser, y an­
dabi una tosedura u.e Barrabás; remedábamos un catarro, 
y parecía que habían echado pimiento en la iglesia. Al fin, 
yo estaba cansado <le toser, cuando se me asoma á la rcJ. 
una vieja tosie11do, y ecl1ó de ver mi desventura, que es 
peligrosísima sena en los conventos, porque como es seña 
á las tüozas, es costumbre en las v!ejas, y l1ay hombre que 
piensa que es reclamo de ruiseñor y sale una lechuza. 

Estuve gran rato e11 la iglesia, hasta que empezaron Vifi-

peras; oilas to<las, que por esto llaman á los galanes <le 
monjas solemnes ena1norados, por Jo que tienen de vispe­
ras, y tienen también que nunca salen de VÍsperas del con­
tento, porque no se les llega el dia jamás. No se creerá los 
pares de vísperas que- yo o1 ; estaba 0011 dos varas de gaz­
nate más del que tenía cuando entré en los amores, á puro 
cstirar1ne para ver. Fuí gran compañero del sacristán y 
monacillo, y muy bien recibido del vicario, que era ho1n­
bre de humor. Andaba tan tieso, que parecía que almor­
zaba asadores y que comia virotes. 

Fuime á las vistas, y ( con ser una plazuela bien grande) 
era menester enviar á tomar lugar 6. Jas doce, como para 
comedia nueva; hervía en devotos. Al fin 1ne puse donde 
pude; y podianse ir á ver por cosas raras las diferentes 
posturas de los amantes : cuál, sit1 pestañeo.,.· los ojos, mt-

' 
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rando; cuál, ton su 1nano puesta en la espada y la otra 
el rosario, estaba co1110 figura de piedra sobre sepulcá, 
otro, alzadas las 1nanos, extendidos los brazos á lo seráfteo: 
cuál, con la boca más abierta, que la de mujer pedigtiefta, 
sin hablar palabra, la enseñaba á su querida las entrafiaa 
po1· el gaznate; otro, pegado á la pared, dando pesadumbre 
á los ladrillos, parecía medirse con la osquina; cuál se pa­
~eaba, como si le hubieran de querer por el portante comt1 
á rnacho; otro, con u11a carlica en la mano, al uso de c 
dor con carne, parecía que lla1naba al halc611. 

Los celo::;os era otra banda; de estos, uno:; e~t.aban ~• 
corrillos riéndose y nurando á ellas; otros, leyendo coplas 
y enseñándoselas¡ cuál, para dar picón, pasaba por el terre­
ro con uua n1ujcr de la 1nauo; y cuál hablaba con una 
criada ech:'ldiza r¡-ue le daba un recado. Esto era de la 
parle <l~ ahajo y nuestra; pero de la de arriba, adonde es­
taban las monja$, ora cosa de ver ta1nbién, porque las vis­
'ª"' e!'a una Lo1·1•c1,;illa llena de reendrijas y una pared con 
deshi latlos, que parecia ya salvacleta, ya po1no de olor. 
J.:st:\ban lodos los agujeros poLlados de brújulas; alU se 
veía una pepitoria, una mano, y acullá un pié; en otra 
parle había cofias de sábado, cabezas y lenguas, aunque 
f:illaLan :-;ei-os; á otro latlo se mostraba huhoneria; una 
enseñaba el rosario; cuál 1necia el _pañizuelo; on otr-a parte 
colgaba u11 gua11te; allí salía un listón verde; unas l1abla­
ban algo recio; otras losian; y cuál hacia la señal de los 
sornl,reros, como si sacara arañas ceceando. En verano es 
lle ver cómo 110 sólo se calientan al sol, sino se chamuscan, 
que es gran gusto verlas;\ ellas tan c:rudas y á ellos tan 
asados. En invierno acontece con la humedad nacerle á 
uuo <le nosotros berl'os y at'boledas en el cuet'po. No hay 
nieve que :;e nos escape, ni lluvia que se nos pase por alto; 

' y lodo esto, al cabo, es para veruna m ujcrpor rcd y vidrie­
ras, corno hueso de santo; es con10 ena1norarse de un tordo 
ell jaula si habla, y i-i calla, de un reti·ato. Los favores son 
lodos toques, que nunca llegan á cabes, y un paloteailico 
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con los dedos; hincan las cabezas en las rejas, y apúntanse 
los requiebros por las troneras¡ an1an al escondite. Pues 
verlas hablar quedito y aderezado, sufrir una vieja que 
riñe, una portera que manda y una tornera que miente; y 
lo mejor es ver cómo nos piden celos ele las de ac.i. fuera, 

iciendo que el verdadero amor es el suyo, y las causas 
n endemoniadas que hallan para probarlo. 
Al fin, yo llamaba ya señora á la abadesa, ·padre al vica­

ri, y hermano al sacristán ; cosas todas que, con el tiempo 
y el curso, alcanza un desesperado. Empezáronme á enfadal' 
las torneras, con despedirme, y las monjas, con pedirme. 
Con$ideré cuán caro me costaba el infierno, que á otros se 
da tan barato, y en esta vida por tan descaininados cami­
nos. Veía que me condenaba, á puñados, y que me iba al 
infierno, por sólo el sentido del tacto. Si hablaba, solia 
(porque no me oyesen los demás que estaban en las rejas) 
juntar tanto con ellas la cabeza, que por dos díai:: siguien~ 
tes tráia los hierros estampados en la frente, y hablaba tan 
bajo, que no me podia comprender si no se valía de tron1-
petilla. No me veía nadie, que no decía: ¡Maldito seas, be­
llaco monjil! y otras cosas peores. Todo esto me tenia revol­
viendo pareceres y casi determinado á dejar la monja 
aunque perdiese mi sustento, y determinéroe á ello el ctia 
de San Juan Evangelista, porque acabé de conocer lo que 
son monjas. 

Y no quiera vuesa merced saber más de que las Bautistas 
todas enronquecieron adrede, y sacaron tales voces, que en 
vez de cantar la misa, la gimieron ; no se lavaron las caras 
y se vistieron de viejo. Y los devotos de las Bautistas, por 
desautorizar la fiesta, trajeron banquetas, en lugar de sillas, 
A la iglesia, y muchos picaros del rastro. Cuando yo ví que 

• las unas por el un santo y las otras por el otro trataban 
indecentemente de ellos, cogiéndola ü la monja mía, con 
titulo de rifárselos, cincuenta escudos de cosas ·de labor, 
medias de seda, bolsillos de ámbar y du lee$, tomé mi ca­
mino para Sevilla, donde, e-0mo en tierra más ancl,a, quise 



probar ventura. Lo que hizo la mooja de 
m'8 por lo que la llevaba, que por mi, • 
lector. 
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CAPITULO XXIII 

De lo que me sucedió en Sevilla, hasta embarcarn1e á Indias 

PASÉ el e.amino de Toledo á Sevilla prósperamente, 
porque como yo tenía ya n1is principios de fullero, y 

llevaba dados cargados con nueva pasta de mayor y menor, 
y tenía la mano derecha encubridora de un da<lo, pues 
preñada de cuatro, paría tres, llevaba provisió11 de cartones 
de lo ancho y de lo largo pal'a hacer garrotes de moros y 
ballestilla, y así no se me escapaba dinero. Dejo de referir 
otras muchas flores ; porque á decirlas todas, 1ne tuvieran 
más por ramillete, que por hombre; y también porque antes 
fuera dar que irnitar, que referir \·icios de que huyan los 
hombres; mas quizá declarando yo algunas cha11zas y mo­
dos de hablar, estarán más avisados los ignorantes, y los 
que leyeren mi libro serán engañado$ por su culpa. 

No te fíes, hombre, en dar tú la baraja, que te la troca­
r·án al despabilar de una vela; guarda el naipe de toca­
mientos raspados ó bruñidos ( cosa con que se conocen los 
azares). Y por si fueres picaro, lcclor, ac.lvierte que, en co­
cinas y caballerizas, pican con alfiler., 6 doblan los azares, 
para conocerlos por lo hendido. Y si tl'o.tares con gente 
honrada, guál'<late del naipe, que desde la esta1npa fué 



-EL GRAN TACANO 

concebido en pecado, y que, con traer atravesado el PIP..t}, 
dice lo que viene. No te fíes del naipe limpio, que al .._ 
da vista y retiene, lo más jabonado e5 sucio. Advierte que 
á la carteta el que hace los naipes no doble n1ás arquekdas 
las figuras, fuera de los reyes, que las demás cartas, por­
que el tal doblar es por tu dinero difunto. A la primera, 
mira no dén de arriba las que descarta el que da, y pro­
cura que no ge pidan cartas, ó por los dedos en el naipe, ó 
por las prin1eras .letras de las ptllabras. 

No quiero darte luz de más cosas; estas ba!'ltan para sa­
ber que has de vivir con cautela; pues es cierto que son 
infinit~s las maulas que te callo. Dar 1nite1·te llaman quitar 
el d1nero, y con propiedad; 1·evesa llan1an la treta contra 
el an1igo, que de puro l'evesada no la entiende; dobles soQ 
los que acarrean sencillos, para que los desuellen estos 
rasll'eros ele bolsas; blanco llaman al sano de malicia, y 
oueno como el pan; y neg1·0, al que deja e11 blanco sus di­
ligencias. 

·ro, pues, con este lenguaje y estas llores, llegué ú Sevi­
lla ; con el <linero de los camaradas gané el alquiler de las 
rnula.c; y la comida, y dineros á lo!S huéspedes de las posa­
clas. Fuiine luégo á apear al mesón del ~foro, llonde me 
topó un rondistípulo mio lle 1\lc.1lá, que se llamaba ~fata, 
y ahora se decia (por parecerle nombre de poco ruido) 
~latorral. Tr·ataba eu vidas, y era te.ndero de cuchilJadas, y 
no le iba mal. Traía la muestra de ellas en su cara, y por 
las que le hablan dado, decía : 

- No hay tal 1naestro, con10 el bie11 acuchillado. 
Y tenía razóu, porque la cara era una cuera y él un cue­

ro. l)jjome que había de ir á cenar con él y otros carnara­
das, y que ellos me volverían al mesón . . Fui, llegarrtos á su 
posada, y <lijo: 

- Ea, qutte la capa vucé, y parezca hon1bre, que verA 
esta noche todo$ los buenos l1ijos de Sevilla; y porque no 
lo tengan por maricón, abaje ese cuello y agobie de espal­
das, la capa caída (que siempre andamos nosotros de capa 
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caída), y ese hocico de tonillo; gestos á un lado y á otro; 
baga vucé de lag, b, y de la h, g, y diga conmigo: Gerida, 
mogino, jumo, paheria, mobar, habali y harro de vino. 
, Tomélo de memoria. Prestóme una daga, qt1e en lo an­
cho era alfange y en lo largo se llamab~ espacia, que bien 
podla: 

-Bébase- me dijo - esta n1edia azumbre de vino puro, 
que si no da vaharada, no parecerá valiente. 

Estando en esto, y yo con lo bebido atolondrado, entra­
ron cuatro de ellos con cuatro zapatos de gotosos po)• ca­
ras, andando á lo columpio, no cubiertos con las c,apas, 
sino fajados por los lomos, los sombreros e1npinados sobre 
las frentes, altas las faldillas de delante, que parecían dia­
demas, un par de herrerías enteras por guarniciones de 
dagas y espadas, las conteras en guarnición, con los calca­
ñal'es derechos, los ojos derribados, la vistafnerie, bigo~es 
huidos á lo cuerno, y barbas turcas como caballos. Hicié­
ronnos un gesto con la boca, y luégo á mi amigo le dijeron 
(con voces mohinas, sisando palabras): 

-Seidor, só compadre. 
Respondió mi ayo. Sentáronse, y para preguntar quién 

era yo, no hablaron palabra, sino el uno miró á l\'1atorral, 
y .abriendo la boca y empujando hacia mí el labio de abajo, 
me señoló ; á Jo cual mi maestro satisfizo, empuñando la 
barba y n1irando hacia ahajo. Con esto se levantaron todos 
con 1nucha alegria y me abrazaron, hicieron muchas fiestas, 
y yo de J,a propia manera á ellos, que fué lo miRmo que si 
catara cuatro diferentes vinos. Llegó la hora de cena1·, y vi­
nieron á servir á la 1nesa unos grandes plcaros, que los bra­
vos llaman cañones. SentAmonos todos juntos á la n1esa; 
aparecióse luégo el alcaparrón, y con esto empeza!'on (por 
bien venido) á beberá mi honra, que yo de 1:tinguna manera, 
hasta que la vi beber, entendi que tenía tanta. Vino pesca­
do y came, y todo con avetitos de sed. Estaba una artesa 
en el suelo toda llena de Yino, y alli se echaba de bruce,; 
el que queria hacer la razón. 
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Contentón1e la penadilla. Á dos veces, no hubo bonífi'li 
que conociese al otro. En1pczaron plúlicas dé guem; B16' 
nude.\banse lo:-; juran1cntos; nlurieron de bt·indis á brindiá 
vc·inle ó treinta, sin confesión. Recetáronsele al asistente 
111il puñaladas; t1·atóse de la buena 1nernor1a t.le Domilllf 
Tiznado y Gayón; derran1óse v ino en cantidad al alma d 
Escan1illa. Los que las cogiero11 tristes, lloraron liername 
le al 1nolograclo ,\ lonso ,\Jvarez. ,~ mi con1pañero con esta¡ 
cosas se le dei;conccrtó el reloj de la cabeza, y diju, algo: 
ronco, tomando un pan con las dos n1anos, y mil'ando á la! 
luz: 

- Por esta, que es cara de Dios, y por aquella luz; 
saltó por la boca del (1ngel, que t,;j vucedcs 4u1eren, esta 
uoche he1nos da1· al corchete que siguió al pohro tuerto. 

Levantó:;;c entre ellos un alarido clisforme, y sacando l 
dagas lo jut·aron ~olemnemente, poniendo la:; manos cad 
uno en el borde de la artesa; y ech:indose sobre ella d 
hocicos, dijeron : 

- l\.'-Í co1no bebe1nos este vino, he1nos de beber de la 
sangre de lodo aceeharlor. , 

-¡, Quién es este Alonso Alvarez-pl'egunté -que tanto 
se ha sentido su muerte? 

- ~ra111·ebo- dijo el u1to tle ellos - lidiador ahigado, 
111uto cie roanos y buen cornpaf1ero. Va1nos, que nul 1·etien­
tu11 los deu1011ios. 

c;on esto salimos ue ra;;a á 1nonlcria ele corchetcí-\. Yo, 
como iba enlr~gatlo al vino, y babia renunciado en ~u po­
dermis seutidos, no aclverlía el riesgo á, qno 1nc punta. 
Llegamo~ á la calle de la ~far, tlonJú ::;e encaró con nosotros 
la ro111la. No bien la c0Jumbra1•on, cuanuo sacnndo lllíó es­
pada_.", la en1besti1uos. \'o hice lo mismo, y litnpian1os dos 
cuerpos de corchetes de sus malas almas, al pri1ner encuen­
tr:o. El alguacil puso la justicia en sus 1:Jiés, y apeló por la 
calle arriba1 danllo voces. No lo puuitnos suguir, por haber 
cargado delantero; y al fin nQi acogimos á la iglesia rna, 
yol', J.ond~ uos ampararnos u.el rigor ue la ju:,ticia y dor-
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biimos lo necesario para espumar el vino que hervía en Los 
cascos. 

Vueltos ya en nuestro acuerdo, me espantaba yo de ver 
que hubiese perdido la justicia dos corchetes y huido el 
alguacil de un racimo de uva, que ento11ces lo éramos nos­
otros. Pasábamoslo en la iglesia nolablen1ente, porqu1;3 al 
olor de los retraídos vinieron ninfas, de$nudándosc por 
vestirnos. Aficionóseme la Grajales; vístión1c de 11uevo de 
sus colores ; súpome bien y n1ejor que todas, esta ,rida; y 
asi prouuse de n.avegar en ansias eon la Grajales hasta 
morir. Esturlié la jacarandina, y á pocos días era Rabi de 
los otro$ rufianes. 

La justicia no se descuidaba en bt1scarnos; rondábanos 
la puerta; pero con todo, de inedia noche al>a.jo ro11dába­
J110s disfrazados. 'fo, que vi que duraba 1nucho este nego­
cio, y más la fortuna en perseguirme (no de escarmentado, 
que no i,oy tan cuerdo, sino de cansado, como obstinado 
pecador), determiné, consulttt:ndolo primero con la Graja­
les, de pasarme á Indias con ella, á ver si mudando mundo 
y tierra mejoraría. mi suerle; y fuéme peor, pues nuuca 
mejora su estado quien muda solamente de lugar, )' no de 
vida y costumbre. 

• 

1''1N DEL ORAN' TACAÑO 





t 

, 

• 
1 

VISITA DE LOS CHISTES 

' 

.. 
• 

• 

• 





• 

Á DOÑA MIRENA RIQUEZA 

H ARTO e!': que me haya quedado algún discurso, des­
pués que veo á vuesa merced, y creo que n·ie dejó 

este por ser de la muerte. No se lo dedioo porque me lo 
mipare; llévoselo yo, porque el mayor designio desinterc-­
sadó es el mio, para enmie11da de lo que puede estar escri­
to con algún desaliño, ó imaginado con poca feHcídad. No 
me atrevo yo á encarecer la invención, por no acreditarme 
de invencionero. Procurado he pulir el estilo y sazonar la 
pluma con curiosidad. Ni entre la risa me he olvidado de 
la doctrina, si me han aprovechado el estilo y la diligencia. 
Le remito á la censura que vuesa merced hiciere de él, si 
llega á merecer que le mire, y podré yo decir entonces 
que soy dichoso pol' sueños. Guarde Dios á vuesa merced, 
que lo mismo hiciera yo. En prisión y en la Torre, á 6 de 
Abril de 1722. 

Á QUIEN LEYERE 

He querido que la muerte acabe mis discursos, como Jas 
demás cosas; quiera Dios que tenga buena suerte. Este es 
el quinto sueño; no me queda ya que soñar; y si en la 
Visita de los Chist es no despierto, no hay que aguardarme. 
Si te pareciere que ya es mucho sueño, perdona algo la 
modorra que padezco; y si no, guárdame el sueño, que yo 
seré sietedurmiente de las tales figuras. V ALE. 

• 
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Están siempre cautelosos y pre\'en idos los ruines 
mientos: la desesperación cobarde, y la tr is teza espera 
cogl:l!' á solas á un de~clichado para mostrarse atenta 
con él (propia condición de cobardes, en q ue j untamen 
hacen ostentación de su 1nalicia )' de su vileza). Por bien 
que lo tengo considerado en otros, me sucedió en mi pri 
sión; pues habiendo (ó por acariciar mi sentimiento, ó por 
hacer lisonja á mi rnelancolía) leido aq uellos veN1os que 
Lncrecio escribió, con tan animoshs palabras me venci de 
la imaginación, y debajo del peso de tan ponderadas pala­
bra.e; y razones, me dejé caer tan postrado con el dol 
del <le,:engaiio que leí, que n1 s6 si me desmayé advertido 
ó escandali~ado. Para que la coqfesión de mi flaqueza se 
_1.1ueda cl,sculpar, escribo por introducció11 á rni d iscurso 
voz del poctn i.livino, que suena asi, rigurosa con amena-­
zas tan elegantes: 

ciDen,que si vocem, rerum natura repen te 
>)l\í1llat, et hoc alicui uostrllm sic increpet ipsa: 
,iQui<l ltbi tanL011ere est, mortalis, quocl nírnis ~egris 
,>Luclibus indulges? Quid mortero congemis, ac tles? 
,i~a1n s1 grata fuit tibi vita anteacta, priorque, 
11 F.t non omnia, pertusum congesta quasi in vas, 
,)Co111111oda perfluxere, alque ingrata interiere: 
1►Cur nou, ut pleu1,1s vitre, conviva, recedis'l 
,1/Equo animoque capis securam, Stulte, quieten1'?• 

Al lln, hombre nacido 
de mujer flac1t, de m~erio llano, 
á bre\'e vi<lo como llor truido, 
da toJo bion y <le tlesconso sjeno; 
que, como sombra yana, 
huye á lo u.ir.Je, y nace 1\ 111 moííana. 

Con este conocimiento propio me acompañaba luégo 
C!;la coplita: 

Guerra es In vida del llombre 
mít",ntrtts vive en este suelo: 
r 8'Ut! horas y sus dias 
como los del jornalero. 
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Yo, que arrebatado de la con!'\ideración, me vi álos piés 
de los desengaños, rendido, con last1mo~o sentimiento y 
con celo enojado, repetía estos en la fantasía: 

¡ Qué perezosos pié$, qué entretenidos 
pasos lleva la m1Jerte por mis daños I 
El et1mino me ula.gan los engaños, 
y en mi se escandalizan l oR perdidos. 

Mis OJOS no s.e dan por entendiclos; 
y 11or dP.scaminar mis desengaños, 
me disimulan la verdad los años, 
y les !;u ardan el suei'íó A los sentidos. 

Del vientre á la prisión vine en naciendo, 
de la prisión iré al sepulcro nmando, 
-y siempre en el :3epulcro estaré ardiendo. 

Cuantos plazos la muerte me va dando, 
prolijidades son que van creciendo, 
porque no acabe de morir penando. 

Entre esta5 demandas y respuestas, fatigado y con1bati­
do (sospecho que fué cortesía del sueño piadoso, más que 
natural) me quedé dormido. Luégo que desetnbarazada el 
alma se vió ociosa sin la tarea de los sentidos ext~riorcs, 
tne embistió de esta manera la comedia sig\.liente; y así la • • 
recitaron mis potencias á obscuras , siendo yo, para mis 
fantasías, audito.ria y teatro. 

Fueron entrando unos médicos á caballo en unas mulas, 
que con gualdrapas negra.e; parecían tumbas con ore,jas. El 
paso era divertido, torpe y desigual; de manera que los 
dueños iban encima en mareta, y algunos vaivenes de !-e­
rradores; la vista asquerosa de puro pasear los ojos por 
orinales y servicios; las bocas emboscadas en barbas, crue 
apenas se las hallara un brazo; sayos con resabios ele ba­
queros; guantes en infusión, doblados como los que curan, 
sortijón en el pulgar, con piedra tan grande, que cuando 
toma el pulso pronostica al enfermo la losa. Eran éstos en 
gran núrnero, y todos rodeados de platicantes, que cursan 
en lacayos, y tratando más con las 1nulas, que con los doc­
tores, se graduaron de médicos. Yo, viéndolos, dije: 

,. 

• 
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- Si de estos se hacen ei:;tos otros, no es mucho 
tos otros nos deshagan á nosotros. 

,\l redcdor venia grun chu,.1na y cater\'a de hoticarios, coa 
ci-pátulas desrnvainadas y jeringas e11 ristre, arrnados de 
cala en parche, como de punta en blanco. Los n1erlicamen­
tos que ésto!"i venden, aun11uc estén caducando en las re­
domas de puro añejos, y los socrocios tenga.u telarañas, 
los dan: y asi son n1edicinas retlon1adas las suyas. El cla­
u1or del true mucre c1npicza en el almirez del boticario, va 
al pasacalle del barbero, paséase por el tableteado de loe 
guantes del doctor, y acábase en las campanas de la igle-­
sia. ~o hay gente más fiera, que estos boticarios; son ar­
rncros qc Jos doctores, y ellos les dan ar1nas. No hay cosa 
i,;uya que uo tenga achaques de guerra, y que no aluda! 
nr1ons ofensivns; jarabes, que anles les sobran letras para 
j:1.ra, quo lcR falten; botes se dicen los de pica; espátulas 
~011 e~padas en su lengua; píldoras son balas; clisteres y 
n1elccinas, cañones; y nsl se 11:unan cañón de melecina. Y 
bien n1iradn, sr así se toca la tecla de las purg,1s, sus tien-
1las son purgatorios, ellos los infiernos, los enfern1os los 
conilt>naclos á n1uerle, y los médicos los diablos. Y es cier­
to que son diablos los 1nédicos, pues unos y otros andan 
t1-as los malos y huyen ele los lluenos, y todo su fin es que 
los buenos sean malos y que los 111alos no sean buenos ja­
rnás. 

Venían todos vestidos ele recetas y coronados de erres 
asaetadas, con que empiezan las recetas. Y consideré que 
los doctores hablan á los boticarios diciendo: Récipe, que 
quiere decir Recibe. Do la misma suerte habla la mala ma­
dre á .la hija, y la codicia. al mal ministro. Pues decir que 
en la receta hay otra cosa que erres a!"iaeleadas por delin­
cuentes, y luégo Ana, Aria, que juntas hacen un Annás 

• 
para condenar á un justo. Siguense uncias y más onzas: 
¡ qué :ilivio pal'a desollar un coruero enfermo I Y luégo en­
l'-artau nornbres de simples, que parocen invocaciones de 
demonios: Ruptaltnus, Opoponach, Leontopelatum, Tra-
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goriganum, Potarnegotuiri, Seni pttgillo, Diai;atolicon,, Pe­
troselint,nt, Scila y Rapa. Y sabido qué quiere decir tan 
espantosa bara(rnda de voces tan rellena::; de letrones, son 
zanahoria, rábanos, perejil y otras suciedades. Y como han 
oído decir que quien no te conoce te compre, disfrazan 
las legu1nbrés, porque no Rean conocid&s, y Ia..c:; compren 
los enfermos. Eglematis dicen lo que es lamer; Catapocia 
las pildora~; Cliste1·, la melecina; G1·es ó bolanos la cala, y 
Errhi1ia el 1noquear. 1· !'lon tales lo::; nombres tle sus rece­
tas y tales sus medicinas, t{Ue las más veces de asco de sus 
porqueriag y hediondeces con que persiguen A los enfer­
moi-, se huyen las enfer,nedades. 

¡,Qué olor habrá de tan mal gusto, que no huya de los 
tuétanos por no aguardar el emplasto de Guillen Servén, y 
verse convertir en baúl un~t pierna ó 1nus]o donde él está'? 
Cuando ,·í á estos y á los doctores, entendí cuán 1nal se 
dice, para notar diferencia, aquel asqueroso refrán: l\Iu­
cho va del c ... al pulso; que antes no va nada; y sólo van 
los meclico:;, pues inmediatamente desde él van al servicio 
y al orinal á preguntará los meados lo que no saben, por­
que Galeno los ren1itió á la cámara y á la orina. Y como si 
el orinal le:; hablase al oído, se le llevan á la oreja, avahán­
dose loR barbones con su niebla. Pues verles hacer· que se 
entienden con la cámara por señas, y to1nar su parecer al 
bacín y su dicho;{ la hedentina, no les esperará un diablo. 
¡ Oh malditos pesquisidores contra la vida, pues ahorcan 
con el gárrotillo, degüellan con sangtias, azotan con ven­
tosas y destierr-an las almas, pues las sacan de la tierra de 
i.-us cuerpos, sin ah11a, y sin conciencia! 

Luégo se i,cg1,1ian los cir1,Ljanos, cargados de pinzas, tien­
ta!:!, cauterios, tijeras, navajas, sierras, limas, tenazas y 
lancetones, y e11tre ellos se oía una voz muy dolorosa á 
mis oidos, que decía: 

-Corta, at'ranca, abre, asierra, despedaza, pica, punza, 
ajigota, rebana, de:-carna r abrasa. 

Dión1e gran temor, y 1nás verlos el paloteado que hacían 
6 

• 
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con lo::: cault.:l'io:,; y liL1nt:1~: uuos ltut.:!-'ue- :-~ 10t' querían en-
• 

tr'Hr ,le 111icdo ,tenll·o de o1r,1t--, y Jti1•c1ne un o\'iJlo. 
En l,1nlu. vinieron 11110:-. dc11101)10::; cnn unas r~atlt>nai,; tie 

111uelas y tlirntcs, h:1eie11do bl'agLlt•ros: y 1'11 e~1~, t·onocí 
que eran ~ac:.uuul•la:-;: el oliriu 111:ís 111.tldito del n1u111l01 

pues nl• :-:irvcn ~inv de despohlJr boca:- , ;11h•l1111tur la ve­
jez. E~loR, con las rnuelas ;tgena:-;1 r nu Yer diento que no 
qu1c1·an ver antes en sü collar, que en las 1111ijat.las, Je:-uon­
fian ú la~ gente~ lle Sanl;\ Polonin, lcY:1111:111 testitno11io:-: á 
las encías y <lese111p1edr;1u !:is bocas. No he I cu iclo peor 
rato. que tuve en ver sU!'. gat11lo:-- andar lr:1s los díe11tes 
agénos con10 s1 fueran raton(•s1 ~ pedir díucro::; por sacar 
una 11n1eln, con1t1 s1 la pusieran. 

-¡,Qu1<'11 veudrá aco,npnilado 1lc c>::,lll u1aldrtac,111alla'!­
rlecia yo;-y 1ne paret·ia f!lll' ,Hlll "' diahln t•ra ¡¡01·;1 cosa 
para tau 1n.1ldila gente; cuando veo ,·enir grn11 1·u1t.lo cie 
guitarras .. \legr(>1nc un poco. loe-aban ludo!'\ pasacallelli y 
vacus. ¡Que n1c nialen si no so11 barberos C)-;11'- que ¡•nlran! 
Nn ÍUP rnucha h,ibiltdall el acertar r¡uc osta gente llene 
pasttt:allci:,; 111fu,,c,s ) g1111:u'l'a ~1·atiH dadn; era tic ver Jiun­
leur {1 u110~ y rai-g,11 {1 otro::.. Yo clet.:ia entre ,ni: 
-¡ JJulor de la barhn, Cflte euhayacl:1 en sruturencs, so ha 

t.lc ver rap;1r, y del lirazo 1¡uc ha de 1·ecil>ir uua sau~ría 
pa.~:1da poi c•haconas y fo lias! 

Considcrt• que todo:- los dctnás rninistros ele! 111artirio, 
ind111•1tlores e.le 1.i n1ucrte, estaban en 111ala n1oneda, y eran 
oficiales de vcUón y hierro \' t<'jo, y 1¡no solo:- los harbt•ros 
se hal>ía11 1 rncatJo en plal.i. Entt·elú Vi!l lll' e11 ,·c1· 111a11oi-oar 
l111a carn, soha,·a1· l)lra. y In que RP hu<'lgaH con 1111 testuz 
en el lavntol'io. 

L11t'•!:{o co111cnzó r, entra,· una f.tl'an canltdad de gente; los 
pri111cros eran hablauorcc;, ,¡ue pat·Pcian azud.is en t·o11vcr­
sación, cuya música et·a peor, r¡uc la 111• 1·1rga11us llt;sten1-
¡ilado:-. Unos hahlahan á hilván; otros ;i hod,olotH'H; ot ros 
á 1'horret;11las, Y otroc; ltal,l:111,,ri,;itnos )1aL lahan ;\ c:\ntaros; 
gente Qlll! pnrece que llev;, JHIJo cll' decir nect'd:,tlt.:s, cuino 
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si hubiel'a to1na(lo alguna purga confeccionarla uc hoja.e; de 
calepino de ocl10 lenguas. Estos me dijeron que eran ha­
blo.dores oe diluvios, sin escampar de din, ni de noche; 
~ente que hablaba entl'e suei1os y que1no.clrugabaáh.i.blar. 
Había hahl&tlores secos, y hal>ladol'es que lhunau del rio, 
ó del rocío, y de la espun1a, gente que graniz.i. de pe,·digo­
ne::;. Otros 11uc lla,nan to.ravilla, gente que se va de pala­
bras, eo1no de cá1naras; <Jue l1ablan á cada furia. l lal>ia 
otros habladores natladores, que hablan nadando con los 
brazos hacia todas partes, y tirándo n1anol:1das y coces; 
ott·os g1mios, haoíendo gestos y visajes. Venían los unos 
consumiendo ,\ 1'->s otros. 

~eguianse los chisn1osos, n1uy solícitos de orejas, 1nuy 
atentos de ojos, 1nuy encarnizados de malicia, y andaban 
hechos ui1as de. laf- Y1clas agenas, espulgándolos á todos. 
Venian tras ellos los mentirosos, contentos, n1uy gordo$, 
risueños, bien vestidos y medrados, que no teniendo otro 
oficio, so11 mil:.igl'o del munúo, üOn ungr·anc.le auditol'io de 
1nentecatos y r11intis . 

• 
Detrás venían los entre1netidos, muy soberbios, satisfe-

chos y presumidos, que son las tres lepras de la honra del 
mundo. Venían ingiriér1dose en los otro,; y pcuetrá.ndose 
en todo, tejidos y enmarañado~ en cualquier 11egocio; sola­
pos de la ambición y pulpos de la prosperidad. Estos ve­
nían los postreros, según pai'eció, porque no entró e11 

gran rato nadie. Pregunté que cómo venían tan apartados. 
Y <lijéronrne unos habladores (sin preguntarlo yo á ellos): 

-Estos entremetidos son la quinta esencia de los enfa­
dosos, y pot eso no hay qtra cosa peo!' c1ue ellos. 

En esto, estaba yo considerando l;1 difcrc11ciil tan gl'antle 
del acompa11amiento, y no sabia imaginar qu1é11 pudiese 

• venir. 
En esto entró una quo pa.recia mujel', rn11y galana y lle­

na de coronas. cetros, hoces, abarúas, cha pines, tiaras, 
caperuzas, 1nitras1 lllonteras, bt·ocados, pelleJos, seda, or-0, 
garrote:;, diarnantcs, serones, pel'las y guijarros. Un ojo 

• 
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abierto y otro cerrado, y vestida y desnuda de todos colo­
res; por el un lado ern n1oza, y por el otro era vieja ; unas 

• veces venia despacio, y otras apriesa; parecía que estaba 
lejos y estaba cerca; y cua11do pensé que eo1p1.1zaba á cn­
lrar, estaba yn á 1ni cabecera. )'o 1ne quedé como hon1bre 
que le preguntan qué es cosicosa, viendo tan ex:tt•ai,o 
ajuar, y tan desbaratada con1postura. No tne espantó; sus­
pendióme, y no sin risa; porque bien n1irado, era figura 
donosa. Preguntéle quién era, y dijome : 

- La ~iuerte. 
¿, La ~fuerte? Quedé pasmado. Y apenas abr·igué al co­

razón aJgún aliento para respirar, y 1nuy torpe d~ lengua, 
dando trasijos con las razones, la <lije; 

-¿Pues á qué vienes? 
- Por ti-dijo. 
-¡Jesús mil veces 1 ~1uéro1ne, según eso. 
-No te muercs,-dijo clla;-vivo has de venirconJu¡go 

á hacer una Yisita á los difuntos; que pues han venido 
tantos tnuertos á los vivos, razón será. que vaya u11 vivo A 
los muertos, y que los 1nuertos sean oídos. ¡, JJas oi t.lo dl!­
~ir que yo ejecuto sin embargo ·? ¡ Alto, ven conn1igo ! 

Perdido de n1iedo, le llije: 
--¿No me dejarás vestir? 
-No es menestel'-respondió-que co111nígo nadie va 

vestido, ni soy embarazosa; yo l1•,1igo los trastos de todos, 
porque vayan más ligeros. 

Fui cou ella donde me guiaba, que no sab1'é dcci1· por 
dónde, según iba poseido del espanto. l~n el car,11110, la 
dije: 

-Ya se ven señales de la 1\i uerte, porque á ella nos ·la 
pintan unos huesos descarnados con su guadaña. 

Pa.róse y respondió : 
-Eso no es la Muerte, sino los n1uertos, ó lo 11uc queda 

de los vivos. Esos huesos son el dibujo !>obre que se Jalira 
el cuerpo del hombre. La t\1uerte 110 la conocéis, y sois 
vosotros vuestra muerte; tiene la cara ue cada u 110 de vos-
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ot1!os, y todos sois muertes de vosotros mismos. La calave­
ra es el muerto, y la cara es la n1uerte; y lo que llan1Ais 
morir, es acabar de morir; y lo que Hamáis nacer, es em­
pezará morir; y lo que llamáis vivir, es morir viviendo; y 
los huesos, es lo que de vosotros deja la Muerte, y lo que 
le sobra á la sepultura. Si esto entendiérades asi, cada 
uno de vosotros estuviera mirando en sí su 1nuerte cada 
dia, y la agena en el otro; y viérades que todas vuestras 
casas están llenas de ella, y que en vuestro lugar hay tan­
tas muertes, como personas; y no la estuviérades aguar­
dando, sino i:l.compañándola y descomponiéndola. Pensáis 
que es huesos la Muerte, y que hasta que veáis venir la 
calavera y la guadaña 110 hay muerte para vosotros ; y 
primero sois calavera y huesos, que creáis que lo podéis 
ser. 

-Dime-dije yo-;. qué significan éstos que te acom­
pañan'? ¿ Y por qué van, siendo tú la ~iue1te, más cerca de 
tu petsona los enfadosos, habladores y e11tremetidos, que 
los médicos'? 

Respondió me: 
-Mucha más gente enferma de los enfadosos, que de 

los tabardillos y calenturas; y mucha más gente matan Jos 
habladores y entremetidos, que los médicos. Y has de sa­
be!' que todos enferman del exceso ó destemplanza de 
humores; pero lo que es morir, todos mueren de los mé-­
dicos que los curan; y así no habéis de decir cuando pre­
guntan: ¿de qué murió fulano? de calentura, de dolor de 
costado, de tabardillo, de peste, de heridas; sino ni u rió 
de un doctor tal, que le dió de un doctor cual. Y es de ~d­
vertir que, en Lodos los oficios, artes y estados, se ha intro­
ducido el Don en hidalgos y en villanos. Yo he visto sastres 
y albañiles con Don, y ladrones y galeotes en galeras; pues 
si se mira en las cjencias, en todas hay millares; sólo de 
los n1édicos, ninguno ha habido con Don, pudiéndolos tener 
muchos ; mas todo~ tienen don de matar, y quieren más 
don al despedi1'Se, que Don al llamarlos. 
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En e1-to llegamos á una sima grandísitna, la ~f u1~rte prP­
rlicac.loru )' yo del-engañado : zan1bullósc sin lhuuar, ro1no 
1lc casa, y yo lra::; ella, aniuuHlo con el c:;fuerzo 1¡ue n1c 
daba 111i conoci1níento tíln valiente. Estaban ,\ la entrada 
tres bultos armados {l un lado, y otro 1uo11struo tcrriblLl 
enfrente: sie1npl'e cotnbalicndo entre si lodos, los tres 
con el uno, y el uno con los tres. Paróse la Muert e, y di­
Jome: 

-¿ Conoces á Cl:itn. gente·? 
-Ni Dios me la deje conocer-dije yo. 
-Pues con ellos andas á las vueltas-djjo ella-desde 

que naciste; 1nira cótno vives, -replicó. - Estos son los 
enemigos del hombre : el t\fl!ndo es aquel, este es el Diablo 
y aquella la Carne. 

Y es cosa notable que eran todos parecidos unos á otros, 
que uo se diferenciaban. Dijon1e la Muerte: 

-Son tau pareciuos, que en el Mundo tenéi!'; á los unos 
por los otros. Piensa un sobet'bio que tiene todo el l\fu11-
do, y tiene al Diablo. Picn$a un lujurioso que tiene la Ca1'-
11e, y tiene el Demonio ; y así anda todo. 

-¿Qu1é11 os-dije yo-a.queJ que está allí apartad~ 
haciéndose p1:dazos con estos tres, con tantas cal'as y 
!Jguras? 

-Ese es-dijo la Muerte-el Dinero, c¡ue tiene puesto 
¡,leíto á los tres enemigos del ahna, diciendo que quiere 

.aho1•1·1u· de émulos, y que adonde él estú 110 son menester, 
porque él solo os todos tres enemigos. Y fúndnse para 
decir que el Dinero es el Diablo, en que todos tlecis: Dia­
blo es el Dinero; lo que no hic1ere eJ U1ncro, no lo hará el 
Diablo; endiablada co~a es el Dinero. Para ser el l\fundo, 
<licc que ,·osotros decis que no hay mtis !\fundo que el 
Dinero; quien no tiene Dinero, várase del ~fundo. Al que 
l!! quít.an el Dinero, decis que le ecJ1en del ~fundo; y que 
todo se da por el Dinero. Para decir que es la Carne el 
Dinero, dice el Dinero: Digalo la Carne; y remitese á las 
muJeres malas, que es lo mismo que intel'esadas. 
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-No tiene ma I pleito el Dinero-dije yo-según se pla­
tica por allá. 

Con esto nos fui1nos rnái-- al)ajo; y antes de entrar por 
una puerta 1nuy chica y lóbrega, n1e dijo: 

-Estos dos qu13 saldrán aquí conmigo, son lafi poi:;trime1ias. 
Abriósc la puerta, y estaban (1. un lado el Infierno, y el 

que llaman Juicio de Minos ( así me dijo la ~fuerte que se 
llan1aban ). Estuve mirando al Infierno con atención, y n1e 
pareció notable eosa. DiJomc la l\1t1erte : 

-¿ Qué miras? 
-Miro-respondí-al Infierno, y me pareee que lo he 

visto otras veces. 
-¿,Dónde '?-preguntó, 

• 

-, Dónde'? e11 la codicia tle los jueces, en el odio de los 
poderosos, en las lenguas de los maldicientes, en las ma-
las intenciones, en las yeuganzas, en el apetito de los 
lujuriosos y en la vanidad de los príncipes ; y donde Cílbe 
el I11fiel'no todo, sin crue se pierda gota, es en la hipocre­
sía de los rnobalreros de las virtudes, que hacen logro del 
ayuno y del oir misas. Y lo que más he eslimado, es haber 
visto el Juicio de ~finos, porque hasta ahora he vivido en­
g-.tñado, y ahora veo el juicio cómo es. Eobo de ver que el 
que hay en el mundo no es juicio, ni hay bonilire do jui­
cio, y que hay muy poco juicio en el mundo. ¡Pesia tal! ­
decía yo :-si de este juicio l1ubiera allá, no dígo parte, 
sino nuevas creidas, sombra ó i:;eñas, otra cosa fuera. Si • 
los que han de ser jueces han de tener de este juicio, buena 
anda la cosa en el rnundo. Miedo me da de tornar arriba, 
viendo que siendo este el juicio, se astá aquí casi entero, r 
que poca parte está a<ful repartida entre los v1,·os. l\fas 
quiero muerte 1.:on juicio, que vida sin éL 

Con esto ba,ia111os á un grandísimo llano, donde parecía 
estaba deposita.da la obscuridad para las noches. Oíjon1e. 
la ~fuerte: 

-Aquí has de patar, que he11to::. ll egado ú llli tribunal y 
audiencia. 
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Aq\li e:-:taban las paredes colgadas de Pésames; i un 
lado estaban las l\[alas nuevas7 ciertas, creídas y no espe­
radas: el Llanto en las n1ujeres engañoso, engañado en los 
an1antes, perdido en los necios y desacreditado en los po­
bres. El Dolor se había desconsolado y creído ; y solos loe 
Cuidados estaban solícitos y , igilantes, hechos carcomas 
de reyes y príncipes, aumentándose de los soberbios y 
arnbiciosos. Estaba la Envidia con hábito de viuda, tan pa­
recida á duefia, c1uc la quise llamar Alvarez ó González¡ en 
ayunas de todas las cosas, cebada en sí misma, magra y 
exprimida; los dientes ( con andar siempre mordiendo de 
lo mejor y de lo bueno) los tenla amarillos y gastados; y 
es la causa, que lo bueno y santo, para n1orderlo lo llega 
(t los rhentes; mas narla bueno le puede entrar de los <lien-­
tes adcutro. La Discordia estaba deba.jo de ella, con10 que 
nacía oe su vientre ( y creo que es su hija legitima esta). 
!luyendo de los rasados, que siempre anclan á voces, se 
hahia huido á las comunidades y colegios; y viendo que 
sobraba en ambas partes, se fué á los palncios y cortes, 
rlonde es Luga,t'le11iente de los diablos. La Ingratitud estaba 
t>n un grande horno, haciendo de una masa de soberbios y 
od,osos, demonios nuevos cada mo1nenlo. Holgnf•me de 
verla, porque siempre había sospechado que .los ingratos 
c1·an diablos: y caí entonces en que los üngclei-, pat·a ser 
d iablos, fueron JJri,nero ingratos. i\.ndaba toda llirvienclo 

. de maldicione~: 
-¡, Quién diablos-dije yo-está Jlovi.cndo ,nalriiciones 

aqai '? 
Dijo un mue1to que est:iba á 1ni laclo: 
-¡,l\faldiciones queréif- que fallen donde hay ca!'lan1ente­

ros y sastres, que son la gente m,\s n1aldita del mundo1 
pues todos decís: Mal haya. <JUien rne casó; ,nal haya 
rruíen con vos 111c juntó; y los 1nás: l\1al haya r¡uien me 
, ll;ti(l. 

-¿Qué tienen que ver-dije yo-sai-tres y ca~a1nenteros 
en la audiencia de la l\iuerte '? 

• 
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-¡ Pesia tal !-dijo el muerto, que era impaciente-¿, es­
t.c:"1is loco ? Pues :.i no hubiera casamenteros, ¡,hubiera la 
mitad de los muertos y desesperados? Á mi me lo decid, 
que soy marido cinco ( como bolo) y se me quedó allá la 
mujer, y piensa acompañarme con olt'os diez. Pues sastres: 
¿,á quién no matarán las mentiras y largas de los sastres y 
hurtos? Y son tales, que para llamar á la desdicha peor 
nombre, la llaman desastre del sastre, y es el principal 
miembro de este Tribunal que aqui véis. 

Alcé los ojos, y vi la Muerte en su trono y á los lados 
mucha::i muertes. Estaba la Muerte de a.more~, la Muerte 
de frío , la ~fuerte de hambre, la Muerte de miedo y Muer­
te de risa, todas con diferentes insignias. La ~fuerte de 
a1nores estaba con muy poquito seso. Tenia, por estar 
acompañada, porque no se le corrompiese por la an'tigüe­
dad, á Piramo y Tisbe embalsamados, á Leandro y Hero, 
y á tifacias en cecina, y algunos portugueses der1·etidos. 
Mucha gente vi, que estaba ya para acabar <lebajo de su 
guadaña, y á puros milagros del interés, l'esucitaban. En 
la ~fuerte <le frío vi á todos los ricos, que co1no no tienen 
mujer, ni hijos, ni sobriJ10s que los quieran, sino á sus ha­
ciendas, estando malos cada u110 carga con lo que puede, 
y mueren de frío. La ~Iuerte de miedo estaba la 1nás rica y 
pomposa, y con acompañamiento más magnifico, porque 
estaba toda cercada de gran número de tiranos y podcro­
i-os. Estos mueren á sus mismas manos; sus sayones son 
sus conciencias; ellos son verdugos de si mismos; y sólo 
un bien hacen en el mundo, que matándose á si de miedo, 
recelo y desconfianza, vengan <le si propios á los inocen­
tes. Estaban con ellos los avarientos eerrando cofres, arco­
nes y ventanas, enlodando resquicios, hechos sepulturas 
de sus talegos, y pendientes de cualquier ruido del viento; 
los ojos hambrientos de sueño ; las bocas quejosas de las 
n1anos, y las almas troca<las en plata y oro. La Muerte de 
ris::i era la postrera, y tenia un grandísimo cerco de con­
fiados y ta1·de artepentidos; gente que vive como si no 
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hubiese justicin, r muel'O ,•on10 si no hubiese 1níscr 1conüa. 
Estos son los que, dicié11<lole:s: « l test1ttúd lo 1nal llevado•. 
dicf>n es cosa ele risa. ,d\f irad que estáis viejo, y ,¡ue yaoo 
tiene el pecado qué roer en YOs ; dejad Ta n1ujercilla, que 
e1uharaz.iis inútil, que cnnsá1s enfermo; mir ad que el mis-
1no diablo os desprecial'á ya por trasto embarazoso, y la 
n1isn1a culpa tiene asco de vos». Responden es cosa de risa, 
) 4ue nunca se sintieron 1nejores. Otros hay que están en­
fern1os y exhortándolos á que hagan lestarncnto y que se 
confiesen, dicen que se ,:ienten buenos, y que han estado 
de aquella 1nauera 1nil V<.H.:es. Estos son gente que están 
en rl otro 1nunclo, y aún no se persuatlen á que son difun­
tos. ~faravilló111e esta vish.in , y dije herido del dolor y 
l'onoeilnienh>: 

-¡ Dióno,; Díoi- una vida sola y lantas 1nucrll'Sl ¡De una 
n,ancl'a se nace y de tantas se muere! Si yo ,·uelvo al 
1nu11do, yo p1·oeu1·aré en1pezar á vivir. 

En esto estaba, cuando se oyó una voz que dijo tres 
voces: 
. -¡!\l ucl'los, tnucrlos, 1nuertosf 

Con eso se rebulló el suelo y todas las paredes, y e1npe­
z,1ron á ;;alir cabezas, brazo::; y bulto:- ex.lraord111arios. Pu­
siúro11sc l'n orde11, con si lcncio: 

-Hablen pot• su orclen-dijo la i\1uerte. 
Lu(•go i-;alíó uno. con gra11dis1n1a. eúler:.t y pl'iesa, y se 

vino para mi, que cnlendi •1uc 111c quería maltratar, y 
dijo: 

-Vivos de Satanás : ¡, qué me queréis, 4.ue no rne dejáis 
muerto y <'onsurnido ·? ¡, Qué 1Js he hecho, c¡uc :-111 teuer 
parle en nada, rne disfam(Ji:- en totlo y 1nc c<:h:"tis la culpa 
rlc lo que no sé'? 

-¿, f}uit\n eres-Je ,lije con una corlcsia l.enicrosa-que 
no te entiendo? 

-Soy-l11Jo-eJ n1alaventurado Juan de la E11c·ina, el 
cual, habiendo mu<'ho,; aíios que estoy aquí, loda la. vi,la 
a111.hUR, en l1aeic;11dosP un cli~µaratc, ú 011 dil'it'•11clolF; \'O!--• 
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otros, diciendo: «No hiciera más Juan de la Encit1a; daca 
• 

Uos disparáles de.luan tle la Encina». Habéis de saber que, 
para hacer-y decir disparates, todos los hombres sois Juan 
de Ja Encina; que este apellido de Encina es muy largo, en 
c~anto á disp,u·ates. Pero pregunto: ¿Hice yo los testa­
n1'entos, e11 que dejáis que otros hagan por vuestra alma 
lo que no habéis querido hacer'? ¿ l le pOl'fiado con los po­
rle1-osos '? ¿ Teñime la barba pará no pareuer viejo'? ¿ Fui 
viejo, sucio y rnentiroso '! ¿ Llatué favor el pedir1ne lo que 
tenia'? ¿ Enamoré1ne con mi dinero, y el quitarme lo que 
tenia'! ¿ Ente11rli yo que Reria bueno para mi, el que á mi 
int-ercesión fué ruin con otro que :-;e fió tic él'? ¿ Gasté yo 
la ,·ida en pretender con qué vivir, y cuahdo tuve cou (fllé, 
no tuve vida ◄rue viYir? ¿ Creí las sunlisiones del que n1e 
hubo menester? ¿ Caséme por ,,engar1nc de tni amiga'! 
¿, }tui yo ta11 miserable, que gastase un real segoviano en 
bu~car un cuar'to incierto? ¿Pudrí1ne de que otro fuese 
rico ó 1nedrase? ¡, He creído las apariencias de la fortuna? 
¡, Tuve yo por tlicho~os á los que, al lado de los príncipes, 
dan toda la vida por una hora'? ¡, Heme pl'eciado ele hereje 
y de u1al r·eglado en todo y peor contento, porque me ten­
gan por entendido'! ¿ J<'uí desvergonzatlo por campar de 
valiente ·1 Pues si Juan de la Encina no ha hecho onda de 
esto: ¡, qué necedades hizo este pobre Juan de la Encina'? 
Pues en cttanto á decir n.ecedades, sacad1ne un ojo con 
una. Ladrones, que llrunáis disparates los míos y parates 
los vuestros, pregunto yo : ¿Juan de la .l!:ncina fué acaso 
el que dijo: IIaz bien y no cates á quién; habiendo de ser 
al contrario : Si hicieres bien, mira á quién?¿, Fué Juan de 
la Encina quien, para decir que uno era rnalo, dijo : Es 
bonlbrc quo ni teme, ni Jebe; habiendo de decir que n, 
teme, ni paga'? ¿Pues es cierto que la JTiejor señal de ser 
liueno es ni ten1er, n, deber; y la 1nayor de Ja maldad, ni 
ten1er, ni pagar. I>ijo Juan de la Encina: De los pescados 
el n1ero, de las carnes el carnero, de las aves la pertliz, de 
las da1nas la Beatriz r! No lo di,io, porque él no dijera sino 

• 
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de las carnes, la mujer , de los pescados el carnero, de laa 
aves el A ve Maria, y después la presentada; de las damas 
la 1nás barata. Mirad si es desbaratado Juan de la Encina; 
no prestó !';ino paciencia; no dió sino pesadumbre¡.; él no 
gastaba con los hombres que piden dinero, ni con las m1,1-
je1·es que piden 1natrin1onio. ¿ Qué necedades pudo hacer 
Juan lle la Encina, desnudo por no tratar con sastres? ¿Que 
se dejó qui lar la hacienda, por no haber menester letrados? 
¿. Que se rnurió antes de enfermo, que de curado, para 
ahorrar$e de médico·? Sólo un disparate hizo, que fué, 
siendo calvo, quitarse á nadie el sombrero ; pues fuera 
menos mal ser descortés, que calvo, y fuera mejor que le 
rnataran á palos porque no !:le quitaba el sombrero, que no 
ll apodos, porque era.calvario. Y si, poi· hacer una necedad, 
andil ,luan de la Encina por esos púlpitos y cátedras con 
votos, gobiernos y estados, enhoramala para ellos, que 
todo el mundo es f\iue1te, y todos son Encinas. 

En esto estábamos, cuando muy estirado y con gran 
ceiio, emparejó otro m,uerto conmigo, y dijo : 

-VoJved acá la cara, no penséis que habláis con Juan 
. de la Encina. 

-¿,Quién es vuesa merced-dije yo-que con \anto im­
perio habla, y donde todos son iguales presume dife­
rencia'? 
- ' 'º soy-dijo-el Rey que rabió.,, si no me conocéis, 

por lo ,nenos no podéis dejar de acordaros de mi, porque 
sois los vivos tan endiablados, que á todo decís qu e se 
acuel'dan del Rey que rabió; y en habiendo un paredón 
vieJo, un 1nuro caldo, una gorra calva, un ferreruelo lam­
piilo, un trabajo rancio, un vestido caduco, w1a mujer 
roauida de años y rellena lle siglos, luégo decís que se 
ill'Uerda del Rey que rabió. No ha habido tan desdichado 
l'ey en el inundo, pues no se acuerdan de él sino vejeces y 
harapos, anligüedades y visiones; ni ha l1abido r ey de tan 
mala n1emoria, ni tan a~querosa, ni tan carroña, ui tan c:a­
duc:-i, carcomida, ni apolillada. lían dado en dflcir que 
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rabié, y juro á Dios que mienten ; sino que han dado en 
eoir que rabié, y no tiene ya re1nedio; y no soy yo el 
rimer rey que l'abió, ni solo, que no hay rey, ni le ha 

b1do, ni le habrá, á quien no levanten que rabie. Ni sé 
y~ cómo pueden dejar de rabiar todos los reyes, porque 
an\lan siempre mordidos, por las orejas, de envidiosos y 
aduladores que rabian. 

ótro, que estaba al lado del Rey que rabió, dijo: 
-. Vuesa merced se co11suele conmigo, que soy el Rey 

Peri~o, y no n1e rteja11 descansar ni de día, ni de noche. No 
hay dosa sucia, ni desaliñada, ni pobre, ni antigua, ni n1ala, 
que no digan que fué en tiempo del Rey Perico. Mi tiempo 
fup n1~jor, que ellos pueden pensar. Y para ver quién fui 
yo y 1rü tiempo, y quién son ellos, no es menester más 
que oil'los, porque en diciendo á una doncelJa al1ora la 
madre: 

-Hija, las mujeres han de bajar los ojos y mirará la 
tierra y no á los hombres, - responden: 

- Eso fué en tiempo del Rey Pei-ico; los hombres han 
ele mirar á la tierra, pues fueron hechos de ella, y las mu­
jeres al bombre, pues fueron hechas de él. Si un padre 
dice á lin hijo: «No jures, no juegues, reza las oraciones 
cada mañana, persígnate en levantándote, echa la bendi­
ción á la nlesa»; dice r¡ue eso se usaba en tiempo del Rey 
Perico. Ahora le tendJ·án por un mal tiempo si le ven per­
signa1·se, y se l·eu•án de él si 110 jura y blasfema, porque en 
nuestros tien1pos 111ás tienen por hombre al que jura, que 
al que tiene barbas. 

Al acabar de decir esto, se llegó un muertecillo muy 
agudo, y sin hacer cortesía, dijo : , 

- Basta lo que han hablado, qu,e somos 1nuchos, y este 
ho1nbre vivo está fuera de si y aturdido. No dijera n1ás 
l\fateo Pico. Yo vengo it eso solo. Pues, bellaco vivo, ¿qué 
dijo ~fateo Pico, que luégo andáis si dijera rnás ó no dijera 
más? ¿ Có1no sabéis que no dijera más Mateo Pico? Déjame 
torna,· á vivir, sin tornará nacer, que no n1e hallo bien en 
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barrigas ele 1nujer es, ((lli' llll' han cu:-,tatlu 1nucho, y veréis 
,.¡ 1ligo n1j:-, ladron~:.; ,·,ejo,.. PUL'S i-:i yo \'lera ,·uesl ras mal-
1lades. ,ruL•..:;trHs tiranías, YUúsl1~ts 111:-ole11c1as, Yuestros ro­
bos: ¡. 110 cl1Jera uuís ·? l lijcr·a rnús ) 1ná::;, r dijcr,1 t;1nto, qu 
e111nend \r·1dcs el 1·efr;í11, d1cret1do: l\hi::. dijt>t·a l\fatco Piro. 
,\qui esto~ y digo uuis: y :1,•1sad de esto,\ lo" hablador 
de all,1, 11uc yo apelo de t'Stc refrán cou lus nul y l{Uini n-
1 O::, 

(Jut•d1\ confuso de ,ni inndve,tencía y dcsd1eha e11 topar 
con el 1ni"1no Mateu Pico. Era li11111breeillo llll'llUuo, todo 
chillitlo, ,¡ue parecía 11ue se rczuinaba de palabras por 
tollas :,;ns co11jnntur;1s; z,,uilio de u,ios, bizco tle t>iel"¡¡ai-,¡ 
tllC ¡i.u·eec riue le he visto 111il vceci,; c11 d1furcnt1•s p.u·tcs. 

<,inilóse clt1 úelanlc y dcscuhriúse uua ¡;ra,1tlisin1a 1·edo1na 
ric Ytdl'io. lhjéronrne lflle llega:,.;c, y \J jigote r¡uc :;e bullía 
cnn 1111 anlor 1,,rriblt• y andaba da11zando pur el garraf1'111, 
y poco á poco se fuero11 juntando uno:-; 11eclazos dú carne y 
uuas t.i,1ada~, y 1le cst,1s se l'ué t:.unipo1uc11do un hrazo, un 
mui-lo y u11a ¡ncrnu, y al ll11 se cocid) enderezó u,i ho1n­
lJ1•1; culero. lh' ludo lo que había vistr, y pagado 1nc olvidé; 
) ost:.1 v1:-1ón ,ne dt~j1i tan fuera de ,ni, que 110 n1e difereu-
1•iah:1 tle los 1nuertos: 

-¡ .le:-i'ts 1níl Yt?ce:; 1-dije-¿qué l101nb1·c es 1..:ste, 11acido 
1111 gu1:-.ado, htJO <le una rt•dü111a •? 

~:n t3sto, oí u na vuz 4\tt' :-::1 lía de la vns,ja, y dijo; 
- ¿, Qtu'• ni11> e::- este'! 
- De st•i:sc1cntos y vcint,uus, - l'espondi. 
- Este aüo esperaba yo. 
- ¿, (Ju1~1J eres,-,liJe,-que ¡>ar,uo dt• una i'erlo,na, ha-

Llas v Vt\'CS'! 

-¡,No rnc l'onoce1;'?-llijo-,, La redorna y la;; laJ,uJa,..110 
te atlYiel'teu ,¡uc soy a<Juel fa1onso 111gromú11lic-o de l!:uro­
pa '! ¡,No has oitlo decir qui• lflP hice laJ:Jda~ de1111·0 <le un:i 
redun1a, pal'a :.er in1no1'lal '! 

- 'forla 1ni villa Jo he 01do rlcetl',-rc~pond1 ;-,nas t.úve­
lo pos cunvc1·s:1r1ún de la eun;i y 1.;uP11to dl' t'llll't! dijes y 



VISl TA. D.E LOS CHISTES 179 

abador . ¿Qu<\ lú er·t•s'? Yo confie~o 1¡ue lo 1ná.-.;qlle llegué á 

1spcchar fué r1ue e!'as algún alquintisla !.J.ll(' peuabas en 
a rt!dorna, ó algún boticario; tocios mis teinures doy por 

b n ernpleados, por haberte visto. 
Sábete,-üijo,-que mi notnb1·c nb fu(• del litu\o que 

m üu la ignorancia, aunque tlive Liluchos; sólo te tligo 
qu estudie y escribí muchos libros, y los mio-: qlle1na1·011 

no n dolor rle los e locto"R. 
Sí 1ne acuerdo, - <lije yo :-oitlo be <leen· que estás 

ente ·a.do: 111as hoy me be <lesengaliado. 
- a que ha~ venido acrui, - dijo,- desalapa e¡:.¡a re­

doma 
Yo ~mpecé á hacer fuerza y á desmoronar tierra, con 

que eslaba enloda,lo el vidrio de que era heclia, y d\jome: 
- Espera, dín1e primero: ¿ Hay tnucho dinero en 1<::1pa­

üu '?¿.En qué opinión está el dinero? ¿ Qué fuerza alcanza? 
¿ l)oé ctédíto? ¡, Qué valor., 

Re&pon,rtíle : 
• - No han descaecido las ílolas <le las indias, aunque lo~ 

extr,1njeros han echado unas snnguijuel:i.s ilesde F:spaña al 
cerro th•l Potosi, con que se van restanando las venns, y á 
chupones se empezt1t·on á i'iccar las minas. 

- ¡, Ginovel:iC~ anda¡¡ á la sacapela ton el <linero ?-diJo 
él; - vuélvome jigote. Hijo mio, los ginoveses son los lam­
parones del dinero, enfer1netlad que procede tle tratar con 
gatos. Y vese r¡ue son lampa!'on.es, porque sólo el dinero 
que va á Francia, no admite ginoveses en su comercio. 
¡, Salí¡• ten in yo, andando esos usajes de bolst1s por las 
calles'? No digo yo l1echo jigole en una redoma, sino he­
cho polvo!'\ co salvadera <ruiero estar, ar1tes que verlos 
hechos dueños de Lodo. 

• - Señor nigromántico,-repliqué yo,-,1unque esto es 
así, ruin rtad.o en aclolecer de caballeros en teniendo cau_­
dal, íi11tansc ele scfto1·es, e~1t'crma11 1lL- p11nc1pcs, y con los 

' . gastos y or11préi,;titos se apolilla la n1crcancia, y i-e viene 
tullo (, repartir cu deudas y locu1·ns; y orden;• , •I <lc111ouio 
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que las mozas vendan las rentas reales de ellos, porqueloti 
engaiian, los enfcr1nan, los enamoran, los rob3u, y despu 
los l1ereda el Consejo de Hacie11da. La verdad adelgaza J 
no quiebra. E11 esto se conoce que los ginoveses no sóh 
verdad, porque adelgazan y quieb1'an. 

-Animádome has,-drjo,-con eso. Dispondré1ne á silir 
de esta vasija, como primero me digas én qué estado está 
la honra en el mw1do. 

- Mucho hay que decir en esto-le respondí yo :-toca• 
do has una tecla del diablo; Lodos tienen hon1·a, todtl'I !-Oll 

horu·atlos, y todos lo hacen lodo caso <le honra. rlay honra 
en lodos estados, y la honra se está cayendo Je su estado, 
y parece que está ya siete estados debajo de tierra. Si hur­
tan, dicen que poi' conservar esta 11egra ho111·a, )' 1¡ue 
quieren rnás hu1'lar, que pedir. Si piden, tlicen que por 
conservar esta negra honra, y que es mejor pedir, que no 
hurtar. SI levantan un testimonio, si matan ., uno. lo n1is­
mo dicen. Que un hornbre honrado antes se ha de dejar 
n1orir entre dos paredes, rrue sujetarse {l nadie, y todo lo 
haceu al revés. Y al fin, eu el 1nunt.lo todos h:u, dado en la 
cuenta, y llaman honra á. la comodidad; y con pres.u111ir 
de honrados y no serlo, se ríen del mundo. Considéro1ne 
yo á los hombres con unas honras títeres, que l'hillnn, bu­
llen y saltan; que parecen honros, y 1nirado bien, ~on an­
drajos y palillos. ¡, El no decir vel'dad será 1nér1Lo'I ¡, El 
e1nbusle y la trapaza caballería'? ¿, Y la ini;olcncia donaire ·r 
Honrados eran los españoles cuando podían de.ch· desho­
nestos y bo11·achos ú los exlranjcros; mas andan diciendo 
aquí 1nalas lenguas que, ya en Es11uña, ni el vino se queja 
de mal bebido, ni los hombres mueren de sed. En rni ticm_ 
po, no sabia el vino por dónde subirá las cabezai., y ahora 
parece que se sube hacia arriLu. Pues los 1naridos, porque 
tratamos de honras, co11sítlero yo que andarán hechos 
buhoneros de sus mujeres, alabando cada uno sus agujas. 
Hay maridos calzadores, que los 1netcn para calzal'::-e la 
mujer con 1nás descanso y sacarlos fuera eHos. Hay uiari-
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dos linternas, rnu}' c-01np11eRtos, n1uy lucidos, 1nuy bravos, 
,ue vistos de noche :.\ o!Jst:uras parecen estrellas ; y llega­
dus cerca, s011 candeJilla, cuerno y hierro, rata por canti­
dad. Otros marillos hay j(!-ringas, que apartados atraen y 
llegándose apartan. Pues lo cusa 1nás digna de risa es la 
bonta de Jas mujeres cuando picler1 su honl'a, que es pedir 
la que dan. Y si creemos á la gente y á los refranes, que 
dicen: Lo que arrastra, honra, la honra dol marido son las 
culebras y las faldas. 

- No estoy u.os dedos de volver1nejigote - dijo el nígro­
nmntico-para sie1npre jamás; 110 se qué me :;ospecho. 
Dime: ¿, y leLr:ldos 'I 

-Hay plaga de 1etrados,-dije yo ;-no hay otra cosa 
sino letrados, porque unos lo son por oficio, otros lo son 
por pl'esunción, otl'os por estudio, y de estos pocos; y ~tros 
(estos son los más) son letrallos porque ll·atan con otros 
más ignoranles ql1e ellos (en esta materia hablal'é como 
apasionado); y touos se gradúan de doctores, bachilleres, 
licenciados y rnaestros, 1nás poi' los mentecatos con quien 
tratan, que por las universidades ; y valiera má~ á España 
langost.a perpetua, que licenciados al quitar. 

- Por ninguna cosa saldl'é ele aquí- elijo el nigrománti­
co.-¿, Eso pasa? Ya los temía, y por las estrellas alcancé 
esa desventura ; y por no ver lós tien1pos que han pasado 
embutidos de letrados, me avecindé en esta redoma, y por 
no los ver, me quedaré hecho pastel en bote. 

Repliqué: 
- En los tie1npos pasaüos, que la justicia estaba más 

sana, tenía menos doctores, y haln sucedido lo que á los 
enfermos, que cuantas más juntas de doctol'es se hacen 
sob1·0 él, 1nás peligl'o muestra y peor le va, sana 1nenos y 
gasta más. La justicia, por lo que tiene de verdad, andaba 
desnuda; ahora anda empapelac.la, como especias. Un Fue­
ro-Juzgo con su inaguer y su cuerno, y Conusco y Faciamus 
era todas las librerías; y aunque son voces antiguas suenan 
con rnayor :propiedad, pues lla1uan sáyóu al alguacil, 
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ot,•as eo:-as :-crnejanl es. ,\ ho1·a ha entrado una cáfila de. 
~lenoeliioi-, Surdos y t'abios, Farinacios y c;ujacios, Conse­
jo:-., Dt'Cisionc::-, Rcs1lot1siu11es, Lcccionc~, y l\lcdi taciones, 
y cada día salen autores, y cada uno con lres volinnene~: 
TJoctoris Putei, 1, 61 vol. 1, 2, :l, 4, !3, hai-ta 15. Liceuciati 
.\bbatis de Usuris, Petri c;usqui in Codiy1un, Ru¡ii:-., Bruli­
carpin, Castane1, ~fontocanense de Adulterio et Patri­
cidio, Cu1·nazano, Rocabt'uno, ele. Los letraflos lodos tie­
nen un ce1nenterio por librerht, y por o~l cntación 1111dan 
diciendo: «1'engo tantos cuerpos;» y es cosa brava que las 
lihrerias de los letrados todas son cuerpos sin ahnas, quízA 
por in,itar á sus an1os. No hay cosa en que no nos tlejeu 
tener razó11; sólo Jo que no dejan tener á las partes es el 
ú1nero, •1ue lo quieren para sí. Y los pleilos nu son :::obre si 
lo que deben á uno ~e lo han ele pagar á él, qu<' eso 110 

tiene necesidad ue preguntas y respuestas; los pleitos son 
~ohre que el dinero i-ea ue los letrados y del procurador i,.;in 
justicia, y la Justicia sin dinero de las parte:=;. ¿Queréis ver 
l(ue tan malos son los let1·ados'? Que i.i no hubiera lctradoR, 
no hubiera pol'fias; si no hubiera porfías, no hubiera pleitos; 
si no hubiera pleitos, no hubiera procuradores; si no hu­
hier:i procuradores, no hubiera enredos; si no hubiera en­
rt•dos, no hubiera dehtos; si no hubiera delitos, no hubiera · 
alguaciles; si no hubiera alguaciles, no hubiera cárcel; ¡.¡ 
no hubiera cárcel, no hubiera jueces; l'li no hubierajuecei:;, 
no huliiera pasión, y si no hubie1·a pasión, no hubiera cohe­
cho. -rilirad la retahíla de infernales sabandijas que se pro­
duce de un licenciadito, lo que disi1nula una barbaza y lo 
,¡ue autoriza una gt)rra. Llegaréis á pedir un parece!', y os 
dirán: «Negocio es de estudio; diga vuesa merced, que ya 
estoy al cabo; habla la ley en propios términos.» 'fornan un 
quintal de libros, dándole dos bofetadas hacia arril..ia y hacia 
:ihajo, y leen de pl'iesa; re1nié11danle una anexión, luégo 
dan un gran golpe con el libro palaf; arl'iba sobre una mesa, 
1nuy e,;parrancado ue capítulos, y dicen: uE11 el propio raso 
habla el jurisconsullo. Vuesa merced 1ne deje lo~ paµele~, 
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"'1e me quiero 1,oner bien en el hecho del negocio, y tén­
¡alo por mas que bueno, y vuélvase por acá mañana en la 
noche, porque estoy escribiendo sobre la Tenuta de Tras­
barrá.s; mas por servir á vuesa merced lo dejaré todo.» Y 
cuando ~.I despediros le queréis pagar (que es para ellos la 
verdadera luz y entendimiento del negocio que han de re­
solver), dice, haciendo grandes cortesias y acon1pañamien­
tos: cqJesús, seftor!» Y entre Jesús y selior, alarga la n1ano, 
y para gastos de pareceres, se emboca un doblón. 

- No he de salir de a<Jui-díjo el nigromántico-hasta 
que los pleitos se determinen á garrotazos; que en el tiem­
po que por falta de letrados se determinaban las causas á 
.eucllilladas, decían que el palo era alcalde y de ahí vino: 

• 

Júzguelo el alcalde de palo. Y si he de salir, ha de ser sólo 
á dar arbitrio á los reyes del mundo, que quien quisíere 
estar en paz y rico, que µague los letrados á su enemigo, 
para que lo embelequen, roben y consuman. Dime: ¿ Hay 
todavía ·venecia en el mundo'? 

- Sí la hay,-dije yo ;- no hay otra cosa sino Venecía y 
venecianos. 

- ¡Oh ! tloyla al diablo-dijo el nigrománlico-po1· ven­
garme del mismo diablo, que no sé que pueda darlaá nadie 
sino por hacerle 1nal. Es l'epública esa, que mientras que 
no tuviere conciencia durará, porque si restituye lo ageno, 
no le queda nada. ¡ Linda gente! la ciudad fundada en ol 
agua, el tesoro y la libertad en el aire, la deshonestidad en 
el fuego, y al fin es gente de quien huyó la tierra, y son 
narices de las naciones, y el albañal de las monarquías, 
por donde purgan las inmundicias de la paz y de la guerra; 
y el turco los permite, por hacer mal á los cristianos; los 
cristianos, por hacer mal á los turcos; y ellos, por poder 
hacer mal á unos y á otros, no son moros, ni cristianos; y 
as! dijo uno de ellos mismos, en una ocasión de guerra, 
para animar á los suyos contra los cristianos: 1<Eá, que 
antes fui~teif; \'énecianos, que cristianos!» Dejemos eso, r 
dime: 
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- ¿Hay ml1chos golo~os <le vali1niento~ 
del mundo'? 

- Enferrncclad es-dije yo-esa, de que todos los 
son hospitales. 

Y él replicó : 
- ,\ntes casas de orates entendí ro; 1nas, según la rela­

ción que me haces, no n1e he de mover de aquí; n1as quiero 
que tú les digas á esa!', bestias que en alharda tienen la va­
nidad y ambición, que los rey~!" y príncipes son azogue en 

• 
todo. Lo prin1ero, el azogue si le (}\neren apretar se va¡ ast 
sucede,\ los que quieren tomarse con los reyes n1,ii:. mano 
u.e lo que es razón. El azogue no tiene quietud ; así son los 
á.nnnos, poi' la continua rnureta de negocio!".. Los <Jue tratan 
y andan con el azogue, tonos andan temblando; así han de 
hacer los que tratan con los reyes, temblar delante de ellos 
de re~peto ~• temo!', porc¡ue sino, es fuerza que tiemblen 
después, hasta que caigan. ¡, Quién teina ahora en España? 
que es la postrera cnriosidatl que he de saber, que me 
quiero volverá jigote, que me h.:illo 1nejor. 

- l\'lurió Filipo lIT,-dije yo. 
- Fué santo rey y de virtud i11comparable - dijo el ni-

gromántiro,-según lei l'º en las eRtrellns pronosticado. 
- Rerna Fílipo rr días há,-uije yo. 
- ¿ Eso pasa ?- drjo-¿ CJué ya ha daclo el tercero cuarto 

para la hora que yo esperaba'? 
Y drc1enclo y haciendo, subió por la redoma y la trastornó 

y salió fuertl. Iba corriendo y diciendo : 
- Más justicia Re ha de hacer ahol'a vor un cuarto, que 

en otros tiempos por doce millones. 
Yo quise partir tras él, cuando n1c asió del b!'azo un 

muerto, y dijo : 
-Déjale ir, que nos tenia con cuidado á todos; y cuando 

vayas al otro mundo, di que ~\.gragcs estuvo contigo, y que 
se queja que le levantéis· c11\gora lo vercdes. ,, Yo soy Agra.­
ges; mira bien que no he c.licho tal, que á rni no se nic .da 
nada l¡ue a.hora, nt nunca lo veáis; y ~ieu1prc andáis dicicn-
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: «Agora lo veredes, dijo Agrages». Sólo ahora, que á ti y 
alde la redpma os oi decir que reinaba Fil1po IV, digo, que 
ÍÍ,ra lo veredes. Y pues soy Agrages: <,agora lo veredes, 
dijo Agrages. » 

Fuése; y púsoseme delante, enfre11te de mi, un hom­
tJrecillo que parecía remate de cucnara, con pelo de limpia­
dera; erizado, ber1nejizo y pecoso: 

-Dfgote sastre,-dije yo. 
Y él tan presto, elijo: 
-¡ Os que no pica, pues no soy siJ10 solicitador, y no 

,ongáis non1bres á nadie! Yo me llamo Arbalias á unos, y á 
oftos, sin saber á quién lo decjs. 

Muy enojado á mi se llegó. un l1ombre viejo, muy ponde­
~o de testuz, de los que traen canas por vanidad, un gran 
llaz de barbas, ojos á la somb1·a muy metidos, frentaza llena 
de surcos, ceño descontento, y vestido, en que juntando lo 
extraordinario con el desaliño, hacia misteriosa la pobreza. 

- Más despacio te he menester que Arbalias,-me dijo: 
-siéntate. 

Sentóse y se11téme, y como si le dispararan de un arca­
buz, en figura de trasgo se apareció entre los dos otro 
hombrecillo que parecía astilla de arbalia, y no hacia sino 
chillar y bullir. DijoJe el viejo, con una voz muy honl'ada: 

- Idos á enfadar á otra parte, que luego vendréis. 
- Yo también he de hablar-decia;-y no paraba. 
-¿Quién es este?-pregunté. 
Dijo el viejo: 
- ¿ No has caldo en quién puede ser'? Este es Chtsga­

ravís. 
- Doscientos mil de estos andan por Madrid-dije yo;­

no hay otra cosa, sino chisgaravises. 
Replicó el vi~jo; , • 
- Este anda aquí, cansande á los muertos y á. los diablos; 

pero déjate de eso y vamos á lo que impo1ta. Yo soy Pedro, 
no Pero Grullo, que quitándome una d en el nombre, me 
hacéis el santo, frula. 
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Es Dios Yerdad, que L'uando dijo Pero Grullo, me 
que le v eia las alas: i1 

- Huélgorne de conoccrtc,-repliqué. -¡,Qué tú~ 
de las profecías que dicen de I>ero G1·ullo? 

- Á eso vengo,-dijo el profeta estanligua;-de eso 
bernos de tratar . \ 'osotros dcuis que 1nis profl:!cias son ~ 
parates, y hacéis mucha l.Jtu·la tic ellas. Estcn10s á cuenta8' 
las profecías de Pero Grullo, que sor yo, dicen así : 

~lucha,- eo•u~ nn,, ,teJllron 
la,; 11n1tg1111,. ¡1roft>cia1,; 
,lijeron 1¡ue, en nuti~irn,- ,Hit~, 
~cnl In <pw l)ío~ !JllÍ>=ieee. 

l'ui.:s, bribones, adorrriccidos en rnalclad, infan1es, si esta 
profeci;i se cu1npliero, ¡, babia 111ás c.¡ue e.lesear ·? Si f llt!l'a lo 
que Dios 11u1cre, fuera sien1pre lo justo, lo bueno, lo santo; 
110 fuera lo que quiere el diablo, el dinero y la codicia; 
pues ho}', lo rnenos es lo que l>ios t[Ui~r e, y lo más, lo que 
qucrcn1oi:- nosolroi- conlra su ley; y a.hora el e.l inero es 
tocio!'i los ,,uercres, por,1ue él es r1ueritlo r el que quiere, 
) no se !tace sino Jo tJue él quicl'c, y el diner o e~ el Nar­
ciso que se quiero ú si m ism o y no tiene an1oi- sino á si. 
l1ros1gu. 

81 lloviere, 111,r,1 Ju1fr1.-; 
~ !'(t!rte ,·o~tl de ver 
que n1Hlil' poJrn correr 
~1n cchn r II u•.'1s lo~ ,·n<.11", 

llacetlmc nierccd de cort'er los i;ollos adelante, y 11e~ad-
111e 11ue c:-:.to no es verdatl . Diréis 1p.1c de ¡,uro verdad es 
uecccJad : ¡ buen acha1¡u1to, hcrmauos \ ivo~ ! La verdad 
<l i•ci l'i qul' :nnarga: poca verdad uecis que es rncntir a; mu-
1·has ,•crdades, que es necedad. ¡, J)e qué manera ha do ser 
la verdad para r1ue os agrade'! '{ :sois tau nel'iO!-i ,¡uc no 
habéis echado de v~r 11ue nu es t:ln p1·ofecío de Jlero (;ru­
llo C'.OfllO <le1·ís, pue:- hay qu iuu corra eclian<lo los codos 
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ante, que son los 1né<licos cuaudo vuelven l~ mauo 
~ á reaibir el dinero de la visita al tlcspccHrse, true toman 
•dinero corriendo, y eurren co1no una mona al que se lo 
dí porque le n1aten. 

El que tuviere tendn\, 
--erd tJ&Sailo el n1arido 
J el perdido más ·perd.iJ c, 
•p1ien roenos gnarde ~ n,a,. ,la. 

Ya estás diciendo e.ntre ti: ¡_, Qué Perogrullada es esla: el 
.que tuviere tendrá? (replicó luégo); pues así es; que 110 

tiene el que gana mucho, ni el que hereda mucho, ni el 
que recibe tnucho; sólo tiene el que tiene y no gasla; y 
quien tiene poco, tiene; y si tiene dos pocos, tiene algo; y 
si tiene dos algos, más es; y si tiene dos mases, tiene mu­
cho; y si tiene dos muchos, es rico; que el dinero (y llevaos 
esta doctrina de Pero Grullo) es con10 las mujeres, amigo 
de andar y que le manoseen y le obedezcan; enemigo t.l.e 
que le guarden; que se anda tras los que no lo merecen r 
al cabo <leja á todos con dolor de sus almai:;, amigo de an­
dar de casa en casa. Y para ver cuán ruin es el dinero (que 
no parece sí.no que ha sido cotorrerra), habéis de ver á 
cu;ín ruin ge11te le da el Señor, y en esto conoceréis lo que 
s<>n los bienes de este mundo, en los dueños de ellos. Echad 
los ojos por esos mercaderes (si no es que estén ya allá, 
pues roban los ojos); mirad esos joyeros que, á persuasión 
de la locura, venden enredos resplandecientes y embustes 
de colores, donde se anegan los dotes de los recién casa­
dos. ¡ Pues qué, si vais á la plaleria I no vol vetéis enteros. 
Alli cuesta la honra, y hay quien hace creer 6. un malaven­
turado se ciña su patrimonio al dedo, y no sintiendo los 
artejos el peso, están aullando en su casa. No tr-ato de. los 
pasteleros y sastres, ni de los roperos, que son sastres á 
Dios y á la ventura y ladrones á diablos y desgracia. Tras 
éstos se anda el dinero: i y no te11clrá asco cualquier bien 
aliñado de costumbres y pulido de conciencia, de con1uni-
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carie ningún de:;eo '1 Dejemos eslo y varnos á la segunda 
profecía que dice: Será el casado marido. ¡Vive el cielo 
de la camal-dijo muy colérico, po1·quc hice no sé qué ges­
to oyendo la grullada-que si no ois con rnesura y si os re­
zumiüs de carcajadas de risa, que os pele Jas barbas. Old 
noramaJa, que á oir habéis venido y á aprender. ¿ Pensáis 
que todos los casados son maridos'/ Pues mentís, que hay 
n1ucbos casados solteros, y muchos solteros mal'idos. Y 
hay hombre 1JUe se casa para morir doncel, y doncella que 
se casa para morir yirgen de su marido. Y llabéisme enga­
ñado y sois .maldito ho1nbre; y a.qui han venido mil mue110s, 
diciendo que los habéis muerto á puras bellaquerías. ¡ Y cer­
tificoos que si no 1nira1-a ... que os art>ancara las narices y 
lo~ ojos, bellaconazo, enemigo de todas las cosas! . . . . . 

Reíos también de esla profecía: 

Vol(lr/\~e <'.on los plutnA.;, 
11ndará;,e con loi:, piés, 
:;erán sei~ .. dos veces tre~. 

Volaráse con las plumas. Pensáis que lo digo por los 
páJaros, y os engañ(tis, que eso fuera necedad : digolo por 
lo:; escribanos y ginoveses, que estos nos vuelan con las 
plumas el dinero t1e delante. Y porque vean en el otro 
mundo que profeticé de los tieropo!:i de ahora, y que hay 
Pero Grullo para los que vivis, llévate este menurugo .de 
profecías, que ú fe que hay que hacer en entenderlo. 

Fuése, y dejóme un papel en que estal!an escritos e::;tos 
renglones, por esta orden : 

Nació Viernes 1le Pasión, 
¡,c,rll que Zdhor, fuera, 
¡,or11 ue en ;,u Ji11 111uriPr11 
el bueno y el mal ladrón. 

Habrá n,il revolutione.~ 
entre lin¡;jes honl'fltlos, 
re:,tituir a loi> hurtados, 
c11,-t1gar ó 101; latlrooe.~. 

~ti~ ¡,rofeé111s nui.yore~ 
,erán cumplida la ley 
cuando luere Cuarto el Rey 
~ cuarto-;'º" malheclu.>re'>. 

• 
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Lef con admiración las profecías de Pero Grullo, y esta­
l)a meditando en ellas, cuando por detrás me llama1'on. 
Volvime, y er~ un muerto muy lacio y afligido, 1nuy blan­
co, y vestido de blanco, y dijo: 

-Duélete de mi, y si eres buen cristiano, sácame de 
poder de los cuentos de los habladores y de los ignorantes 
.que no me dejan descansar, y méteme donde quisieres. 

Hincóse de rodillas y despedazándor;e á bofetadas llora­
ba como un niño: 

-¿,Quién eres-dije-que á tanta desventura estás con­
ienado? 

-Yo soy-dijo -un hombre muy viejo, á quien levantan 
mil testimonios y achacan mil mentiras. Yo soy el Otro, y 
me conocerás, pues no hay cosa que no la diga eJ Otro. Y 
luego, en no sabiendo cóm@ dar razón de sí, dicen: «Como 
dijo el Otro.,) Yo no he dicho nada, ni despego la boca. En 
latín me llaman Quidam, y por esos libros 1ne hallarás 
abultando renglones y I1enando cláusulas. Y quiero por 
amor de Dios que vayáis al otro mundo, y digas cómo has 
visto al Otro en blanco, que no tiene nada escrito, y t}lte 
no dice nada., ni lo ha dicho, y quo desmiente de aquí á 
cuántos lo citan y achacan Jo que no saben; pues soy el 
autor de los idiotas, y el texto de los ignorantes. Y has de 
advertir que, en los chismes, me llaman «Cierta persona11; 
en los enredos, <<No sé quién,); en las cátedras, "Cierlo 
autor,,, y todo lo soy el desdichado Otro. Haz esto y sáca­
me de tanta desventura y miseria. 

-Aún aqui estáis: ¿, y no queréis dejar hablar ,, nadie'? 
-dijo un muerto hablando, ar1nadode punta en blaneo, muy 
colérico y asiéndome de un brazo.-Oid acá; y pues habéis 
venido por estafeta de los muertos á los vivos, cuando Yais 
allá decidlos que me tienen muy enfadado todos juntos. 

-¿. Quién eres?-le pregunté. 
-Soy-dijo-Calaínos. 
-¡, Calaino!" eres? dije-no sé cóino no estás desainado, 

porque eternrunente dicen: Cabalgaba Calaínos. 
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-¡,::,aben ellos cuentos'? -:\Iis <.·uentos fueron muy bu 
y 1nuy verdaderos, y no se metan en cuentos connúge. 

-itucha razón tiene el señor Calaínos-dijo otro que 
allegó; y él y yo estamo~ agraviados. Yo soy Cantipaloe, 
110 hacen sino decir: El 1\.nsa1· ue Can ti palos, que salia 
lobo al can1ino. ,i Y es menester que les digáis que me 
hecho del asno i\nsar, y que era asno el que yo tenia y 
• • 

• \nsar, y los r\nsares no tienen que ver <::on los lobos;~ 
rne restiluyan á mi asno en el refrán; que 1ne lo resti 

• yan luégo y lon1en :su ,\ nsar; justicia con costas, y n11,..:; 

ello, ele. 
C:on su báculo venia una vi~ja ó e::;pantajo diciendo:. 

¿,11uien está allá? á las sepultura!'\, con uua cara hecha 
un 1)rejón, los ojos en dos cuévanoí-1 de vendimiar, la 
le 1·011 tantas rayas y de lal color y hechura, que pare 
plaula lle ri~; la 11ariz, en conversación con la barbilla, q 
ca~i juut.i1ulose haclan garra, y uua cara de la in1presió 
del g1·ifo; la. boca á la sornhl'a Je la nariz, de hechura 
J;11np1·e.1, s111 diente, ni rnucla, con sus pliegues de l>olsa, 
lo j1m10, y apunl«ndole ya el hozo de las cala\'l?t'as l!n un 
111ostacllo erizado; la cabeza, con ternblor de so11ajas; la 
habla cla11zantc, r unas tocas 1nuy la1·g:as l)Ob1·e el 1nonji\ 
negro, t•srn:Lltutla de inorlaja la luniba, l'On u11 rosario 
r11uy grande colgando, y ella corva, que parL•ria, con las 
1nuel'tec11la~ que colgahan rltJ él, 11ur. venia pescando cala­
verillas rhioas. 

Yo, r¡uc vi se1nejante abreviación del otro inundo, dije. 
;í grandes voces, pc11sando ,4ue 1-eria sorda: 

-1\h, señora, ah, 1nadre, ,th, tía¡, r1uién so is_'? ¿,r¡ucréil; 
algo? 

Ella, e11LoJ1t·cs, levantando l'l au initio, et a.nte 1,recula 
Je la cara, y parándose, dijo. 

-Nn ~or sortla, ni u1adre, ni tia; 1HnolJ1·e tengo; traba­
_jos Y vuestras Rinrazones rne tienen acabada. 

i Quién crc,·cra que. en el otro 1nu11uo, hubiera presun-
1~ió1J tle lflocedad. y ~u u11a ceciua cuino esla !,. 
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Llegóse más cerca, y te1úa los ojo.e; haciendo aguas, y 
el pico de la nnriz colump1ftndose una moquita por do11-
cechaba un tufo de címenterio. Dijela que perdonase, y 

téle su nombre. Díjome: 
-Yo soy la Dueña Quintañona. 
~Qué: ¡,dueñas hay entre los muertos-dije rnaraviUa­
.-Bien hacen de pedir cada dia á Dios misericol'día 

que Reqttiesca1it in puce, descansen en paz, porque 
)ibay dueñas, meterán en ruido ¡\ todos. Yo crei que las 
.pjeres se morían cuando se volvían dueñas, y que las 
~ no tenían tle morir, y que el mundo está condél'la­
Jr¡ t duefia perdurable que nunca se acaba; mas ahor:a que 

veo acá, me desengaño, y me he holgado de ve1te, por­
e, por allá, luégo decirnos: ¡Miren la Dueña Quintañona; 

la dueña Quintañooa ! 
-Dios os lo pague, y el diablo os lleve-dijo-que tant4 

oria tenéis de mi, sin haberlo yo menester. Decid: ¿No 
y allá dueñas de mayor número que yo? Yo soy -Quinta­
a: ¿No hay deciochenas y setentonas? ¿Pues por qué 

dáis tras ellas y me dejáis á mi, que há más de ocho• , 
·entos años que vine á fundar dueñas al infierno, y hasta 
ora no se han atl'evido los diablos á recibirlas, diciendo 

andamos ahorrando penas á. los condenados, guardan­
do cabos de tizones como de velas, y que no habrá cosa 
Cierta en el infierno? Y estoy rogando co11 mi persona al 
purgatorio, y todas las almas dicen en viéndome: ¿Dueña? 
no por mi casa. Con el cielo no quiero nada, que las dueñas, 
en no habiendo á quién atormentar y un poco de chisme, 
perecemos. Los muertos también se quejan de que no los 
dejo ser muertos como lo habían de ser, y todos me han 
dejado en mi albedrío, si quiero ser dueña en el mundo. 
Mas quiero estarme aquí, por servir de fantasma en 1ni 
estado toda la vida, y sentada á la orilla de una tarima 
pardando doncellas, que son más de trabajo, que de guar­
dar. Pues1 en viendo una visita, aquel <rllamen á la dueña;)) 
y i la pobre dueña todo el día le están dando su recaudo 
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todos. En faltando un cabo de vela, 1dlamen á Álvarez, la 
dueña le tiene•; si falta un relacillo de algo, \tla dueña esta­
ba aJli»; que nos tienen por cigüeñas, tortugas y erizos de 
las casas, crue nos co1ne1nos las sabandijas. Si algún chis-
1ne hay, (t ¡alto á la dueña! ,i Y somos la gente 1n:.\s bien apo­
sentada en el mundo, porque en el invierno nos ponen en 
los sótanos y los veranos en los zaquizamíes. Y lo 1nejor 
es que nadie nos puede ver: las criadas, porque dícen que 
las guardamos; los señores, porque los gastamos; Jos cria­
dos, porque nos guardamos; los de fuera, por el cora,n 11obis 
de responso, y tienen razón, por ver una de nosotras en­
cai'an1ada sobre unos chapines, muy alta y muy derecha, 
parece1nos túmulo vivo. ¡ Pues cuando, en una visita de 
señoras, ha)' conjunción de dueñas l allí se engendran las 
angustias y sollozos; de allí proceden las calamidades y 
plagas, los enredos y embustes, marañas y parlerías, por­
que las dueñas inftuyen acelgas y ]entejas, y pronostican 
ca11diles, veladotes y tijeras de espabilar. ¡ Pues qué cosa 
es levantarse ocho viejas, como ocho cabos de años, 6 
ocho sin cabo, ensabanadas, y despedirse con unas bocas 
de tejadillo, con unas hablas sin hueso, dando tabletadas 
con las encias, y poniéndose cada una á las espaldas de su 
ama á e11lristecerJas, las asentaderas bajas, trotnpicando y 
dando de ojos, adonde en una silla, entre andas y ataúd, 
la llevan los pícaros arrastrando l Antes quiero estarme en­
tre muertos y vivos padeciendo, que volver á ser dueña; 
pues hubo caminante, que preguntando dónde habfa de 
parar una noche de invierno, yendo á Valladolid, y dicién­
dole que en un lugar que Uaman Dueñas, dijo: Si habla 
adonde parar antes ó después. Dijéronle que no, y él á es­
to dijo: ~1ás quiero parar en la horca, que en Dueñas; y se 
quedó fuera, en la picota. Sólo os pido, asj os libre Dios de 
dueñas (y no es pequcf1a bendición, pues para decir que 
destruirán á uno, dicen que Je pondrán cual digan duei1as: 
¡mirad lo que es decir dueñas!); ruégale encarecidamente 
que hagas que metan otra dueña en el refrán y rne dejen 
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liescansar á mi, que estoy muy vieja para anda1· en refra­
neff, y querria andar en zancos, porque no deja de oaosar 
A una persona andar de boca en boca. 

Muy angosto, 1nuy á teja ,·ana, las carnes de venado, en 
11n cendal, con unas mangas por gregüescos, una esclavi­
na por capa, un soportal por s01nbrero, y amarrado .. í una 

:,espada, se llegó á mi un e1nbozado, y llamándome con Ja 
,seña de los sombreteros : 

-Ce, ce-me dijo. 
Yo le respondí luégo. Lleguéme á él, y entendí que era 

'a1gún muerto vergonzante. Preguntéle quién era. 
-Yo soy el mal cosido, y peor sustentado do11 Diego de 

Noche. 
-Más aprecio haberte visto-dije yo,- que cuánto hay. 

¡ Oh estómago a,·eritul'ero ! ¡ Oh. gaznate de rapiña! ¡ Oh 
panza al trote ! ¡ Oh susto de los banquetes! ¡ Oh mosca 
de Jos platos! ¡ 011 sacabocados de los señores ! ¡ Oh taras­
ca de los convites, y cáncer de las ollas! ¡ Oh sabaflón de 
las cenas ! ¡ 011 sarna de los almuerzos ! ¡ Oh sarpulliclo 
del meuio día ! No hay olra cosa en el mundo, sino cofra­
des, discípulos é hijos tuyos. 

-Sea por amor de Dios-dijo don Diego de Noche­
que esto me faltaba po1· oir; mas1 en pago de mi paciencia, 
os ruego que os lastiméis de mi, pues en vida siempre 
andaba cerniendo las carnes el invietno por las picaduras 
del verano, sin poder harta1· estas asentaderas de gregües­
cos; el jubón en pelo sobre las carnes; el 1nás tiempo, en 
ayunas de camisa; siempre dándome por entendido de las 
mesas agenas, esforzando con pistos de ce1·ote y ramplo­
nes de$rnayos de calzado; animando á las inedias á puras 
sustancias de hilo y abuja, y lJegué á estado, en que vién­
dome calzado de geomagía, porque totlas las calzas eran 
punto:;, cansado de andar reslafianclo el ventanaje, 1ne 
entinté las piernas, y dejé correr. No se vió jamás socorri­
do de pañuelos 1ni catarl'O, que afilando el brazo por las 
narices, me pa,·onaba de romadizo; y si acaso alcanzaba 

• 
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algún pañizuelo, porque no le viesen al :sonn1·rnc, 1ne rebo­
zaba, y haciendo el coco con la capa, tapando el rostro, 
,ne sonaba á o8curas. En el vestido be parecido ttrbol, 
que en el verano me he abr·igado y vestido, y en el invier­
no he andado desnudo. No me han prestado cosa que haya 
vuelto; hasta espadas (que dicen que no hay ninguna sin 
vuelta) :si todos me las prestasen, todas serían sin vuelta. 
·y con no haber dicho verdad en toda rrti vida y oborreci­
dola, decian todos que mi pe1-sona e1·a buena para, verdad 
desnuda y amarga. En abriendo yo la boca, lo mejor que 
se podía esperar era un bostezo ó un par~ismo; porque 
todos esperaban el de (<Vuesa merced présteme; Hágame 
n1erced, ; y as! estaban armados de respuestas. '\' en despe­
gando los labios, de tropel se oia : 1cNo hay que dar; Dios lo 
provea; cierto que no tengo ; yo me holgara; no hay un 
cuarlo1,. Y ful tan desdichado, que á tres cosas sic1npre 
llegué larde; á pedir ¡.,restado siempre llegué dol:) horas 
de:;pués, y siempre 1ne pagaban con decir: ((Sí llegara vue­
::a merced dos horas antes, se le prestara ese dinero». A 
\'er los lugares llegué dos ai1os despué:s, y en alabando 
cualquier lugar, me decían: (tA.hora no vale nada: ¡ si vuesa 
n1erced lo viera dos años há l ,i Á conocer y alabar las 1nu­
Jeres hermosas, llegué siempre tre$ aiíos después, y me de­
ciau : «Tres aflos alrás me liabía vuesa merced de ver, que 
vertía sangre por las mejillas». Según esto fuera mejor que 
1ne llamara Don Diego Después, que no Don Diego de No­
che. Decir· que después de muerto descanso; aquí estoy y 
110 me harto de muerte; los gu3anos se rnueren de han1hrc 
conmigo; yo me co1no á los gusanos de liambl'e; y los rnuer­
tos andan siempre huyendo de mi, porque no les pegue el 
Don ó les hurte los huesos, ó les pida prestado. Y los diablos 
se recatan de mi, porque no me 1nela de gorra á. cale11tar­
n1e; y ando por estos rincones, introducido en telaraiaa. Har­
tos Don Diegos hay allá, de quien pueden echar mano: dé­
Jenme con mí trabajo, que no viene muerlo que luégo 110 

pregunte por Don Diego de Noche. Y diles á todos los 
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idooes á teja vana, caballeros chirle::;, hacia hidalgos, y 
tasi dones, que hagan bien por mi, que estoy penando en 
una bigotera de fuego, porque siendo gentil hombre-men­
dicante, caminaba con hor1na y bigotera á un lado, molde 
para el cuello, y la bula en el otro; y esto y sacar mi so,n­
l,ra, llamaba yo mudar m1 casa. 

Desapareció aquel caballero visión; dió gana tle comer 
-á los muertos, cuando llegó á mi cou la mayor priesa que 
ee ha visto un hombre alto y flaco, menudo de facciones, 
1le hechura de cerbataua ; y sin dejarme descansar, rne 

r.,.,,.,~o : 
-Hermano, dejadlo todo presto, luégo, que o~ aguardan 

los muertos que no pueden venir acá, y habéis de ir al 
instante á oirlos, y hacer lo que os mandaren, sin replicar, 
y sin dilac1ón, luégo. 

EnJadón1e la priesa del diablo de 111uerto, que no vi ho1n­
bre n1ás súpito, y dije : 

-Señor mio, este no es Cochitehervite. 
-Si es-dijo muy demudado: -digoos que yo soy Co-

chitehervite; y el que viene :1 mi lado (aunque yo no le 
:babia visto) es Trochirnocbi, que somos más parecidos, 

e el freir y el llover. 
Yo, que n1e vi entre Cochitehervite y Trocbimochi, fui 

como un rayo donde me llamaban. 
Estaban sentadas unas muertas :1 un lado, y dijo Cochi­

tehervite: 
-Aqui está doüa Fáfula, l\fari-Zápalos, y 1'1ari-RabadiUa. 
Dijo Trochimochi: 
-Despachen, señoras, que está detenida mucha gonto. 
Doña Fáfula dijo : 
-Yo soy una mujer muy principal. 
-Nosotras somos-dijeron las otras-Jas desuicbadas 

que vosotros los vivos tracis en las conversaciones disfa­
mada!-1. 

-Por mi no se 1ne dn Hada-dijo doña Fáfula;-peto 
quiero que seJJan que soy mujer de un mal poeta de come-

• • 
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días, que escril)n1 infinitas, y <JllC me dijo un día : «el papel, 
señora, tanto n1ejor me ha.liará en andrajos en los mulada­
res, que en copi::is en las con1edias, cuanto no lo sabré 
encarecer». Fui mujer de 1nucho valor, y tuve con mi ma­
rido el poela n1il pesadumbres soore 1~ comedias, autos y 
ent remese$. Deciale yo que por qué, cuando en las come­
dias un vasallo arrodillado dice al rey: Datne esos piés; 
responden siempre: Los brazos ser:'! 111cjo1·. Que la ra1.1i11 
era, en dic1eudo : Da1ne esos piés, responder: ¡, Con qué an­
daré yo después? Sobre la han1bre de lo~ lacayos y el mie­
do, tuve grandes pelote.ras con él. Y tuve buenos respetos, 
que le hice mirar al fin de las comedias por la honra de las 
infantas, porque las llevaba de voleo, y era co1n pasió11 . No 
1ne pagarán esto sus padres de ellas en su vida. l<'ui le á la 
mano en los dotes lle los casa1nientos, para acahar )a mara­
ña en la lercera jornada; porque no hubiera rentas en el 
n1undo. Y en una comc<lia, pol'quc no se casasen todos, le 
pedi que el lacayo, queriéndole casar su señor uon la cria­
da, no quisiese casarse, ni hubieso re1ncdio, siquiera por­
que saliera un lacayo soltero. Donde u1ayo1·es voces tuvi­
n1os, que casi 1ne <Juü,e desc·asar, fué sobre los autos del 
Corpus. Decialc yo: TJortlhre del diablo, ¡, es posibJe que 
sicm¡1re en los autos del Corpus ha de entrar el Oiahlo con 
gran brío, hahlando á voces, gritos y patadas, y con un 
h rio, que parece que todo el teatro es suyo, y poco para 
hacer su papel, como c¡uicn dice : huele la casa á Diablo? 
Por vida nuestra que hagáis un auto don<le el l)iablo no 
diga: Esta boca es mia; y pues tiene por qué cal lar, no 
hable : hable <ruicn puede, y tiene razón, y enójE>sc en un 
aulo; que aunque es la misma paciencia, tal vez se indignó 
y tomó el azote, y trastornó 1nesas, tiendas, cátedras y 
hizo ruido. Hicelc que, pues vodia rlecir PadrP. Ete1·110, no 
dijese Padre ELernal, ni ~al,ín, ~i110 Satanás; que aquellas 
palabras eran bue11as cuando el diablo cnlra diciendo: .,bu, 
hu, hu,>, y se sale como cohete. Desagravié los entremeses, 
que á todos les daban de palos, y con todos sus valos ha-
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-¡Jan los entremeses; y cuando se dolían de ellos, duélanse 
(decía yo) de las comedias que acaban en casamtentos, y 
soa peores, porque son palos, y inujer. Las comedias que 
oyeron esto, por vengarse pegaron los casamientos á los 
:mtremeses, }' ellos, por escapari:;e y ser solteros, algunos 
te acaban en barbería, guilarrica, y cántico. 

cn. ... - ¡,Tan malas son las mujeres-dijo Mari-Zápalos,-se­
}ora doña Fáfula? 

Doña Fáfula enfatlada, y con mucho toldo, dijo: 
- ¡~liren con qué nos viene ahora l\<fari-Zápalos ! 

"Si vengo, no vengo, se quisieron araña1\ y al fin se asie­
nm porque Mari-Rabadilla, que estaba allí, no pudo llegar 
4 meterlas en paz; que sus hijos, por comer cada uno en 
80 escudilla, se estaban dando de puñadas. 

- Mirad-decía doña Fáfula,-que digáis en el mundo 
ién soy. 
Decía Mari-Zápalos: 
-Mirad, que digáis cómo la he puesto. 
Mari-Rabadilla dijo: 
- Decidles á los vivos, que si mis hijos comen cada uno 
su escudilla, que qué mal les hacen ú ellos. ¡Cuánto peo­
son ellos, que comen en la escuullla de los otros, como 

n Diego de Noche, y otros cofrades de su lalle! 
Apartéme de allí, que me hendía la cabeza, y vi venir 

!Qn ruido de piullülos y chillidos grandisimos, y una mujer 
:eorriendo como una loca, diciendo: 

- Pío, pío. 
Yo entendí que era la reina Dido, que andaba tras el pio 

Eneas, por el perro muerto á la sacapela, cuando oigo 
decir : 

-Allá va Marta con sus po.llos. 
- ¡\1álate el diablo! ¿acá estás? ¿Para quién crías esos 

pollos ?-dije yo. 
-Yo 1ne lo sé-dijo ella:-criolos para comérmelos, pues 

siempre decís: «J.\<luera 1\farta, y muera hartai,. Y decid les á 
los del mundo, que: ¿quién canta bien después de bambrien-

1 
• 

1 



• 
VISITA 11& LO$ Cll1$TES 

Lo'? y que nu digan nc..:eclades, que e:- col)a sabida que no 
ha,- tono, como el riel ahito. Decidlei; que 1ne dejen con 
1ni~ pollos ,í mi, y r¡111• repartan eso~ refranes ont1·e otras· 
~tartas, que cantan de:c,;pués de hartas; que harto en1bara­
zada e$tO) yo acá con mis pollos, s,n que ande inquieta en 
,uestro refrán. 

¡ Oli quó vores y gritos se oian por toda aquella si1na! 
U nos corrían á u na parte, y otros á otra, y todo se turbó en 
un in:-;lanlc. 1'o no sabio. dóncle me esconder. Oianse gran­
disítnas ,oces, que clecian: (( Yo uo te q~1iero, no.din te 
11tuere >); y toúos decían esto. 

t~unndo yo oi a!¡uellos gritos, dije: 
-:::,in duda e~ esle algún pobre, pues no le quiere nadie; 

las sei1as de pobre son poi' lo menos. 
To<.los n1e decían : 
-¡Ilacia ti; 1nira que va ú ti! 
\' yo 110 sabía ,¡ué 1ne hacet', j andaba con10 un loco, 1ni­

ra11do dónde huir, cuando n1e asió una cosa ( c1ue apenas 
di\'1$;1ba lo que era) co1no son1bra. Atemoricéme; púsose­
n1e en pié el eabello y sacudióme el temor· los huesos: 

- <, Quién eres, ó qué eres, 6 qué quieres-le dije-que 
110 te veo y te sie11tu? . ' 

-Yo sor-dijo- el ahna de Garibay, quu ando buscaudo 
q111én 11,c quiera, y lodos huyen de n1i ; y tenéis la culpa 
\'osotro::. tos vivos, 1rue habéis introducido decir que el 
allna de G!11'ibay no l;i quiso Dios ni el diablo; y en e:-;to 
decís una n1cnt1ra y uua herejia: La herejía es decir que 
uo la r¡uíso l1ios, que Uios todas las almas quiere y por 
todas murió: ella~ sou las que no r1uicren á Dios; así que, 
Diog quí~o el alt)1a de ( ;ariLay, co1no las den1ás. La mentira 
consiste en decir que no la quiso el diablo. b l-Jay alma que 
110 la quiera el diablo 'l No por ciel'tO; que, pt1e!- él no hace 
asco de la. de los pa.slelero~, roperos, !;aStl'es, ni sombrere­
ros, no lo hará de uli. Cuaudo yo viví en el mundo, me 
quii;o una 111ujer cal\'a y chica, gorcla y fea, n1elind1•01,a y 
sucia, con otra docena de fallas. ~¡ esto no es quererle el 
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&ablo, no sé qu,j es el diablo; pues veo, según esto, que 
, lae quiso por poclel'es, y esta mujer, en virtud de ellos, 1ne 

endiabló, y ahora anuo en pena por Lodos estos sótanos y 
sepulcros. Y he tomado por arbitrio volverme al mundo, 
y andar entre los desalmados corcheles y mohatri1'os, que 
por alma todos me reciben; y así todos estos y los demás 
oficios de este jaez tienen el ánima de Garibay. Y decid­
les, que. muchos de ellos, que allá dicen que el ahua de 
Garibay no la quiso Dios, ni el diablo, la quieren ellos por 
alma y la tienen por alma, y que dejen á Garibay y miren 
por si. 

En esto desapareció, con olro Lanlo ruido. Iba tras ella 
gran chusma de traperos, mesóneros, venteros, pintores, 
chicarreros y joyeros, dicie11do : 

-Aguarda, mi alma. 
No vi cosa tan requebrada. Y espantóme que nadie la 

quena al entrar, y casi todos la requebraban al salir. 
Yo quedé confuso, cuando se Jlegaron á mí Perico de los 

Palotes y Pateta, Juan de las calzas blancas, Pedl'O pal· 
demás, el Bobo de Coria, y Pedro de Urdemalas ( asi me 
dijeron que se llamaban) y dijeron: 
-No queremós tratar del agravio que se nos hace á nos­

otros en los cuentos y conversaciones, que no se ha de 
hacer todo en un dia. 

Yo les dije crue hacían bien, porque estaba tal con la 
variedau de cosas que habia visLo, crue no me at.:ordaba de 
nada. 

-Sólo queremos-dijo Pateta-que veas el retablo que 
tenemos de los mue1tos á puro refrán. 

Alcé los ojos, y estaban á un lado el santo Moca1·ro, 
jugando al abejón, y á. su lado el santo Leprisco; luégo 
en medio estaba san Ciruelo, y muchas 1nanda::¡ y prome­
sas de señores y príncipes.aguardando su día, porque en­
tonces las harian buenas, que seria el dia de sau Ciruelo . 
Por encima de él estaba el santo ele Pajares, y Fray Jarl'o 
hecho una bota, por sacristán junto á sa.11 Porr9, que se 

• 
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quejaba de los carreteros. Dijo Fray Jart'o ( con una ve 
mia por ojos, escupiendo raci1nos, oliendo á lagares, h 
cbas las manos dos piezgos, la nariz espita y la hab 
remostada con un totnillo del carro): 

-Estqs son santos, que ha canonizado la picardia con 
poco temor de Dios. 

Yo 1ne queria ir, y oigo que decia el santo de Pajares: 
-¡Ah, con1pañero! decidles á los del siglo, que 1nuchoa 

picarones, que allá te11éis por !':antos, tien_on acá guarda­
dos los pajares; y lo demtts que tenc1nos que decir, se dirá 
otro dia. 

Volvi las espaldas, y topé cosido conmigo il don Diego 
de Noche, rascándose en una esquina; conocilc, y dijele: 

-¿,Es posible que aún hay qué comer en vuesa merced, 
:;efior tlon Diego? 

Y dijorne: 
-Por 1nis pecados, soy reíltol'io y bodegón de piojos. 

Qucria suplicaros, pues os vaic;, y allá habrá muchos y 
110 se hallan por el bien parecer, que ando ntuy desab • 
gatlo, que 1ne envies algún rnondatlieutes; qu~ co1no yo 
traiga en la boca, todo 1ne sobra, que soy an1igo de traer 
las quijadas l1echas jugador de manos, y al fin se masca y 
se chupa; y si hay algo entre los dientes, poco á poco se 
roe; y si es de lentisco, es bueno para las opilaciones. 

Dió1ne grande risa, y apartéme de él huyendo1 por no lo 
ver aserrar con las costillas un paredón á puros corcomos. 

Dando gritos y alaridos, venia un muerto liicíendo: 
- 1\. n,i me toca, yo lo sabré, ello dirá, entonderémonos. 

¿ Qué es esto'? y otras razones tales. 
-¿, Quién es éste tan entremetido en todas Jas cosas? 
Y respondió1ne un difunto: 
- Este es Vargas, que como dicen: ".A.verjgüelo Var­

gas,,, viene averiguándolo todo. 
Topó en el camino á '\rilladiego : el pobre estaba aOi­

gidísimo hablando entre si ; llarnóle, y díjole : 
- Señor Vargas, pues vuesa merced lo averigua todo, 
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e merced de averiguar quién fueron las de Villa­
o, que todos las ton1u11; porque yo soy Villadiego, y en 
s años 110 lo he podido saber, ni las echo meno:-;, y 
ía :,ialir de este encanto. 

Vargas le dijo : 
-Tlempo hay, que ahora ando averiguando cuál fué 
• ero: la mentira ó el sastre; porque si la mentira fué 
imero, ¿,quié11 l:l. pudo decir, si 110 h;1bia sastres? Y si 
ron primero los sastre::;, 1, cón10 pudo huber sastre, sin 

1Pi9ntira '/ En averiguando esto, vol veré. 
Y con c~lo, se desapareció. 
Venia tras 61 1figue1 de Verga~, diciendo : 
- Yo soy el iiiguel de las negaciones, sin qué, 11i para 

qué, r siempre ando con un no [t las ancas: «Eso no, ~fi­
el de Vergas>,; y nadié me concede nada, y no sé por 

.-.é, ni qué he l1echo yo. 
Más dijel'a, según mostraba pasión, si no llegara una 

l"e mujer cargada de bodigos, y llena de males y pla-
• ndo: 
-¿ Quién Ct'es-la ctije-1nujer desdichada 'I 
- La manceba del Abad- respondió ella-que anda en 
cuentos de niños, partiendo el mal con el que le va á 

uscar ; y así dicen las empuñadoras de las consejas: uEI 
para quien le fuere á buscar y para la manceba del 

ad». Yo no descaso á nadie; antes hago que se casen to- • 
os. ¿, Qut:> me quieren, que no hay mal que no sea para 

ini 'I 
Fuése, y quedó á su lado un hombre triste, entre cata-

'Vera y n1ala nueYa: 
- ¿ Quién eres-le elije-tan aciago, que aun pal'a ~faites 

&obras? 
- ·yo soy-llijo-Mátalas-h:iblando; y. nadie sabe por qué 

me llaman así, y es bellac1ueria, 1.¡ue quien mata es á puro 
hablar, y esos son ~1átalas-callan1lo ; 1JUC las n1ujeres no 
quieren en un hombre sino qui} otorgue, supuesto que 
ellas piden sicrr1pre. 'i si quien calla otorga, yo me be de 
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lirunar Resucítnlas-rallanilo. , . no que anden por ahi unos 
n1ozuclos con una,, lenguas de portante, 1nalando á cuán­
tos lo~ oyen ; ) asi ha) infinitos oído:- con mnlntlur,,s. 

-Así es ,·erdad-<lijo Lauzarote.-que :i n1i n1clienen 
esoi- consumjdo á puro 1,anzarolar, con :-i viene ó'no Yiene 
de Bretaña; y son tan grandes habladorei:;, que Yit•ndo que 
mi romance dice: 

n .,nccll,i;a cu1·11han Je "'• 
y 1lueñtt,, <lt! su rocinn, 

han dicho que de aquí se saca que en mi tie1npo las llue­
ñas eran 1nozos de caballos, pue¡; curabon del rocino. 
¡ Bueno estuviera el rocín, en podt?r <le dueñas! ¡ El diablo 
:oe lo daba! E8 verdad, ) yo no to puedo negar, que las 
dueflas, por ser mozos, aunque fuese de caballos, se en­
tremetieron en eso, con10 en otras cosas; mas yo hice lo 
que me convenia. 

- Crean al señor Lanzarote-dijo un pobre mozo senci­
llo , humilde y caribobo,-que yo lo certifico. 

-¿, Ql1ién eres tú, que ¡Jrete11ues crédito entre los po­
dridos? 

-Yo :-oy el pobre Juan de buena alma, que ni me apro­
vecha tener buena alrna, ni nada, par3, que me dejen ser 
1nuel'lO. ¡ Extraña cosa, que sirva yo en el mundo de apodo! 
uEs un Juan de buena alma,>, dicen al mal'ido que sufre, al 
gal.'ln que engañan, al hombre que estafan, al señor que ro­
ban y fl la mujer que embelecan. Yo estoy aqul, sin meterme 
con nadie. 

-Eso no es nada-dijo Juan RaJnos-que voto á Cri!óltO, 
que los diablos me hicieron tener una gata. ~iás 1ne valíera 

• 
comerme de l'atones, que no me dejan descansar con: 1,Da-
ca la gata de.Juan Ramos; toma la gata de Juan Ramos». Y 
ahora no hay doocellila, 11i conladorcico, que ayer no tenia 
que contar sino clllelos y qucbranlo!,, ni secretario, minis­
tro, ni hipócrita, ni pretendiente,juez, pleitean le, ni viuda, 
que no !"e haga la gata de Juan Ramos, y todo soy gatas, 
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e parezco á Febrero; y quisiera sel' anles el $:astre del 
Campillo, que ,Juan Ramos. 

Tan presto saltó el sastre del Ctunpillo, y dijo que 
ién metia á .Juan Rainos con el sastre; y él dijo: 
- ¿Pues no mejoraba dt.: apellido, aunque 1nudaba de 
o? Pues dijeran: el gato ue .Juan Rainos, y 110 la gata. 

- Si dijeran, 110 tlij eran, ol sastre dcHconfi ó tle las tijeras 
fió de lasuñas(con razón) y e1npezóse una brega del diablo. 
Viendo tal e.,;;carapela, íban1e poco á poco buscando quién 

me guiu~e, euando, sin hablar palabra, oi chi¡,;lar ( co1no di­
cen los nifros), un muerto ele buena disposición, bien ves­
tido y de buena cara, cerl'ó conmigo. Yo te1ni 4ue era loco; 
cerré con él y metierounos 011 paz. 

Decía el muerto: 
-Déjame á ese beUaco, deshonra buenos; ¡voto al cielo 

de la cama, que lo he de hacer que se quede acá! 
Yo estaba colérico, y díjele: 
- ¡Llega y Lo tornaré á malar, infame, que no puectes ser 

bo1nL,re de bien; llega, cabl'ó11 ! 
¡Quién tal dijo! No le hube llamado la 1nala palabra, 
ando otra vez so quiso abalanzar á mi y yo á él. Llegi\­
use otros muertos. y dijeron: 
- ¿ Qné habeis hecho? ¿,Sabéis con cfttién haJJláis'! ¡,Á 

iego 1\tureno llan1áis cabrón? ¿,No hallaslois sabandijas de 
ejor ftentu'? 
-¿Qué, éste es Diego l\'foreno?-dije yo. 
Enojérne más y alcé la \"Qz, diciendo: 
- Jnf.·nne, ¿µües tú l1ablas '? ¿,'fú tlices á lo:s otros des­

honra-buenos? La 1\íuerte no tiene honra, pues consiente 
qne éste ande aquí. 

-¿ Qué le he hecho yo? Entremos-<li.ib tan presto Di~o 
Moreno ;-¿,1:0 .oy cabrón y otras bellaquerías que con1pu­
sisteis á él semejantes? ¿No hay otros Morenos de quién 
echar 1nano? ¿No sabías que todos los 1forenos, aunque se 
llamen Juanes, en casándose se Y11elYen Diegos, r que el 
color de los más maridos es moreno1 ¿Qué he hecho ro 
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IJUe no hayan hecho otros muchos ruás? ¿,Acabó::.e en mi 
el cuerno·? ¡,Levanlén1e yo á 111ayores con la cornarnenta'1 
¿ Encareciéro11sc por mi muerte los cabos de cuchíllos y 
los tinteros'? ¿Puec; crué los ha movido á tracrnie por ta­
blados'? ·yo fui marido de to1no y 101110, porque tonlaba y 
eng?>rdaba ; siete-durmientes era con los ricos, y grulla con 
los pobres, poco malicioso. Lo que podia echar ::\ la bolsa, 
no lo echaba á mala parte. ~fi mujer era una picaro11aza, y 
ella 1ne disfamaba, porque dió en decir: ,<Dios me le guarde 
á 11H Diego ~loreno, quo nunca 1ne <lijo malo, ni bueno,,. Y 
n1iente l:t bellaca, que yo <lije malo y bueno, <lucientas ve­
ce'-. , . si e~tá el rc1nedio en eso, á los cabt·o11azos ahol'a, en 
el 1nundo, decidles que se anden diciendo malo y bueno á 
~ui- n1ujerc~, á ver s1 les democharún las sienes, y si po­
drán restaf1ar el flujo del hueso. Lo otro, yo dicen que 
no dije 1nalo, ni bueno, y es tan al revés, que en viendo 
entrar en mi casa poetas, decia: 11 ¡Malo!)) )' en viendo e-alir 
ginoveses decía: "¡Dueuo! ,1; si \'eia con mi n1ujcr galancetes, 
clecia : ., ¡~talo!» y si veia n1ercaderes, clecla: t,¡Buenob•; si 
topaba eH 1111 e$calera ralicntes, decía: "¡Re1nalo! »; si encon­
traba obligados y tratantes. dccia: 1qRcbueno!>) ¿PueF; qué 
111:\-.; bueno y rnalo había tle decir? En 1ni tiempo hacía lanto 
ruitlo un 1narillo postizo, (!UO i-e vendía el inundo poi· uno 
y no !'-C hallaba. 1\l1ora ~e casan vor suficiencia, r se ponen 
á. n1ari<los, con10 á sa:stres y escribientes. Y hay plalicautes 
lle cornudo y aprendices de 1naridería. Y anda el negocio 
de suerte, 11ue si volviera al inundo ( con ser el propio 
Diego :i.loreuo) á set· co1·11udo, me pusiora 6 plat1cante y 
aprendiz, delante del acata1niento de los que peinan ~fede­
llin y barban <le cabrío. 

-¿Para qué :son esas hu1niltlades-diJc yo-si fuiste el 
primer hornbre que endureció de cabeza los matri1nonios? 
<· El pri1nero que crió desde el sombrero vidrieras de lin­
ternas? ¿ El p1·imero que ingirió los c;u,amientos sin rnon­
tera? .\l mundo voy, sólo á e!icribir de día y de noche en-

. lre1n13sec:; de tu vi<la. 
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• 
-No irás esta Yez- dijo;-y asio1onos á bocados; y á la 

grita y ruido que traíamos, después de un vuelco que. di en 
cama, diciendo: (c¡Válgate el diablo!>) ¿aJ1ora te enojas'? 

(propia condición de cornudos, enojal'se después de muer-
• 

tos); con esto me hallé en mi aposento, tan cansado y tan 
olérico, como si la pen<lencia l1ubiera sido verdad y la 

peregrinación no hubiera sido sueño. 
Con todo eso me pareció no despreciar del todo esta vi­

sión y darle algún crédito, pareciéndome que los muertos 
pocas veces se burlan, y que gente sin pl'etensión y desen­
gañada, mas atienue á enseña.-, que á enl1·etener. 

• • 

• 

!<'IN DE LA VtSlTA DE LOS CHISTES 
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CUENTO DE CUENTOS 
Bond~ se leen j~ntas las ,11g1ridates rásticas, ••e aín ,mran en ~ílstr1 ~abla, 

barriías ¿, 1: con1tn.i,1~3 

• 

• 
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Á DON ALONSO MESÍ.A DE LEIVA 

LA habla que llamamos castellana y romance, tiene 
por dueños todas las naciones: los árabes, los he­

breos, los griegos. Los romanos naturalizaron con la victo­
ria tantas voces en nuestro idioma, que la sucede lo que á 
la capa del pobre, que son tantos los remiendos, que su 
principio se equivoca con ellos. 

En el origen de ella han hablado algunos linajudos de 
vocablos, que desentierran los huesos á. las voces; cosa 
más entretenida, que uemostrada; y dicen que averiguan Jo 
que inventan. 

También se ha hecho Tesoro de la lengua española, don­
de el papel es ~11ás, que la razón: obra grande y de erudi­
ción desaliñada. 

Nin~uno ba escrito gramática, y hablamos la costun1bre, 
no la verdad, con solecismos. «El al mal> decimos; y supues­
to que «el alma bueno» no se puede decir, et, que es arti­
culo masculino, ha de ser la, y pronunciar (da alma)). 

fNo quiero nada>1: peca en lo de las negaciones, y debe 
decirse : (<quiero nada.» 

Bien considerable es el entretenimiento de esta palabra 
mente, que se anda enfadando las cláusulas, y paseándose 
por Jas voces: «eternamente, ricamente, gloribsamente, 
altamente, santamente,>, y esta porfía sin fin. ¡.IIay necedad 

• 
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l;in repetida de todos igualmente, cos:i que algún lector se 
nie quiera excu~ar de no IJaberla dicho 1 c,~Jal hablado 0 

11:unan al que habla mal, habiéndole de llamar <1~lal ha­
blador,,. 

<<'\fire lo que le digo'l, decimos todo!'-, por "l)igan1c11; 
pues no se parecen los ojos y las orejas. «Aqueste,>. por 
"e<.te11; ••agora,,, por «ahora ,>. Son infinitas las voces, que 
pudiendo <'~coger, uoa:an1os lo peor. Hay co!'.a como ver 
;'1 un graduarlo, con n1·is barbas que testos, decir enfureci­
do: Yóto á Dios, que :::e lo dij<' de «pe.\ pá>l. ¿Qué es <<pe 

1 

:'t pto. li~enc1ado? Y para enmendarlo, dice que se cst í 
«erre que erre1l todo el clia. ¿,Qi1& será no dará uno <<sed 
de agua», que lan frccucnten1ente se oye en Jaí; quejas 
de In-; amigos, y de los criados'! Y cr.hacer bailar el agua de­
lante,>, es á propósito. 

Encartice uno su verd,ui, y dice: yo le tlije «<los por 
lre~». Y df'cir dos por tres, ¿ c¡uién negará. que no es 
decir una cosa por otra'? H~bía <le decir: yo le dije <idos 
por dosl). 

Pues uno, rrue encareciendo su diligencia, dice que: vino 
en un (,sanlia1nén1i, deben ele tener los <tsantia,nenes,i gran 
Pª"º· ¿, Y los que para e.ncarecPr su prudcnci.i dicen: que lo 
t'.;r-ogíeron á un1oco de cal'ld i l ?,i ¡~li ren qué juicio tendrá un 
<,n101·0 de candíh1 para est'ogur ! 

lTn cnoj:ido, 'JIII' dice¡\. otro que le trae (csobre ojo", es 
( con perdón) llan1arle nalgas; que, para decir que le atien­
de, lo propio era Cilraer los ojos" sobre él. Y el blasón, tan 
fH'C'snn11do de tener ctsangre en el ojo», más denota alrno­
rranas, r¡:ue honra. Y pierdo doblado, si lo juzgan los pujos. 
,,Jlablen c.Jrtas y callen barLas,>, sin habet· quien haya oído 
decir á la~ barbas: Ei-ta boca es 1nia, aun cnando las cal­
dean y las rapan. Qué de ho1nbres se hacen «mojigatos)); y 
11ad1e "'abe que son estos gatos moji. , 

<rVersc y rlesearc;e» 7 no pasó de Narciso. 11Poner piés en 
pared11 no sirve de nada; y yo lo he probado, viéndome en 
trabajos, co1no oía 1ler1r: 110 liay l>ino <•poner piés en pa-

1 
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red,>; y sólo sirve de trepar ó dar de cogote. «Andar la 
barba sobre el hombro)), quien lo tuviere por buen consejo, 
lo pruebe, y andará hecho corderito de Agnus Dei. <<Diómc 
un remoquete,>, es dádiya ele catarro. 

«Llevar la soga arrastl'ando,i dicen que es ta mayor dt:s­
dicba. Yo he llevado arrastrando sogas, y hallo que es peor 
que la soga lleve arrastrando al hombre. Para decir que 
uno es mu)· 1nalo, dicen que 1<ni teme, ni debe,,. ¿Puede ser 
1nayor necedad? Pues sólo es bueno el l!Ue «ni teme, ni 
debe». Habían de decir que 1<ni teme ni paga1l. Y esto pre­
gúntensélo á los me1'caderes y á tocios los que fian. No me 
lo harán creer cuántos aran y cavan. Considere vuesa mer­
ced ¿qué letrados ó teólogos buscó, sino gaf1anes·? ¿ Vuesa 
merced ha visto algún <ibazo cagado?» que yo no sé por 
dónde entran á proveerse en un bazo. ¿Hay cosa tan n1or­
tal como ((zás?>) 1fás han muerto de uzás>,, que de otra 
enfermedad. No se cuenta pendencia, que no digan: Y 
llega, y «zás, y zás"; y calló luégo. 

No es el mundo tan si·ande con10 ulris,). Todo está en un 
tris. Y no hay dos «trises.)> ((Estaban en un ltiSl). (<Estuvo 
toda la ciudad en un tris». 1<'fodo el reino estuvo en uu 
tris». Y espantaránse de que la Fénix sea una, siendo el 
11trisi> uno siempre. 

Y aquellos majaderos músicos, que se van cantando la!'. 
«tres ánades, madre,» que no cantarán las dos, si los 11ue­
man, ni la cuarta. 

Considere vuesa merced el buen talle de estas voces, 
que se nos hacían reacias en la lengua, y no las pode1nos 
escupir: u Zurriburri , á cada triquete, Lraquebarraque, zis, 
z:is, zipizape, abarrisco, irse á e.hilos, chichota. con sus 
once de o,eja, trochimoche y cochitehervite,,. 

Es decir que no tiene desvergüenza para deslizar~e en 
una historia y entremeterse en un ::;ermón; y están ya tan 
halladas, que pocas plumas las desdeñan. 

Y para vet á cuúl mendiguez está reducida la lengua es• 
pañola, roni-i<lere vuesa 1nerced, que si Dios por su infinit.1 
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111isericord1a no nos hubiera dado estas dos voces (lhora, 
bien, nadie se pudiera 1r, n1 :-e despidiera de una conver­
sación. Todos dicen : (c,\hora bien, ya es hora. Ahora bien, 
ya. es tardo: Ahora bien, ya vuesa~ merl·edes querl'.ín ce­
nar.>) Y hay honlbre que, poe no acordarse de ellas, se de­
tiene, hasta crue enfada y n1ata: en topando con su «ahora 
bien11, se ,a. 

\'o, por no andar rascando mi lenguaje tollo el dja, he 
querido espulgarle de una YCZ en osta jornada, donde yo 
solo no tengo que hacer. Y en este cuento he sacado á la 
, ergüenza todo el asco de nuestra conve1·sación, que si no 
tuYiere donaire, ni mereciere alabanza, no carece de esti­
mación el trabajo en recoger tan extrafios desatinos. i\hora 
,·a este papel haciendo Jugar á obra 1nás de veras, en que 
trataré ( 111 sé si tan doeto, como uesvcrgonzado) que ui 
sabemos <leletrear nuestra .:artilla, ni razonar con la plu­
n1a. En tanto, vuesa mereed cruc hace buena acogidaá nti~ 
borrone!',, ::;e divierta y tenga larga vida, <;on buena salud. 
1\Ionzd1117 de l\la1·zo dt! '1626.-Duii F1·a11cisco de Que-i,edo 
l'illega¡¡, 

CUENTO DE CUEN'fOS 

E LL9 se ha de contat·; y si se ha lle contar, no hay • 
sino sús, manos á la obra. Digo1 pues, que e11 Sigüen­

za había un }1ornbre 1nuy cabal y n1achucho, que dizque se 
dt!cia l\fenchaca, <le muy buena cepa . .Estaba casado con 
una mujer, y esta mujer era mujer de punto, y más grave 
que otro lanto. Ll.í.mese como se llamare. 'fenian dos hijos, 
qne, con10 wgo, eran pinl1parados, ) no le r¡uilaban pizca 
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'il padre. El uno ele ellos era la piel del diablo; el otro un 
.emsgaravis, y cacla día a11cla'ban al morro por quíta1ne :í 
aUA,esas pajas. El menor era vivo co1no una cendra, y ami­
to de hacer tracamunda11as, y baladrón. El padre lo sentía 
A par de muerte; mas él, ni por esas, ni por esotras. El 
mayor era hombre de pelo en pecho, y echaba el bofe por 
una mozuela. como un pino de oro, delicada, veme no me 
teogas, y alharaquienta, Era. viuda; y su marido, como digo 
.de mi cuento, murió; y dizque se tuvo barruntos de que 
'ella le babia dado con la del Martes. 

Estuvo en un tris de suceder una de todos los diablos. El 
padre, que era ina.rrajo, lloraba hilo á hilo, y il.lá y venia en 
estas y estotras. Y un dia, entre otros, que Je clió Jugar la 
murria, la dijo su parecer de pe á pá; y seco y sin llove1·, 
mandóla que se metiese en un convento. Al proviso ella se 
cerró decampiñu; y asi se estuvieron erre que erre 1nucho:-1 
días, hasta que el padre, tfue ya estabu atufado, la dijo que 
por tantos y cuantos, (J'Ue había de hacer y acontecer, ver 
veamos si han de ser tijeretas; y en justos, y en verenjus­
tos, dió con ella en una recolección. 

Era la pupilera mujer de chapa, y no a1niga de carambo­
las; y el licenciado persona de tomo y lo1no. La moza, quo 
vió esto, viene, y toma y qué hace; y sin más, ni más, como 
quien no quiere la cosa, escribe á su galán, que ya andaba 
con mosca, diciéndole que todo era agua de cerrajas, y que 
ella había puesto piés en pared ; y que quisiese que no 
quisiese, se iría con él cantando las tres ánades madre ; 
que atase él bien su dedo y se riese de toda lá zalagal'da, y 
traquebarraq ue. 

Pues el diablo del mozuelo, que estaba mis enrunorado 
que otro Lanto, y estaba sobre las afufas, como se vió i,e­
ñor del argarnandijo, no bacía más de á trocbe Y moche 
escribirla billetes y m6.s billetes, y ella leer que leerás, á 
tontas y á locas. Pues, como digo, yendo días y viniendo 
días, la pupilera, que Lenia pulgas, solLó la taraYill::i y la 
dijo rasamente, que ella era 1nujer lle sangre en el ojo, Y 
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r1ue con ella no había cháncharras máncharras; que aodu­
Yiese con pié de plomo y la barba !Sobre el hombro, por,. 
que de manos á boca haría de hecho. La mozuela, que era 
sacudida, casi casi estuvo para envedijari;;e con ella, "Y le­
vantar una cantera de todos los diablos. Ella se resolvió en 
decirla, que para 4ué eran tan Los arrernuescos y dingolon­
dangos, siendo todo un papasal ; y sepa que ya estoy el 
agua hasta aquí. Hacía grandes extremos, diciendo que 
bien cntendia la zangamanga. La pupilera Jo quiso rneler i 
barato, negando á pié ,iunti llas cuánto ella había dicho. El 
otro hermanillo, que se venia al husmQ, se hizo mequetre­
ÍL' y faraute del negocio, y por apaciguarlas, empezó á dar­
lru-. ripio á la mono á sabiendas. 

La pupilera se ltacía carne, llorando de ver el murmullo 
y la tabahola que habían metido en su casa. Elhcrmanillo, 
por dcsrnenlir espías, la empezó :1 traer la mano sobre el 
c'l'ITO; y en eslas y estas, cata que hace el diablo, hételo el 
)ladre, sin 1nás, 1Ji 1ná.s, atolondr6.n.uose todos, y en volan­
tlas llega.1·011 t,. las inmediatas. Dijéronse los nombres de las 
n~sla:-::, !>Í ha de salir, no ha de salir: 

- ·yo saldré - dijo la viuda- zurtiando co1no un rayo; 
mas para esta ... 

,\lJUi fué ello, r¡ue como la lía no las tenia todas consigo, 
e111pezó á tartalear, y dizque dijo: 

-¿,Qué lia ue haber'? 11\fircn quién fie meto en docenal 'i'o 
la aseguro que ha caído la víudica e11 el mes del obispo. 

- Tanto montn,-tlijo la ,nozuela. 
Y replicó la pupilera: 
- No !Sino el alba. 
El hern1anillo, ,•ientlo que andalJan al morro, votó á tal 

y á cual, que todo lo habla de .llevar ;i. barrisco: 
- l., Qué es abarrisco en mis barbas '?-dijo el padre. 
Y zá!",. Llegó á punto crudo el licenciado, cuando andaba 

el ziJllz;.ipe. t.1etiólos t!n paz; mas ú cada triquete andaban 
á mía sobre luya. Y viendo el peloteo, llevósela el padre á 
::.u ca:,;a, po1;4.ue no i-e melie~e un ::.u~ tlibujos. 
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Y en llegando, tris tras á la puert,,. El viejo ten in barrun­
tos de que un hermano de la mozuela, que no la c¡oitabu 
pinta, y tenia muy malas manchas, enguizg~tba el negocio, 
y no quiso abrir. Esto fué el diablo, que empezó a decir (y 
.i.ora es, y no acaba) que no había de dejar roso, ni ve11o­
ao, ni piante, ni rnamante, y que lo:; babia de tl'aet al re­
tortero á todos, y salga si es hombre. El pobre paure 110 

flacia sino chitón, como entendía el busilis. La hija, que 
olió el poste, y hendla u11 cabello en ol aire, eF-currió la 
))ola, temiendo que el padre la menearía el za,·1.0 ; qui\ 

hace, sino vase á chitos. El picarón, por no hacer nna bo­
mJmbada, elijo : 

- ¡Arda Bayon.<t, y esos lurronazos no con miquis! 
Y acogióse calla callando. Iba la hija saltando bardales, 

sin decir oste, ni moste, en busca del bribón, c;orrien,lo ¡, 
puto el postre, con la lengua tan larga. 

De esto los vecinos tornabao el eielo con las manos y se 
degañifaban, y andaban unos en pos de otros, zahil·•L~n­
dose: 

-No nos hable con sonsonete-dijo uno,-que al cabo 
al cabo ha de venir á. la melena. 

Decía ella: 
-No dijera m,\s Pateta; yo be de hacer 1ni gusto, y 

esotro es cosa de Moreno, y no quiero cuentos con serranos. 
Y de una hasta ciento; que se descalzaban de risa <le ver 

al viejo hecho de hiel, y ella que se iba á cencerros atapa­
dos, con un zurriburri refunfuñando. 

El licenciado, que pensó que ya mordía en un oonfi1 e, y 
que era uña y carne, con mucha sorna se vino mano sobre 
mano, hecho gatiea de Juan R:nnos, diciendo entre si: 

-Yo la har é á. la tal por cual, que muerda en el ajo . 
El padre, que lo vió venír á lo de mi suegro, y le traía 

entre ojos, empieza á dar voces, y alza Dios tu ira; y á 
diestro y siniestro le puso de lodo, asiéndole de los l.lndu­
larios, que no podian desengarrafarle, según tenia la hin­
cha con él. 

' 

• 
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El licenciado ,laha lo~ grilos que los ponía en el cielo; 
1nas no se dormia en las ¡,ajns. Allí fué ella, que el compa­
ñero, viendo que andaban á pescuezo, le dió un pan como 
unas nueces, sin irle, ni venirte. A In tabahola se entró un 
, ccino, con sus once de oreja, muy sobresaltado, y de hoz 
y de coz se metió donde no le llatnaban. Quiso embestir; 
rnas el bribón puso haldas en cinta. Dijo el pobrete: 

- l 'o soy horrtbre de pró, y conmigo no hay levas. 
- l~o pajns-dijo el bribón. 
1' a~cntóle un tanto. El pobre no cltistó, ni mistó, y vol­

,·ióse dado á perros y jurando que le habia lle dar su reca­
do; y sobre esto hubo la mayor tul'bamulta del mundo. 

~fas viendo la 1nozuel11 q11c el bribón la daba en el chis-
11.!, ~~tí1,·u~~ act11·ruc:11la pol' exc:usar dimes y diretes. 

El picar{in andahn Jt,;lo. co1no una jugadera, de ceca en 
n1er/l 1 engotondl'ina<lo, dán,lo:'\c tantas en ru1cho, como en • largo, 1¡uc le podían heuder con una uña: 

-E:,lc ha de da1· uu crujido-1lijo el hern1anillo, quees­
taba tlo n1anga. 

El padre pen,;;a!Ja que tenia el oro y el 1noro, y estt\base 
1!11 !-iUS trece, dicic11clo que sí le harían, hablan de ir rocín 
r 111a11zaua5 con Loclo!-i los diablos; y ecl1ó de la oi;eto.. 

La v1ucla y el 11ue nos vendió el galgo, digo el bienhadado 
ucl novio, se dicr·on sendo:s retnot¡ucles cc1·ca del casa-
1niento. que se estaba en jer~a. 

Era el 1,ellaco socarrón y mal hablado, y dijo C{Ue no le 
cagascu el bazo, c¡ue no el'l'a barro casarse, y que él no se 
había de ca~ar á 111ed10 n1ogate: 

-¿No n11ís de llegar, y zás caudil, á osadas, que lo e 11-

liendo lodo'? 
Saltó el licenciado, y díjole: 
-¡Gentil chirrichote! Dan le una n1oza con mil relumbres, 

hija <le sus padres, más rubia que las candelas, c¡ue no s:lbc 
lo que se I iene, hecha de cera, q uo le viene de molde, ¿y há­
cese dc pencas'? t,Para qué es tanto lilao; sino ú ojoscegarrítas 
déjese de recancanillas y cásese, pues le viene 1nuy ancho ? 
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Atolondrado el nov-o, asi como oy·ó decir que le vendría 
muy ancho, dijo : 

-Tras que me venga muy ancho ando yo. Déjenrno, 
que lo meteré todo á la venta de la zarza, y volveremos 
las nueces al cántaro. 

Púsose el bribón más colorado que unas uraloas, y dijo, 
que Uevado por bien, liarían de él cera y pábilo, y que le 
diria todo lo que le faltaba saber, sin faltar chichota. 

El vergautón le dijo dos por tres que roen.tia; y si no lo 
ha vuesa merced por enojo, se tornaron á. envedijar, )' an­
daban al pelo. 

El licenciado, que vió la baraúnda, echólo á doce. El 
hermanillo cascó la mollera al cuñado. Todos andaban 
hechos uqa panilla y al estricote. 

Pues ve aquí vuesa n1ercecl que, si no es por la viuda, 
el licenciado paga el pato, con totlo su apatusco. Él echa­
ba de vicio y ella le cantal1a la sorna, diciendo que tnás 
quería an<larse á la nor del berro, y qué me sé yo. 

En esto estaban :'i toca no toca, cuando, á la zacapela que 
traía la gente bah una, vino un alguacil en un santiamén y 
un escribano en volandas respailaudo, y dijeron l{Ue de 
ah·ás los t1·aian sobre ojo, y que no drjari/\n de etnbocar 
la rnoz.a en In cárcel por todos los habeees del mundo, y 
que bastaba la mueca. 

El licenciado replicó, que no se babia de hacor todo co­
chitehervite. Mil"ábale de bito en hito el heemanillo. El 
escribano estaba con el ojo tan largo: 

-No estoy de got·ja-dijo el padre,-ni me mamo el 
dedo. 

Empezó el maridillo á echar verbos: 
-¿,Alguacil en mi casa"! 

• 

Y en esto iba y venía: 
- Yo traigo un mandiunient.o ~an gordo, f)lle no vengo á 

humo de pajas-dijo el escribano. 
- 1, rtlandamicnto'?-dijo el licellciado. - No 1ne lo har{tn 

en creyentes, cuántos aran y cavan. 
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, , -;obre e~to se hatíó el cohre linila1ncnte. 
Thjo el alguactl : 
- Yo no doy mi brazo á torcer. 
Repl1,·ó el hijo: 
-~i )"O me dejo a~r.lviar en el hlann(l de la uñn ; y c:-ta 

ca<:a no C'- como quiera, y 1nírt"lt1C ;_\ la cara. ¡,Qut!-, c¡ue1·ia 
llcv:u·sc de bóbilis bóbilis mi hacienda? 1\nlc:-t n,e ileja1·? 
hncer trizas; y advierta que no son1os todos unos, r rne 
n1'l.tal'é con mi padl'C en rlos palet¡1s y n1e hat·é nfliros. 
-:\rda B~yona-dijo !.!l alguacil-que estoy ya hasta el 

gollete, y he de hacer mi oficio. 
El e-;cribano estaba de man,puesto, diciendo que no lt• 

untasen el casco, que les pegarin ú nu1nteniente con la de 
l'l'llgO. 

El her1na110 '-C fué rabo entre piernas, el 1nari<lo echan­
do chi-.;pas, y to1los :,;e 'Tuedaron en JOlílo. Entonce~ la 
moza l1abló al alguacil muy sobreJJeíne, y le aconsejó que 
110 se anuu\'ie::-e regodeando, que se acoril3sc ile la de 
1u,1rra~, t¡ue ern todo fru..,leria, ) <JUe no hahia <le trnPl' 

rnás asi. que asado; '1ºº todn era gente honrarla, escogirla 
á moco ele candil y pt"rsonns de chnpa. 

El alguacil grilnba co1no un dei::cogi<lo, vic11do que la 
mozuela le hahia u:,do entre ceja y ceja con la de marras: 
} to1nó la hincha con ella. El escribttno decía, que no se la 
habin ele cnbr11· pelo. La n1adre y el 11aclre, que SC' estabu11 
á 1nás } 1nl"jor, y dijeron: 

-Ei-to va de rota; no ha) sino hace1· de la!- tripas cora­
zón. y ojo al badil girando; no me hagan, <Juc echaré por 
1•.;og trigos; y á to¡la ley habe dr tnyo. 

--¡, No ha de mediarse esto '?-dijo el lirenciatlo, viendo 
la escarapela. 

Empezaron todo<s á encogerse ele hombro::-, y á decir 
f[UP. se rugía cierta cosa; y que aunque no i1nportaba un 
bledo, bastaba el 1·un run y el r¡ué dir;ín; y que si 110 ~e 
estorhHba. era fuerza true el alguacil llevase una tunda rle 
cores. 
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Él no dijo esta boca e.."l n1ía, y tieso r¡ue lieso : 
- Ahi n1e las dé11 todas-decia elbl'ibón;-que en manos 

está el pandero, etc. 
No lo dijo á sordos, que se quemó de oirlo el escribano, 

y le dijo: 
- Para mí no son menester Lantas arengas, que sé dón­

de 1ne aprieta el zap~to; y Jo que apuntó la señora lo ten­
go al oaho del trenzado; pero las razoncitas yo Jas guarda­
ré,' como 01·0 en paño. 

Alegrósele la pajarilla al alguacil, y dijo: 
-Yo los rneteré en pretina, ó podré po00. 
- Yo les haré-dijo el escribano-que me bailen el agua 

delante, y los dejaré en el pelo de la camisa; que no ha de 
ser todo cháncharras máncharras, y basta la trisca. 

Oyó el padre Jo que tralaban, y dijo : 
- ¡Oxte, puto! rnas á mi no se me da un ardite, que ni 

temo, ni debo, y a1 cabo habrá dello con dello. 
-¿No dare1nos un corte en esto'l-dijo el licenciado. 
Cuando á sabiendas el mozuelo, muy remilgado y ca­

riacontecido, dijo que estaba entre dos aguas y dos dedos 
de irse por ese mundo adelante, en justos y en creyentes; 
que estaba cansado de traer los atabales aouesta:.c;: 

-¿Quién fuiste tú, que tal dijiste? 
No es creíble la cólera del padre, pues llegándose á él, 

le asentó una tabalada. El no chistó, ni mistó. 
-¡BePgante!-decía el viejo; -téngole como cuerpo de 

rey, comiendo mil gollerías, dándote co11ejo por llarba y 
perdices co1no tierra, y vino como agua, repapilado y he­
cho un trompo, vestido á las mil 1naravillas, la casa como 
una colmena, y tanto lilao'/ ~fireme á la cara, que el casa­
miento se ha ele hacer de haldas ú de mangas. Quitaos de 

• cuentos, y no andéis en tanto n1ás cuanto, que se me va 
subiendo el humo á las narices, y conmigo no tendrtis un 
si es, no es. 

Enti·e estas 1· estotras entróse de claro en claro una fre­
gona, con un canastillo que se venia á los ojos, y unos biz-
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cucl10::- 1¡ue saben rrue rabian, y yo 1nc eotnia lns manos 
tras ello"-. Anduvhnos á la arrebaliüa, y no fue1·on vi:-to::;, 
ui oidos. Traia un billete do la pupilera para el ltl·e11ciado; 
d1ósel1:\ y él 1lijo: 

-llablen t.:a1'las y callen barba,;; aquí eslá quien uo me 
dejará mentir; y el papel decía ni n1As, ni menos: 

«~eñor licenciacl.o, ese belitre, <¡ne se hace el tuautem de 
este negoeio, lieno n1uy 1nalas n1a11chas, y 110 le [l\canza la 
~l al agua, y todo es cara11toñar. Yo quedo la más a1narga 
del mu11do y Ct.:hada por puertas, y sé t1ue él y su 1nujer 
J11e est,1n ro) entlo los zancajos; y le ad, 1erto que si no 
calla, le ha de costar la torta un pan, y que entiendo poco 
ele filis; <1ue no se ponga con1nigo fl tú por lú; y n1e crea 
que e!-.IO} 1nuy :unostazatla de ver que se haga zorl'Ocloco 
y nos \'e11da bulas; que se guut'Je del tlíablo, que ahora es 
todo tortas y pan pintado, y que todo esotro es andal':a;e 
por las 1·amas; y que por nial lérrnino no hay hacer carre­
r.i co11111iio, que lo veré la boca á la pared, y no le daré 
uua sed de agua.» • 

Lt.!, unlóse un rernusgo, que hasta allí po<lia llegar, y 
daban lotlo, dientl¼ con diente y tit'ilaban de oir tales i.:osa:,. 

El 1nozo se ciscó: 1nas ella se estaba repantigada á lo de 
rrii suegro, como si fuera el padre, con mu<!ho aquel. Juró 
qu P. h.i habia d~ df•jal' e11 porreta s1 110 Re casaba; y sohr•e 
l':-lo porfiaron, hust.a· 1enle bonele. El hijo decia: que él ha­
bía hecho cala y cala úel negocio, y que le habían de so­
ftar, que µor r¡u{> y por 1¡11é, no teniendo ella cogijoshabían 
tle obl,ga,·la t'L que les apeltla~e; que se iría con el alrua en 
los dícutcs, y lo:- llenarla ele bote en bote de lo quo eran 
lodos; r añarlió, que ya el viejo e~taba cala1noca110. 

¡, f:alamocano dijiste? Fué un dla de jtli~ío, y sucediera 
,nuy 1nnl, si no ~e echara en chacota. 

La mujcrc11la, true ya tenía a~on10 del negocio, más en­
golondrinalla que otro tanto, ernpezó á hace1· n~pavie11to~, 
y dijo tJUe totlo era así al pié de la letra; rnas que no 11;11,ia 

th• ser lodo el'ha y derrueca, supue<;to no habían d1• pudp.r 



CUENTO OE CO&.NTO::. 22l 

dar con ellog al traste, aunque los persiguiesen á banderas 
desplegadas; que n1ás vnlia que por bie11 se llevasen su 
buen por qué, y se dejasen de cuentos. El alguacil decía 
que les babia de poner ras con ras la casa al menorete, ha­
blando ue taln11<1uera, con 1nucho <rué n1e sé yo. El e),cri­
bano decia: 

- Yo calJaré ahora; 1nas yo les daré caperuza. 
-Cada uno mire por el virote-elijo el licenciado-pues 

ha de ir á todo moler; y 110 eehen de Yicio, t¡uu podt•ía he­
der e.l negocio mús ainn, que piensan. 

El alguacil, qur ,·ió crue el licenciado era de•los del asa, 
y que todos los demás era gente tlol gordillo, juzgó que el 
irse le venia á pedir de boca. QuiLósc el sombrero, y ui 
paul;1, ni maula, sino viene, y vase. El padre, que vió el 
mal re~do, fuése tras él dantlo cosetadas, poi- n1alos de 
sus 11ecados; y esto clió una cslampiúa terrible. 

-¡Allí me las den todas!-decía la viuda. 
Replicó el marido: 
-Á m1 uo se me da un ardite, que con andar pié co11 

bola, me reiré de todos. 
El bribón, que vió que esto iba de capa ca.ida, qJ.le i?an 

de romania, que el mozuelo traía la so_gn. aerastrando, y 
que la 1nuchacha no era amiga de recancamusas, y que 
tenia garabato, dijola: 

-Aquino hay !iino sús, y o.lto á casar, (fue estas son 
habas contadas. 

La viuda, por una patle, no quiso estar {L diente; por 
olr11, viendo que el mozo se moría por sus pedazos, estu­
vo hecha sal y mur donosa, diciendo de aquella })oca que 
daba grima. El maridillo cantó dt¾ plano, mienl'ras el licen­
ciado contemplaba. en las musarañas; roas no se le quedó 
p~ corta, ni n1al echada; y como tomó el negocio á pecho:--, 
dijo: 

-Á mi se me quedaba en el tintero Jo mejor. 
Y con 1nucha pausa se fué al padre, y le dijo: 
-(\caLemos con este rna.zucole, que no :-;on meneslct· 
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tanli\S zar1·acnteria!-i, ni anrlar ternplando gRitas. ( :ásese, 
que todos la ba1Jal'e1nos el agua cielHnle, y no se meta en 
dibujos. 

Él, que sviú 1Jue andaba 1·a de ca11a ,•aicla, dijo: 
-Un~ por unn, yo 1ue casar~. ,na::- luégo roeré el lazo; 

y otr:is mil patochadas. 
Casóse; )e aunque la boda se hizo á somor1nujo, todos ~e 

repa1)ilaron. El pndre le dió una linda traganlooa con el 
dote; encajóle lonos cuanto$ cachivaches tenía en casa; y 
si ::;e quejaba, decía que hablaba adefesios, ,roe no se go­
bernase por su c:iletre, que st> que,laría in puribus, y qlle 
era un maniaco. )' aln1,1uo calló ento11ces, de::.pués lloraba 
Jos kiries, y propuso ele habla1·le papo á papo, 1,0,·que 
otra Yez no se le :-ubiese á las barh;is. (:on eHlas eosa:-; le 
mcl ió las c.1hras en el cor1·al, y t;a lln ,·aliando hizo su n1·­

~01•io. Y el hern1anillo le escttchalJa he(·ho un baus{1n. Es-
• • 
taha eu CllCiillas detrás de la puerta la recién casada, oyen-
do al 1nuch:1cho con la oreja tan larga, y enlró con un 

, 
tru¡,e.l tle los diablos. El, por lo 4:ue ¡1oclíu suc:etlcr, venia 
hecho un rPtoj. La rnujcrcilla estaba tic ,·ci11tici11co alfilc-
1·l"•, ) le dijo para qué se n1etía tle gorra : 

-Déjense ele /ilaterias, qne una f>Ol' una ya e,;tttn ca1-,a­
clo-:-d1jo Pl li1'l'nciado;-y si hablamos ffillS, 110s echará el 
gnto ,i ln.., barhas, y volvPremo'-\ lns nueces al cá11Laro. 

:_r.,ilH~rtarl 1nt• fcc1t-dijo t•l hern1andlo. 
)' con e:-.to :-.e fueron todos (, la deshilacla, cuu tnur 

grandes t:ogijos, s111 rt•spctar al coramvobi¡.; del paclr1J, que 
daba gracias ,¡ fJ ios de ver ac.,hada tnn gra11de caram­
bola . 

• 

• 

• 
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A D. LORENZO VANDER .. HAMMEN Y LEÓN 

\'IC,.\RIO DE JÚ131~lS 

U NA maii.ana de las de Enero, seño1· don Lorenzo, que 
el frío y la pereza me embargaron el cuerpo en la 

cama mas de lo acostumbrado, y allí entre las sábanas solo 
consultando un pensamiento an1oroso con la almohada {g1·:u1 
maestra Je fábricas de viento) n1e hallé tau lejos de 1ni, 
corno cerca de un desengaño, que se me representó en la 
idea de la locura de amor; parecióme oir aquel verso, que 
Virgilio tomó de Teócrito : 

.-1 h Corydon, Corvúonl quw CP denH•11tia, cl!pit /! 

Y sin ver por dónde fui llevado, me hallé en un prado, 
más deleiloso y a1neno que lo suelen menlir poetas de pri­
mera tonsura, que cursando los primeros años en flores 
de los jat'dinet; y en las vegas, sin ser Lope, pasao á las 
Indias por tesóros, con que, según piensan, enriquecen 
sin ser E11riquez, sus pobres papeles, ya que 110 pueden á 
sí mismos, ni á sus damas. Alli vi dos claros arroyuelo::;, 
uno de amargas, otro de dulces aguas, juntnrse con tan 
sonoroso mormur10, y sin rnormurar1 que eran arroyos 
muy comedidos; lisonjeaban los oídos de los que por su 

• 
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ribera pasaban; y vi que con e:-ta agua teruplaba Amor el 
oro de sus flechas, según colegi de los oficiales, ministl'QI: 
suyos, que en esto se ocupaban. Por estas señas pen9' 
que estaba en los celebrados jardines de Chipre, y ya que­
ría buscar aquella 111emorable colmena, de donde salió la 
abeja, <1ue se alrcvió á picar al señor Cupido, y dió ocasión 
á Anacreonle á hacer aquella dulclsima oda. Y no pensaba 
mal, pues las rnis111as señas da el Policiuno en su historia. 

Mas á esta sazón vi e11 medio del prado un maravilloso 
edificio con una gran portada de fábrica dórica, y de exce­
lente artiUcio1 labrada e11 los pedestales, en las basas, co­

lumnas, cor1lisas, chapiteles, archi traves, frisos y demás 
partes de que se componJa la fachada. Estaban n1il triunfos 
<le a1nor in1aginados, de medio relieve, que juntamente 
con n1uy graciosos brutescos, hacian historia y ornato, y 
representaban misterio. Debajo del chapitel, en una bizarra 
la1jela, se veian con letras de oro tallados estos versos: 

Cni;a de loros ,le snior, 
do ,il que 1nlis l§Olle ti(• nmu~ 
se le <ll.l el 1n~JC11" lugrtr. 

La variedad de piedras y diversitlacl de colores de que se 
con1poni.::i , la hacían vistosa mucho ; }' era bien capaz, y es­
tabnn sus puertas abiertas síempre á todos los que por ella 
querian entrar, que eran infinitos. Hacía oficio de portero 
una n1ujer de rara herinosura. Su rostro era celestial y he• 
chizo de los hombres; i:;u talle airoso, y su cuerpo bien pro­
porcionatlo, adornado de ricas y costosisimas telas y joyas: 
tal al f)n era toda, que obligaba á amor y respeto; que 
1nujer pobremente vestida es como moneda falsa, que no 
pasa i:1i no es de noche; y como la espada, que sólo desnu­
da puede matar. 

Su nornbre decía que era Belleza. A ninguno negaba el 
' paso, ni le pedía ninguno n1ás licencia, que mirarla. Yo, 

<tue no era ciego, aficionado de tan peregrino palacio. con 
esta licencia, me entré también al primer patio, donde 

• 



C ASA DE 10$ LOCOS L>I:; AMOR 

~alié infinidad de gente, y á todos tan lroeados de lo 11uc 
antes fueron ( y á mi con ellos), que apenas u11os á otros 
se conocían: los lrajes mudados1 los ro~tros melancólicos, 
penados, pensativos y amaril.los ( color de r1ue amor viste 
sus criados). Díjolo Ovidio en su A,·te Aniand'i: 

Y Horacio, Oda JO, lib. 3: 

Ne tin•·t11.,~ t•iola pC1llor rHnru u iu111. 

Y el Camoes, en el (:anto 9 de sus Lusiadas: 

Alll no se guardaba fe á los amigos, lealtad á los señores, 
ni respeto á los parientes. Las )H'in1eras se hacían te1·ceras, 
las criadas señoras, y las señoras criatlas. Casadas vi arru­
gas del más a1nigo de su 1narido, y aun maridos muy a1ni­
gos del más amigo de sus mujeres. 

Esto estaba yo contemplando, cuando por 1nedjo de todos 
atravesó un hombre de extraña forma, lleno de ojos ~ 
oidos, y al parecer astuto. Porque no me ganara por la 
mano, 1ne resolví primero á preguntarle yo quié11 eta, y 

• qué hacia allí. A ambas eosas me respondió así : 
- l\'1i nonibre es Zelos; y muy bien me conocéi,5 vos, 

porque á no ser así, no estuviérades en este patio. Yo, aun­
que soy grande parte de acrecentar el núme1·0 de los en­
fermos y furiosos que aqui hay, soy loquero, y sirvo de 
castigarlos, 110 curarlos; que antes suelo acrecentarlos el 
mal, y como cuchilladas de vestidos, que descubren ol 
aforro del honor, no sin infamia de 1nuchos. Si queréis sa­
ber las más de las cosas de esta casa, no me lo pregu11Léís 
á mi, que por milagto digo vel'dad, porque dejo de ser 
quien soy en diciéndola. Soy gran invenciouero, y co11taros 
he rnil rr1lJnLiras. Aciuel veneralile anciano que allí se pasea 
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11111y ap1·ie:-:a. e!-; el at.lm.inistrador: él os informará larp­
rnente de todo Jo que t(Uisiét•etles. 

Con ec:to ,ne 1lejó: y sin detenern1e, llegué al viejo co 
!--U barba tan l;1rga, <JUe podiaservir tle hmpiadera; and 
por allí Jusopean,lo con la cabeza, c·orno si fuera clérigo 
,¡ue dice re~pousos. Conot·i ser el Tiempo ; pedílc con la 
debida corl i.>sia ( que es Ja cosa que Yence dejándose ven­
cer) ,ne 1nostra~c los cuartos de aquel palacio, que querla 
l'o1110 forastero \'er algunos loco", ,nis cornpañeros. Mas 
porque. :-:egú11 1ne dijo, andaba curando los enfern1oi-, que, 
co100 1l1ceu, el liernpo Lollo lo rura, desue donde estaba 
n1e 10.,. moslru, rnc dió licencia, y 1ne uejó ir solo. 

,- apenas :,,:Jli de aquel pri1ner patio ( donde los locos an-
1lahan l.>arajados, y siu que so pudiei-e distinguir del manjar 
i¡tll! era cada uuo ), cuando el {ll'ilner cuarto que encontré 
c1·n el de las doncellas: 

-¿Doncell.ts hay ac1ui ?- dije yo, sin poner no1nbre á 
nadie- ¡ 11•1¡.les ele ellas! Y con razón, porque en lo más 
f11crlt: ill· la l'asa cst,1ba11 las mujeres corno locas furiosas, 
:1pri:-;io11adas, r otuy cerradas; qut! para esto 110 les vale la 
lo1·ura, a1111que tal vez i\1nol' ha dado chspensación; y ellas, 
<Jth! uo conocc11 otro superior en cuanto les llura este rnal, 
le oh1>det:c11, sin r~p.i ,·ar en que las ha de hacer la pena 
l'Uertla¡.;, No 1?rnn estas las que hacían 1nenos locuras; y 
,tuur¡ue de razón habia11 de ser fáciles de curar, habia har­
tas rnuy peligro-;as. Estaba en ac1uel fuerte de la cru;a una 
llorando de una soltera; otra r¡ucrienuo á u11 galán, sin 
0~{11·t-elo tlecir; otra escribiendo un papel con mil reveses, 
1·011 lautos tuertos con10 t·euglones, y Lodo de mala letra, 
para flUe haya 1nás ocasió_n de leerle más despacio, y vol­
Yerle á leer coll n1etlitaciones. Otra pidiendo una música 4 
su an1ante, que es lo rnis1no que pedir dijese en la vecindad 
la pretendía, ~' como Locar á vísperas, para que acudiesen 
to dos á e:-:1.:uchar la afición. Otra le estaba diciendo al suyo, 
que era !'IU)'a; pero c¡ue no pretendiese de ella, ni quisiese 
utra 00::¡a; y PI dec1a l{Ue lo ha1ia, y así ella lo creía. Unas 
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quertan casarse por amores, y otras., á hombres casados 
( estas estaban apartadas con las incurables). De estas, unas 
eran doncellas de casar; y otras, doncellas deservir. Otras 
tenlan requiebros, que eran mujeres de escribanía; y así 
la mayor parte de ellas estaban escribiendo billetes ( que 
ll1 ordinario es 1nuy ordinario), y Lodas jugando en ellos 
del vocablo de la cruz, hasta el Dios os guarde, y sea de 
sus papeles, por quien él es; mayormente cuando despa­
chan cartas de espa<las para atravesar corazones y bolsas, 
para que los galanes respondan con cartas de oros y de 

pas de plata; y caso que tengan sus papeles gracias, se­
nn de jubileo, que no se gana, sino satisfaciendo. Casi to­
das las locas de este cuarto estaban hablando de noche y 
de día sin cesar, y algunas pensando siempre que eran 
muy discretas. Unas andaban ena1noradas de otras muy 
en forma, y ias paseaban, festejaban y pedía11 celos. Estas 
eran tontai., y así andaban sueltas, por no las tener por 
locas de perjuicio ; pero lo cierto es lo eran, aunque no ¡:;e 
les conociese bien entonces la enfermedad. Las que tenían 
más devoción eran las más pecadoras; y no eran pocas, 
porque ninguna se contentaba con dos. Todo esto nacía de 
la mucha ociosidad y de tratar más con almas, que con al­
mohadillas; y donde la hay, por fuerza ha de haber gran­
de amor, como lo sintió el Petrarca en el Triunfo del amor: 

Ei naque di otio t di lasciuia urna.na. 

Y antes que él, Séneca en su Octavia: 

Amor est:jitventa gignitur, l=u, otio 
Nutritur ,· inter loeta. fórttt1i11J bo,,a. 

Pero no se entiende ;mucho amor con muchos, como or­
dinariamente tienen estas locas, sin que tenga reparo esta 
treta. Habia a.qui quien acept.aba rnás libranzas, que un 
banco ginovés, ó fúcar, con sólo el caudal de su sazonado 
dulce. Unas se hacían terceras de las de los bordones, Y 

8 
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otni.;; tenian por bordón hacerse primas Je todos; si bien 
toda esta m(lsica era de falsas; y asi todo su trato venia 4 
:--er de cuerda, } no de cucr~os. Otras hacían lo que ellas 
llarnan trabajo ( yo colación 1n:ís amarga y picante al pa­
garln, 'que dulce al comerla) para sus galanes; y rne pa­
reció era bien pensa<lo dar colación á galanes ayunos, Unas 
Je::;eal,an L¡ue el ,ris1tador no las viese; y otras que las vi­
~il:t"e el que 11ti ern visilauor. !,as roenos locas se enamo-
1r1h:111 u<'I 1nédi,·o ue J;1 cas.i, á quien daban recetas y re­
n1etliu,; para sus sol'dns faltriqueras, y bolsas opiladas; ó 
clcl tiruja110, á quien lam.llién sangraban de la vena del 
nrc;1, l 110 del cuerpo. E$las ;1ndaban tras la andadera, y 
la h,u·ian andar ( co1110 dicen) rn \ s que J e paso. Aquellas 
l 1ust:nhau lugares presta~los; y pagaban los pobres galanes. 
,\ lg111,a:-- liahía, tan re1ual,Hlas, que leF! pedían á los suyos 
dosele, y cera, cosa ron t¡ue se suele quitar el runor mejor, 
c¡ue c~111 011a iugratilud. Lns más loca1:- eran las que estaban 
a-,;enluclas en :-u estrarlo, presidiendo A la chusn1a emperra­
da y falder.l, haciendo fiestas ií. uno,- perrillos lisonjeros, 
j11gu1•tones y halagüeiios, más que sus amas, adornándo­
le;-; de gal'ga11lillas, cas~abeles y tafetanes, con más colores 
!file bauderas de campo, ó novia Je aldea. 

- Bueno fuero - dije ro -para estas Jle,·ar un saluda­
clol', para librt1rnos .isi de tanto perro, como de damas tan 
aperreadas ó apet't'Codoras. 

,\1 fin, lanto.s cnfee111as habla ~H este cuarto, que casi 
1ue dió compasión; y aun el enferniero desesperaba de su 
salud, porque como lodas estas eran a,nanles tle anillo, 
que sólo se 1nanleniau de la esperanza ( cosa <.¡ue con el 
efecto rnuere al punto, el cual nunca les llegaba), era su 
1nal incurable é insufrible. ,\ qui no me atreví á dete11erme 
1nucho, porque cor1•c un hombre riesgo eutre 1nuchas de 
e~Lc cuarto, y el que 1ná-; bien l ilJ1·a ::;ueJe salir condenado 
lÍ l'asa,nicnto, 4ue e.-. tornar un arrepentimiento de por 
,·ida; y cuando esto no, á sufl'ir una 1ni~1na n1ujer todo el 
afio, ~in redt:ru;iún de este uautiverio. Tt1mpoco osé hablar 
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con ninguna, porque temí que luégo hab.ia de pensar es­
taba enamorado de ella. 

Y asi pasé al siguiente cuarto, que era de las casadas .. A. 
muchas t.le éstas tenian atadas sus maridos, y así no podiau 
ejecutar las temas de sus locuras todas veces; si bien otras 
quebraban las prisiones, y eran más furiosas, que las libres. 
Muchas andaban sueltas por el cuarlo, no po1·que éstaban 
libres, sino porque ellas lo eran. Unas quilaban {1 sus n1a­
ridos para dar á otros, que diesen. Estas no caia1L en la 
cuenta. hasta crue se acababa el gaslo; y otras fingían ro­
merías ( que en buen romance eran ran1erías) por ganar la 
gracia de sus galanes. Una vi, que sufría de su marido unas 
sospechas averiguadas, porque fuesen borros, y á ella no 
le fuese jamás á la mano ( digo en nada á la mano) ; r otra 
que hacia sus mangas, con dar labor fuera. Unas iban al 
baño y se manchaban, y otras al confesor por encontrar al 
mártir. Algun~s vengaban los pensamientos de los maridos 
con obras pías; que, como dijo un apasionado (Ju vennl, 
Sátira 3}: • Ne,no rnagis gaudet vi1idicta, qucirn f,,en¡ina. Y 
el pagarse adelanlado era para ellas Ja mayor venganza, si 
bien todas sus venganzas son á traición, á espaldas de sus 
maridos. Cual estaba melancólica por la dilación de cierto 

' efecto. A una, muy amiga de su coche, pregunté que por 
qué le quería tanto, que nunca salia de él; y me respon­
dió, que porque tenía cortinas, que se corrian: 

- Pudieran muy bien - dije yo, - de que no se COl're 

vuestro marido. 
Y ella, corriendo, me dejó. Entre éstas no estaban las 

que tenían sus maridos con la propiedad de vocablo: idos 
al mar, y en Indias, ó andaban en comisiones, y que en lu­
gar de volver con más presteza que un ciervo, ,,uelven á 
'88º de buey, porque todas vivían al fuero de solteras; )' 
oomo conjuradas, no eran tenidas por 1niembros de esla 
república . 

El siguiente cuarto era de las reverendas viuda¡;¡, locas 
de ciencia y experiencia. Estaban éstas con blancos pechos 

• 
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de cisne, muy graves, esto es, posadisimas, y cada una 
daba en su te1na, mas á. lo ths1n1ulado ~ pero no tanlo que 
encubriesen el frenes!, porque ,\ una de ollas ,1. que jun­
tan1enle lloraba por el rnari.do, y reía con el an1igo. Ot1·a, 
muy tocaüa t.le sus tocas, y n1ás do la Yanidad, hacer gran­
des presentes, sin acordarse de los pasados. Muchas sin 
tocas ( para tener más desc1nbarazados los oidos para oir y 
escuchar 1nejor cualquier easatntento ), y sin monjil, discu-
1T1r por el cuarto, tan compuestas, que disi111ularan fácil­
mente el ser simples con quien no las conociese¡ 1nas no 
talló quien dijo eran ,iuuas apóst'atas, y que Jas tenia alll 
( á nuestro n1odo de hablar) la Inquisición. Otras, ele lJien 
difcrcnlo hu1uo1·. estaban apostando á quien 1nás larga 
traía la toca¡ y en algunas de éstas advcrti que pudieran 
ahol'rar de saya entera: y con tanta toca me pareció eran 
tocailas y retocada'-, y rná~ tocadas1 que las demás. Pare­
cían ~stas, pur defuera, cuaresma¡ pero, por dentro, pascua 
al!'.:!re y no flol'11la, ::,ino granada y para dar fruto, si ya no 
le habian da.do. Vi que tudas las viudas pase:u1tcs eran las 
primera,-; que se enamoraban, por mis puntos que tu viesen, 
y que las 1nás mozas no esperaJ,¡an á ser ,•isitadas. Anda­
ban por alli muehas devotas, y ueYotas de muchos en són 
üe pri1nos carnales en sexto grado, y con las cuentas en 
las n1anos. cuenta con los b1e11es agc11os y no con los que 
tienen en su casa, ni con los que tiene que dar á Dios. 
Esta:; eran herejes de amor, y las más estaban penitencia­
da:=: con J>er¡,etuos ayunos ( que también tienen cuaresma 
los carnalei- ). Otras traían tocas de gasa y nevadas con re­
pulgos gordos, y su poco moño ó copete, como antigua­
mente se decía. Estas ya se ve cuán ocasionadas estaban. 
Otras se ponían color, como si tuviesen vergiienza, y al­
gunas se querían casar mil veces; y al fin , cad3 loca estaba 
con su tema. Eran éstas, enll'e todas, las má.s insufribles; 
porque como habla pocas mozas, y todas habian sido se­
ñoras de su casa, y lo eran, cada una quería mandar; y 
asi tenia harto que hacer con ellas el enfermero. 
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Cansado de tan insufribles sabandijas, pasé adelante al 
cuarto de las solteras; vl que todas andaban rnás sueltas 
que las demás; y que de puro sueltas y resuellas habían 
dado en solteras. Eran pocas las furiosas, y esas fáciles de 
sanar, que me dije1'on había cada día en este cuarto locas 
nuevas, y mue.has con valecientcs; y que en la casa de los 
locos del interés había muchas más de esLas. que en la de 
los de amor; porque é1stas no son las que dan el placer, 
sino las que le venden y hacen 1necánico, y ellas se pasan 
i mercaderes y mequetrefes del deleite de Venus. Algunas 
vi allí. que "ª hallaran mucl10 mejor con el cuarto, si fuera 
real, y con el ducado de doce reales, que con el de mayor 
nobleza y pompa; y en resolución, éstas á todos Jos hom-• 
bres quieren que sean del tribu de Dan, hidalgos en dar 
algo, y Platones en hacerles de ordinario buenos platos. 
Otras ,r¡ q\'.le desnudaban al hombre más honrado ( como 
bandoleras de poblado), por vestir al más pica.ro, como el 
tal hubiese ganado nombre de bravo, y caudal para coleto 
de ante, y daga mayor de marca, y ser á su sombra respe­
tada y temida de totlas y de todos; y aunque es obra tle 
misericordia vestir al desnudo, es obra de crueldad desnu­
dar al vestido. Había locas de extremado humor, perdidas 
por un poeta, aunque pobre, y con más faltas. que una mu­
jer preñada; y si éste era cón1ico, rematadas, porque por 
lo menos las sacaba cada día al tablado en estatua, y las 
hacía los cabellos de oro, los dientes de perlas, y todo el 
cuerpo de piedras preciosas; que tenían por gusto verse, en 
un romance, en hábitos de pastoras, y acompañar así á los 
muchachos que iban a) mercado, y dar con qué gan~r á los 
ciegos. Las perdidas por los que el mundo neciamente lla­
ma señores. me cansaron grandemente, por ver no escar­
mentaban en tantas como infamaban cada <lía por preciarse 
mucho de publicar sus empleos, y cuán arrastradas anda­
ban de ordinario, ya en poder de la justicia (cuya sombra, 
con ser tan pequeña como lo es de una vara tan delgada, 
espanta mucho, causa grande inquietud y afrenta en la 
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honra y menoscabo en la bolsa), ya desterradas y etnpare-, . 
da1lai'I en las galeras, ya perseguidas de las propias muje­
res: y tJne cunnclo 1nás bien medraban, dallan en un con­
Yento contra totla Yoluntad, hechas esclavas ó fregonas de 
mona~lerio. Unas daban en coiner barro por adelgazar; y 
arlelgnzaban tanto, (JUe se c¡uchraban. Anclaban éstas 1nás 
arnnrillas, tfue las olras: pero ninguna como un oro. l\f uchas 
se quilahan año,;, y so hacían herejes ele ellos, siu jarnás 
confesarlos, y se daban buenos tlias y aún n1ejorcs nocl1es. 
Estas de puro viejas, por más qt1e andaban sin tocas, frun­
ciendo la boca y estirando el ro!'itro para encubrir las qu ie­
bras (que llan1an perigallos), parcelan 1nochuelos, a.'laduras 
tle rastro ó modelos lle alabastro, difuntas embalsamadas. 
n1uerlc del apetito, r carue hedionda de puro 1nan1da; y 
sólo de puro vello:;as pot.lian ser alabadas de bellas. Algu­
nas vi, 11ue con ser ya muy figuras, iban á un astrólogo, 
bachiller planetario, le11de1·0 de los planetas y espiador de 
loe; mo,·in1ie11Los cele<1tiale:-;, para que les levanla~e una 
figura, y él levantaba n1ái:; ele do$ testimonios. Olt·os iban á 
que le-: esp~ase y 1lescubriese la vergüenza que perdieron 
aiios había~ y él, hablando un poco en jerigonza astrológi­
c:i, le~ respondía que tres cosas se cobraban larde, mal y 
nunca; el dinero, lar<le; la salud, ,nal, y la vergi'H~nza, nun­
ca. Otra vi 11ue se levantaba á ella la liguen; pero con crecer 
los chapines, porque eran 1nayores, que banqueta de zapa­
tero. Gual por parecer bieo daba en afeitarse; y era uotable 
locura, pues desengañaba con lo que pensaba engañar; y 
mostra}Ja ser muy mentirosa, pues mentía, no sólo por la 
barba, Rino por toda la cara; y con10 tau mala, daha á en­
tender con los venenosos colores y af~1te.c; del solimán, que 
quería matar más con veneno, que con su hermosura. Estas, 
('01no tan pintadas, deben ser desconocidas de todos por la 
pinta. Cual se enrubiaba ;).igunos dlns, y tal vez tanto, que 
le pocila muy bien decir el epigrama de nuestro Baltasar 
\lcázar: 
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Tus cabellos e:itimodos 
p<>l' oro, contra razón, 
bien se sabe, Inés, c¡ue son 
de plata sobre dorados. 
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¡ Qué de ellas se ponían cabelleras, ó mofios, como ellas 
los llaman, encubridores de la ancianidad y de- la ca1va, 
que sícndo su cabeza española, tiene su origen, francés! 
¡Cu:lntas se ponian dientes, sebillos y mudas, aunque no 
tan mudas, que no decían á todos lo que eran! Y en efecto, 
algúnas babia tan vestidas de plumas agenas (que se pl'e­
cian de pelar), que si las despojaran de ellas, quedaran tan 
ridículas, como la corneja de Hot'acio. ~luchas tenía11, entre 
bruja y Celestina una madre vieja, que con tocas de viuda 
parecía tort uga en blanca~ tocas, y servia de especia ele la 
vergüenza ; y aunque nunca hubiese sido madre, mandaba 
hasta en la volunta<l de la hija. La madre la llamaba y la 
bija escogfa, y muy pocas de éstas guardaban la ley do 
amor, que ó las corrompía el interés, ó el vicio; y asi eran 
de todas las otras ten~das por herejes, y que se hacían lo­
cas por librarse. El amor de éstas era á lo gatesco, pue~ á 

todo dinero, decian mio. 

El111, dice q11e es virgen, ~ no n1!ente, 
que el deleite Je amor uúJ'I no bu prob11tlo; 
y si ten1eJt, el gusto, no le sit,nte; 

,¡ue el interl:l>, del gu$to apodera<lo. 
adormece riel cuerpo las ucdone,-, 
y tie11e al apt:tato encQrcehitlo. 

En este mismo cuarto esLaban las que, no mereciendo el 
nombre de damas, tienen el de fregonas. Ninfas fregatríces 

~degusto fregonil; y según algunos soplones de amor, 
Ulan éstas afeitadas sólo con el tizne de las ollas, pintadas 

natural, en cuerpo, sin el manto soplonesco, sin el gal'bO 
y sin el trenzado gal'bín, desgreñadas, con las madejas al 
descuido, ojos socarrones, calzados á lo bellaco, y la boca 
1orcida á lo pícaro. Traía una un sayuelo pardo, señal lle 
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que sus esperanzas pararon en trabajos; una manga de 
lana, tan justa, que me espanté tJUe siéndolo tanto, viniese 
bien ,\ brazos tan pecadores; un mandil, no blanco (que 
era enemiga de ese color quien habla sido un tiempo blan­
co de 1nuchos, y ahora babia quedado en blanco y sin 
blanca), sino de Yaríos colores, seüal de sus miserias é in-, 
constancia. Iba en zapatillos, sacando, al pisar airoso y 
menudico, por debajo del faldellin los piés, tan medidos 
como los de Virgtl10; y asi eran para causar envidia á toda 
la musa poética. Verdad sea que los zapatos no eran, aun­
que pulidos, muy pequeños, porque hacen callos, y sieuten 
las n1ujeres que aun por los piés las hagan c11llar. Estas 
son lns que, en oyendo en las puertas ba~ura, dan espuer­
tas; y --alienuo por las calles con su sayuelo y corpiño, por 
hablar con su deleite, <lejaran llorar un niño todo el dia ; y 
entre puercas y mujer, bajan al rlo {I lavar m:is gualdrapas, 
que 11n esclavo, haciendo de la muñeca barreno, y cantan­
do como un catro de bueyes bieu cargado en el e.'>lío. 

Consideré todas las de este cuarto; y temiendo no me 
sucediese lo que á los jugadores da ajedrez, que á veces 
l es <lan mate ele caballos, me sall de atrui casi huyendo; y 
hall& á los hombres muy cerca de las mujeres (pared en 
medio, con10 dicen) ; y esta era su mayor Jocura, no que­
rer apartarse de ellas, aunque con pa.rtlcular cuidado lo 
procuraba el administrador, por parecerle ser este el pri­
mer remedio que se les había de aplicar; 1nas ellos des­
preciaban médico y medicina, y queria11 más su enferme­
dad, que su salud, con10 lo sintió el acuch1llado Propercio, 
libro 2: 

Solu& am.or ff1orl,i non itTJ1at arti/tct!m. 

Y así, obstinados en este error, acababan en semejante 
n1al, pensaban que hacían bien; y otros (que aún es peor) 
veían lo r¡ue haclan; y lo hacian, como lo confiesa de si el 
Petrarca en una Canción, lisiado ue esta dolencia : 



CASA DE LOS LOCOS DE AMOR 

Quel che.Jo rtt99io, é 1101'1 nii ingantt(i., il oero 
Jlfal r.ottosciu,to a,1s1· nti efor:¡a, amare. 

237 

Y pegósete de otro que dijo de si mismo lo propio, Ovi­
dio, 7, /JI etamorph : 

Quid.(aciam, video; nea me iqnorart.titi, ueri 
Decepit, sed <tmor. 

No estaban los locos en cuartos diferentes ; porque las 
acciones de cada uno decían, á quien aLenL-amcnte lQs mi­
rase, su inclinación, su tema y su locura. ¡ Cuántos vi muy 
galanes, y sin camisa 1 1 Cuántos co11 caballos para pasear, 
y sin un cuarto para comer, y desrireciados de sus damas, 
por no acertará darlas gusto, andando con tantas herra­
duras y locuras, que de estos se podía decir: <1No hay 
hombre cuerdo á caballo». ¡ Cuántos que no tenían pan, y 
los ten taba la carne I U no iba á un ¡J iscreto que le notase 
los papeles; y otro le noLaba, que era un gran majadero. 
Otros querían enamorar por lo lindo, muy preciados de 
tufos y guedejas, manos blancas, piés chicos, con zapatos 
romos, grandes encubridores de juanetes y sobrehuesos, 
teniendo ellos más, que un mal casado, siendo un Lucifer 
en la cara y un escuerzo en el talle, sin !:;aber que siempre 
quieren ellas ser las lindas de casll, De estos uno vi, que 
de puro haber tenido los bigotes en pena, y enfrenado toda 
la noche con su bigotera, como si fuerabraquiUo ó gozque, 
y siend,o peor que macho, que éste no duerme con freno, 
los traía á las estrellas, y el sombrero con la falda grande 
le servia como de dosel. Casi todos andaban ya con platillos 
y valonas al uso, y azules1 con que parecían sus cabezas y 
caras imágenes de milagro, presentadas en un plato azul ; 
como hombres de vidrio, metidos todos dentro de valón, 
jubón y mangas, todo muy algodonado ; y algunos de ésLos 
iban tan disformes, que pa1·ecían preñados. Los más se 
acos1an al sagrado de la pobreza, que es al vestido de ba-

• 
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yeta c¡ue como tan Yalientc, no a<lmite guarniciones, cu-. ) 

chilladas, ni prensaduras. Uno de estos había que me dió 
gana de reir, porque siendo un Nar·ciso enrunorado de si 
n1ísn10, y tanto, que á veces después de haberse bien 1ni­
rado (que era gozarse á si mismo) se volvia á querer abra­
zar su mi~ma sombra; y asi, como consigo 1nismo, decia 
que no tenla que casarse con mujer ninguna; imaginábase 
tal, que le parecia que hasta las aves se paraban en lo me­
jor de su vuelo á mirarle, de puro enainoratlo de él ; y por­
que pasando un <lía por una calle, encontrando acaso una 
mula de un doctor, que mascando el freno, babeando y 
echando espun1a, .gruñendo y orejeando, volvió la cabeza 
hacia él, dijo á su criado: 

- ¿ ~o has ndvertido cómo ha~ta las mulas me miran 
con !'O!':lro y ojos tiernos y alegres? 

01ro.:; hnbia que querían ena1norar por lo valienle (gran­
des per,-,onas del trago y tabaquera), 110 considerando que 
la;; n1á::- son melinurosas; y que celebrando, cuando n1u­
cho, ell,1s las cuchilladas desde las ventanas, el los se que­
dan con las c:-;pa.das y ellas con los oros y ei;cuctos. l\luchos 
lle éstos traian sombl'eros á. orza (que ellos lla1nan galiión 
de la cabeza) con faldas graneles, encubridoras de tos chirlos 
dados tin la cara rnás que en otra parle; que ú quien dan, 
110 escoge. Uno de c:-;tos vi, •1ue queri¿ndole olro obligará 
rei1ir, Jijo que tenía de\·Oción de no reii.ir tl'eS días en la 
se1nana, sin seüalar cuál ; y así volviendo la espada en es­
palda, dijo que iba por f'ólera para poder refJ1r el (!la que 
no contradijese al de su deYoción. Unos vi que salían de 
noche á no 1nás que salir de noche, hechos unos morciéla­
gus, ó uu IJ'aslado de brujo:;; si bien otros, conformándose 
con la noche que llena de lunal'es y pecas era por su oscu­
ridad pecosa, en ella salían no mf,s ']Ue á per.ar . Otros vi 
que se enarnoraban. porque velan e11a1uol'ar á otl'os. Estos 
iba11 á tollas las fieslas á enamorarse, haciéndolas t.llas de 
trabajo; y á que andaban de casa en casa, como pieza de 
ajedrez, sin poder nunca coger la dama. Unos decían mis 
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que sentian, y otros sentían y no decían palabra. A estos 
locos mudos tuve gran lástima, y les aconsejara yo que se 
enamoraran de unos adivinos; mas como los locos nru1ca 
.oyen, mayormente consejos, no les dije nada. Los desva­
necidos, sintiendo que el amor es como rayo, que hiere á 
lo rnás alto, se enamoraban de personas tan altas, que 
nunca las alcanzaban. De éstos hay muchos en palacio, ga­
lanes obligados á enamorar las mejores damas, sin más 
-caudal que sus cuerpos gentiles, y no paganos, y cual ó 
cual faltilla personal, que·se les ve á tiro de arcabuz. Los 
desconfiados (gente de juicio y seso, y por la mayor parte 
necesitados) se pagan de mujeres tan brtjas, que los deja­
ban alcanzados. , 71 á los liberales, que hacían todos los 
dias larguezas, que no las daban, ni aun gusto; y á. los la­
cerados que hacían todos los dias de guardar, sin dejar 
holgar ninguno. 

Los casados andaban todos con esposas; pero pocos, por 
eso, menos furiosos. Unos de éstos, huyendo de sus muje­
res, daban en las agenas, y otros se hacían bravos porque 
los sufriesen; si bien algunas veces se hallaban engañados, 
y en lugar de leones fieros, quedabart hechos mansos cor­
deros, y se consolaban con decir que el marido debe de 
ser de su mujer amado, más que temido. De éstos hahía 
muchos que hacían todo lo que querían sus mujetes; y 
ellas tomaban de aquí ocasión y licencia de no hacer cosa, 
que sus maridos deseasen. DecJan éstos que la mujer es 
como )a paja, que si la dejan en el campo y en su natural, 
en los pajares se conserva con agua y con los vientos; pero 
si en algún aposento quieren estrecharla, ro1npe las pare­
des ; y así que no habían de sacar <le ella más de aquel 
zumo que quiere dar ele sí, como la naranja, ó han de 
llllargar, sin ser de provecho. Otros tenían por a1nigas las 
amigas de sus mujeres; y algunos por comadres á las ma­
dres de sus hijos. Uno, que debía de ser mal casado, decía 
que no habia cosa más cansada, que mujer á todas horas, 
puntos y momentos; y así era peor que la enfermedad; qur 
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esta se quita i veces con medicina, y aquella sólo con la 
muerte. Yo estoy bien con los que llaman al casar velar y 
al marido Yelado, porque uo hay cosa que tan to desvele y 
quite el sueño. co1no la carga del matrimonio, q ue yo ten­
go por earl'et..ada. Un lugar hay en Castilla, que se llarna el 
Casar, que sólo gor el nombre nl1nca quise pasar por él, 
porq ue quien pasa por el casar, pasará por todo. Gusto me 
daba el oir éste, considerando lo que pasa entre maridos y 
rnujeres; y no pude dejar de decirle, que cónsiderase que 
los miembros <le los cuerpos de los casados son los mismos 
de la Iglesia, cuya cabeza es Cristo, y de la mujer la del 
maru.lo, y <JUe su estado le carga Dios sobre sus hombros, 
dándulc allí una compañera que le ayude á. sustentar aquel 
grande peso. Y en resolución, no se 1nultiplicarael mundo, 
s1 no fuera por la 1nujer; y que lo propió, siempl'e se ha de 
an1ar más, que lo ageno; y es muy grande locura sembrar 
en tierras agenas. Los gustos de la propia mujer son como 
1(1~ tle ~11üas, que cuánto tocaba se le convertía en oro; y 
jamás el oro enrauó á narlie, ni dió di~gusto. Además que 
si lo:s hon1bres sufren á un amigo necio, un grave dolor, ó 
una perpclua enfermedad, ¿harün mucho en sufrirá una 
rnujer, que viene de la 1nano de Dios, y que será buena si 
la e~coge rnás el oido, que la vista'? l\farormente quo hoy 
dia el ser 1nalu:. algunas es por culpa de los maridos, que 
no las dan Jo que han menester conforme á su estado; y 
muJer pobre y necesitada, dice el refrán que es medio con-
4uistada; y marido que no provee su casa, desprovee su 
honra; y quien ve marido amancebado, se atreve á RU mu­
jer, como fl casa desierta. ' 'erdad es que muchos toman el 
matr11noruo hoy dia para profanar el Sacramento, y dejan 
tirar la carga, vara cargarse con la ~oga y ahorcnrse con 
ella. Pocos he visto que hayan tenido la revel'encia que se 
d.ebe A tan alto misterio ; que las voluntades sean unas, 
como la carne; iguales en el sí, uuá11imes en el no; tan 
sabrosos el uno al otro en los trabajos, como Jo están en 
los gustos; tomando asidero, que son desiguales por la ca-

• 
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lidad, cantidad y verdad. De donde saco (hablando con el 
decoro debido á los privilegios de este Sacramento humi-' , U4ndome á la corrección de nuestra }ladre la Iglesia) que 
los matrimonios que hoy se usan son un contrato de una 
venta real, pues tlO se trata en ellos de otra cosa, que de 
venderse, y comprar el marido á la mujer 6 la mujer al 
marido, para que después ella vuelva á vender y engañar 
el uno al otro, quedando después de casados como pared 
sin tapiz, mostrando cada uno las faltas, defectos y fealda­
des. Y así fué gracioso el caso que sucedió á dos novios, 
que diciendo él, al acostarse: 

-¡Mi alma, ya somos uno los dos: la verdad es, que es­
tos dientes que traigo son postizos! 

Respondió ella, muy ufa11a y contenta: 
-¡Mis ojos, no importa, que también traigo esta cabe­

llera postiza ! 
Todo lo dicho se entiende donde no hubiere verdad, ni 

contento; que como es instrumento para defenderse del 
sol, para hacerse lunas fót'mase con él la destruición de la 
casa, la diminución de la honra y fama, con aumento de 
gustos y contrapeso de disgustos. Y como el inundo esté 
lleno de uno y otro, pásase todo, y llevamos, no sólo las 
personas, pero a\1n los sesos, como á mal sazonados. Y 
así estoy bien con mis juveniles años, y esos apartados de 
compañia perpetua y apesarada; que cuando quiera gustar 
con mi propia gracia y cuerpo de lo que gozan con uno )' 
otro los que viven sin este yugo, no tengo miedo de mi 
cabeza, sino de mi alma; que lo uno se cura con el cura en 
la confesión, y en vida, y lo otro con sólo la muerte pro.­
pía ó Exi.rema-unción de la agena. No quiero mujeees de 
mucha vida, ni de muchos dlas, porque son de la piel del 
diablo; y Ja más simple de ellas engañará un colegio de 
Catones. ¿, Quién me mete á que, con la señal de la paz del 
cielo, siga del suelo la guerra? Porque so11 de tal calidad 
de condición, que si no las amáis, os tienen por necio; si 
al contrario, por liviano; si las dejáis, por cobarde; si las 

• 
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:-egui.;;, por perdido; si las servis, no lo estiman ; si las es­
Hmá.is. os aborrecen; SJ las queréis, no os quieren ; si no 
las queréis, os persiguen ; si las frecuentáis á menudo, os 
ilúan1an; si no las frecuentáis. sois menos que hombres . 
?.las digo, que por lo que hoy se pasa, más vale el humil­
de titulo de esclavo. que la borla de marido. ¿,Queréis ver­
lo'? )Jirad lo que cuenta un grave autor. de una pregunta 
hecha de un sabio á otro: ¿Qué cuando era bien casar el 
hon1bre'? Le respondió, aque cuando mozo, era tempra­
no~ y que cuando viejo, el'a tarde». Otro dijo mejor: <<que 
cu indo v1ó una buena 1nujer, fué cuando la vió ahorcada 
de un árbol de n1anzanas, porque la pareció entonces bue­
na iruta, y 11ue pagaba hien y en breve el mal que de tan 
largo t1cn1po tenemos,., ¡ Pesia tal con las tales, ó con el 
1nu11do r¡u0 l:ts sust('nta 1 ¿,En qué ley cabe seguir tantai;; 
:-:1nrazones, que siendo fea fa tengo de querer; si ríen, de 
sufrir; !'\Í pobre, de mantener; si hermosa, de guardar, 
porque no sabe tener 1nodo en el amar, ni dar fin al abo­
l'recer '1 Y .1>1i no 1ne tnaravillo de aquellos dos divinos 
fllúc;ofos, cnrga<los de años, ciencia y experiencia, diciendo 
el uno que no se quería casar temprano, porque debia es­
Pl'r,11 á que supiese 1nñs del mundo; y el otro le respon­
dió rrue se eng¡¡t"i¡¡ba, porque si conociese qllé es la mujer, 
nunra se raf;aria. Dejo rnil atestaciones y comparaciones; 
y 110 quiero Jná:-: tle lo que dijo Plalón haciendo plato á un 
su a1111go: <rue la 1nujor e:- como la yedra, q ue arrimada al 
tronco, se sustenta Yerde y fresca; apartada se seca. Má~ 
cliJo, c¡ue corro,npe y arranca la par ed que acaricia y abraza. 

Perdone totlo el cstndo mujeriego esta humilde com­
pn.ración y las otras. Y porque no deseen el fin de mi vida, 
y ele las <rue haré adelante con ella y ellas, digo, por no 
deju1·las con dí;;gusto, que no hay regla sin excepción; y 
1le laR su$odichas siempre se hallarán algunas (y muy po­
cas). que c:íendo dulces en el alma y cuerpo, d igan como 
la rnujer de ~!ateo Aurelio: «la que es de buena vida, no ha 
<le Lerner al hoinhre de mala lengua ;)i ofreciéndome en 
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penitencia cerrar la mía á las suyas, porque 1nordiéndola 
no digan dos veces esta sentencia. 

Vol\'i la cabeza y vi los viudos; muchos J e ellos, escar­
mentados de la tempestad pasada, buscaban puerto á la 
puerta de quien los quería acoger; y muchos se casaban por 
el tiempo de su voluntad. Otros había, que sacando los cuer­
po• vestidos de requiero enlutado, te11ían las almas llenas 
de alegria aleluyada; y estando aún caliente la cama y no 
enterrada la mujer, tenia concertada otra, 6 la que anles 
había sido su amiga (que de puro orada y arada, de:;:eaba 
serlo con él); y como dolor de mujer muerta dura hasta la 
puerta, y aun no tanlo, el día siguiente amaneció otra vez 
casado con una niña de oro, ó doncellidueña, más festeja­
da de noche, que de día, y- en secreto, para tenel'la e11 pú­
blico. De oro digo, pues la tomó más er1 cuenta de este 
metal , que de mujer, pensando le serviría de Indias, suce­
diendo tan al 1·evés, que antes de su desposorio se gasLó lo 
que ni fué , ni nu11ca pudo ser, ni sera. De éstos diría yo que 
más aborrecen, que aman; que habiendo huido una vez de la 
muerte, vuelven á ella (que tal es el matrimonio, pues sólo 
con la muerte se deshace); que les maten en vida con las ar­
mas de Moisén, ó darles fin á los extre1nos de la suya con los 
de la cuna, ó hacer como ú los ladrones, que les cortan 
las orejas la primera vez, para que volviendo á hurtar, sean 
sin más información ahorcados. Lo mismo había de hacel'­
se con los viudos otra vez casados; pues al cabo, uua buena 
cabra, una buena mula y una mala mujer, son tres malas 
bestias. 

Los solteros acudían ¡¡ todas partes, y eran de gusto 
más estragado que Ginebras, y con10 otro Galaor, qtte dice 
que no veía mujer que no Je ageadase, exceplo las pinta­
das. Aqui se enamoraban, alli se aborrecian, y acullá pe­
dían zelos. Aquí se los daban, allí se los quitaban. i1il 
pelones vi con plumas, y mil desdichados con ,·enturones. 
Unos concertaban mil desconciertos, y otros iban á la casa 
de la Gula y á la de la Lujuria. Estos más me parecían 
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bestias, que hombres; y ru;i andaban los más de ellos con 
n1uletas y á cuatro piés; y de puro carnales, habian queda­
do s111 cal'ne, Oaco.s, mac1le11tos, 1nedio muertos, sus ros­
tros corno pimientos y sin narices, como figuras de már­
mol muy antiguas; y al fin hediondos, podridos y hechos 
un Lázaro en la sepultura; y así se pudiera bien preguntar 
á las 1nujer1:s: l,Dónde los habéis puesto, que tan desfigu­
rados están'? Y sólo, como tan apestados, podian servir para 
echados en la mar, á dar ponzoñaá los peces. Entre tantos, 
lo que 1ne admiró fué que nin-guno negaba que estaba loco; 
y no por eso lo dejaba de estar . 

Lo,; más mút,licos gastaban sus cueJ'das con muchas locas 
y en cantar romances con estribos, como si anduvieran de 
camino; y lo más era siempre cantar mili y porfiar; y basta 
un n1úsieo pobre á hacer hui!' á las mismas estrellas del 
• 
ciclo, rnayurmente si es enfadoso en el templar; que quien 
tal sufre, -.ufrirú prime1·0 diez melecinas, sin haberlas me­
nester. Los mas poetas, locos también dos veces, hacían 
sus coplas á. quien les hacia la e.opta. De estos J1abia mu­
chas sectas; andalJan casi todos, de puro hambrjentos, 
comiéndose las ui1as; y finaln1ente, de puro pobres en 
todo, daban en ser poetas ele rapiña, invocando por mo­
ru1::nlos Ja,,, !vlusas, para consonante; y ellas, á gente tan 
polJre, ni aun querían escucharla, cuanto 1nás responder. 
Otros había que, 1nuy en forma, se ponian á vituperar cuán­
to;:; vel'sos sabian de lo::; 1nejores y más celebrados poetas. 
Á uno oí, que haciendo mofa de aquellas tan celebradas 
Liras: 

A qu( lloró «et1ta.1to tri«teme1tte ¡ 
decía: 

Poetr¡, impl'rtinente: 
J qut hombre hau, que lior'e u.l.egrttrnen.tc I 

No pude detenerme en escuchar. nlás, porque hedía por 
allí terriblemente á. meados; y era, porque yendo unos de 
éslos á. beberá la fuente del Parnaso, las ~fusas, pensando 
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~ rles algún favor, se orinaron en ella; y así me divertí 
i mirar los más ge11tiles hombres, que hacían sus diosas 
i quien eran odiosos; y los más decian sus dichos á quien 
publicaba sus desdichas. 

Andaban los aficionados por doncellas rondando calles de 
dia, contemplando ventanas ele noche; unos hablando 
eriadas, porque los admitiesen por criados; otros cohe­
chando dueñas, porque los hiciesen dueños, llenas las fal­
triqueras de papeles, y los sombreros con más cordones 
de cabellos, cintas y anillos de azabache, que tiene un bu­
honero. Loco babia de éstos, que no babia hablado á su 
señora palabra, ni la podia ver sino á tal y tal fiesta del 
año; conviene á saber: noche de Navidad, de Jueves San­
to, de San Juan, y la Porciúncula; y el que más podia 
alcanzar, era l1ablar por señas, como si fuera mudo; y 
mascando una esperanza escabechada, estaba como b~tia 
enfrenada en el pesebre, amancebado con sólo su. deseo. 
A unos le entretenía una criada seis años con papeles de 
su letra, sin que ellos entendiesen la letra, valiendo con 
ellos como si fuera de cambio. Entre éstos vi uno 1nás 
triste que un pinar cuando anochece (y con razón mostra­
ba haberlo sido), boquirubio, y poco ó nada curtido; por­
que teniendo cierta ocasión de poder tener por suya la que 
ya era de otro, parando en ciertos respetos y temiendo no 
diese ella voces, le dejó ella por un asno enalbardado (que 
ni silla merecía), y le envió á decir que bien podía, si no 
fuera tan necio, haber advertido, a1 preguntarla de su sa­
lud, que le dijo estaba ronca, y que no la oirían de aqui 
alli. No había como consolarse; porque si bien le dije que 
el remedio era olvidar, decía que era verdad; pero que 
luégo se le olvidaba el remedio. Tenía éste ocasión de es­
tar triste; pero no razón, porque se tuvo la r,ulpa. 

Los locos de monjas te11ian mucho de necios, ó algún 
poco de virtuosos; pero á unos y á otros los llamaban los 
demás locos: zánganos de amor. Otros estaban muy de 
veras enamorados, y otros iban siempre á misa á la iglesia 
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del Monasterio1 que es lo que hny que desear en género 
de locura. Todos pasaban grandes desdichas, ya aguar­
dando á las viejas de ~sa, ya á las mozas que las sirven, 
ra sufriendo una cruel tornera, y en el torno la espuerta 
de las lechugas y las alcuzas del aceite. Uno vi la frente 
sefialada con los hierros de un locutorio, y otro aq_ui tan 
perdido, que se pudiera decir de él, como de Abenamar: 

A los hierro'< tle un11 reja 
111 turbada mano a»ida. 

Los locos de casadas se percibían de recatados; mas no 
por eso hacían menos locur·as. Los más eran amigos de 
los maridos, y los n1enos se guat·daban mucho de ellos, ó 
porque ellos no \'eian, ó no querían ver; y así raros eran 
los que morian de este mal. Estos, ó daban meriendas en 
huertas, ó prestaban coches ó aposentos de comedias, que 
para el señor marido no faltaba una amiga que lo llevase; 
y ~1em1,re ello:,; eran bue11os hombros y lo creían todo. De 
locos de viudas había dos géneros: ó que eran quel'ídos ó 
qur no lo eran. E:;;tos libremente pretendjan cautivarse; y 
aquello:-. tenían :imor sin Le1nor, si no era cuando mucho, 
de algún parie11te, hermano ó pri1nos. Pasaban su carrera 
á rienda suelta, y eran locos de1,enfrenados. 

Todos los locos de solteras eran 1nuy apasíouados de 
esta enfern1edad, aunque a lgunos de otras, que suelen 
doler más, y aun hacer astrólogos á sus dueños. Los niás 
de esto,, eran mocitos, hijos de vectno, cascabelei::, y luégo 
se melían á pendenciel'os. Otl'os conquistaban con a1nor y 
d111cro, y raras veces dejaban de vencer, porque peleaban 
con armas dobles ; y para estas señoras las ar-mas má.o; 
fuertes y poderosas son las de Felipe, rey de España; y 
los mejores vestitlos son los de seda, porque se da á ellas. 
Los extranjero:.; gastaLan sus haciendas, por no temer 
quedar:;c en cueros; los naturales se reían de ellos; y ellas 
de unos ,. otros . 

• 
Con este últin10 género de locos rematé líls diferenciai:;, 



CASÁ DE LOS LOCOS O!: AMOR 247 

lllJ8 pude ver por e11lónces; y cuando más descuidado ca­
minaba para otro cuarto, me hallé, sin pensar, en el pri­
mer patio, donde vi nuevas maravillas. Vi que por horas 
Je aumentaba el número de locos. Vi al 'fiempo ponerse 
~n medio de algunos amantes, y que ellos se iban meju­
,ando. Vi á los Zelos castigar á los más confiados. Vi á la 
Memoria renovar· llagas viejas. Al Entendimientd en un 
aposento oscuro, y á la Razón con una venda en los ojos. 
Divertime algún tanto en esto; mas, cansada la vista de tan­
ta atención, volvi á un lado, y vi un póstíg0 1nuy pequeño, 
que apenas sé podia salir por él, y que la Ingratitud y Sin­
razón daban por allt libertad á algunos. Yo1 por gozar de 
la ocasión, apresuré el paso, p_retendiendo ser de los pri­
meros, á tiempo que mi criado estaba á voces llamándo­
me, porque era mur entrado el día. Con esto volvi en mí, 
y me hallé en nti cama; pero con algún pesar t1e haberme 
quedado en la Casa de los locos; si bien con conocjmiento 
de que A1nor y sus vasallos es todo locura; y por lo q1;1e 
ahora veo más despierto, doy crédito á lo que entonces vi. 

Toda esta locura conocieron maravillosatnente los anti­
guos, y muy bien Plauto, Séneca, y otros much0s, que 
vuesa rnerced habrá leído, y sabrá mejor,, con que se pue­
de confirmar por cierbo la itnaginación de mi fantasía: 
Amo1· fo,·mre 'rationis obtivio est, et insanire proximus. 

FIN DE LA CASA DE LOS LOCOS DE A~10R 
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TRATADO PRIMERO 

8ec/'6los espantosos y formidables, experimentados, tan ciertos y tan 

BY/dentes, que no pueden faltar Jamás 

ADVERTENCIA AL LECTOR 

CuR1oso lertor, ó desaliñado, que no ilnpo1'ta más lo 
uno, que lo otro. para el efecto de mi obra: esta pri­

n1c.-a p{igina eont1e1lc la8 ad,nil'ables y estupendas proposi­
ciones, en que podríts escoger la maravilla que quisieres 
obrar, mirando el número que tiene delante y buscándole 
en la :siguiente página, donde está el rnodo de hacerlo. Y 
no te espante el prodigio que ofrece la pregunta, que 
todo lo hallarás fácil en viendo la respuesta: 

Tabla de proposiciones. 

1. Para que se anden tras ti todas las mujeres ber1no­
sas; y si fueres n1ujer, los hombres ricos y g~lanes. 

2. Para ser bien recibido do11de quiera; y es infalible. 
3. Para que cualquiera mujer ó hombre que bien t.e pa­

reciere, seas hombreó muje.r, luégo que te trale, se mue­
ra por ti. 

4. Para que con sólo haber hablado (1 una mujel', te 
siga adonde qniera que fueres. 
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5. Para hacerte invisible y que, aunque entre:; entre 
mucha gente, ninguno te pueda ver. Y encon1iéndote, por 
el Su1no Señor que te hizo, tan alto secreto, por el daño 
qut> puede resultar si se divulgase entre laurones., adúlte-

. 
ros, presos y enemigos. 

6. Para que hombres y mujeres to otorguen c.uánto pi­
dieres. 

7. Para ser rico y tener dinero. 
8. Para alcanzar cualquiera 1nujer en un momento; y 

es certisimo. 
9. Para que ao se te rompa ningún vestido que tra-

. 
Jeres. 

10. Pnra que 110 se vaya el oalcón au11que le sueltes; 
y e~ µrobado. 

11 . Para no tener dolor de muelas jamás. 
12. Para no encanecer, ni envejecer nunca. 
t :1. Para tener hijos la más estéril mujer del mundo. 
11. J)ara 1¡ue no te hu1'Len los sastres. 
15. Para no morirse jatnás. 
16. Para no mo1•ir sin confesión. 
17. Si quieres que el caballo que tuvieres revuelva á 

to<l~ manos. 
18. Para tener grandes cargos en la República. 
1!1. Para verte en altos puestos, en breve tiempo. 
20. Para set· tenido. 
21. Para no envejecer, seas 1nujer ó hon1bre. 
22. Para que, aunque seas calvo, no lo puedas parecer, 

s1u cab.ellera, ni casquete. 
23. Para que todos Jo~ pleitos salgan en tu favor. 
24. Para que te duren poco las enfermedades. 
25. Para que no te piquen las chinches de noche. 
26. Si quieres ser bien quisto. 
27 Para no eooresar en el tormento, y eR certísimo, 

( no lo comuniques, por ladrones y delincuentes). 
28. Para quitarle los grillos y las prisiones en la cárcel, 

por grandes que sean. 
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Tabla de soluciones. 

1. Ándale tú delante de ellas. 
2. Da donde quiera que entrares, y serás tan bien re­

cibido, que Le pese. 
3. Sé el rnédico crue la cures ; y es probado, pues cada 

uno r:nuere del 1uédico que le da al tabardillo, ó mal que 
le dió. 

4. Húrtala lo que tuviere, y te seguirá hasta el cabo 
del mundo, sin Jejarte á sol, ni á sombra. 

5. Sé entremetido, hablador, mentiroso, tl'amposo, mi­
serable, y nadie te podt'á ver más que al diablo. 

6. Pideles á ellas que te quiten lo que tienes, y á ellos 
que no te dén nada, y te lo otorgarán todo. 

7. Si los tienes, tenerlos; -;,¡ si no, no desearlos, y serás 
. 

rico. 
8. Aguija, si anda; corre, si aguija ; y vuela, si corre, y 

la alcanzarás. 
9. Rá$gale tú primero, y es cierto. 
10. Pélalo cañón á cañón, y lo verás claro. 
11. No las tengas, y es un ahorro que p-arece muy mal 

á las quijadas. 
12. ~1uérete cuando ,nuchacho ó recién-nacido. 
13. Conciba, pára, crielos y no los suelte, y los tendrá. 
14. No hagas de vestir con ellos; y no hay otro reme­

dio. 
15. No seas necio, que estos solos son los que se mue­

ren; que á lo,,; desgraciados má.Lanlos las heridas; á los 
enfermos mátanlos los médicos; y los necios sólo se mue­
ren á. sí mismos. 

16. Haz delitos de muerte, confiésalos y morirás con-
• 

fesado. 
-17. Pónle dos días con un escribano, y volverá á. todas 

1nanos y aun á todo el mundo. 
18. Fuerza doncellas, hurta casadas, mata clérigos, ro-

ba iglesias, que no hay mayores cargol>. 
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19. Andate de cuesta en cuesta y de cerro en cerro. 
20. Déjate agarrar y asir. 
21. Andute al sol en el verano y :-ti sereno en el invier­

no, r no le11gas paz con tus huesos; púdrete de todo, co-
1ne fia1nbre y bebe agua; no descanses de clia, ui di:! noche, 
por anrlar en lo 1-¡ue no te va, ni te viene. que como esta 
no es vic.la para Jlegar á viejos, conscguu'ás el uo serlo. 

22. Ten sombrero perdurable y de poi· ,·ida, y uo te lo 
quite$ nu11 para dor,nir; y si 011·0 te 11uitare el s01nbrero 
remilele á la cahczad:1 y ú la reverencia; 1· si por ésto te 
dijeren que et·es descortés, riítcren contigo y le 1nalaren, 
también vale n1ús ser muerto1 crue culvo; y procura morir 
con tu !s01nbrero, como con tu habla. 

23. No pague~ al abogado, ni al procurado!', ni á los 
oflc1ales1 que eso es lo 11ue se pierde siempre sin ret11l'dio, 
y en eso va~ condenado cada dia y cada hora. Y s1 pag.in-
1l0 ;í los susodichos tienes :::eulencia en tu favor, tiene!'\ 
dinero en contra; y si tienes senlencia en conlra, también. 
Y ad, ierte que, antes que se contesten las dem.inrlas, son 
lo~ pleitos sobre si n1i dinero es 1nio, 6 del otro; y en em­
pezándose, es sol>re que no sea del otro, ni mio, sino de 
los que nos ayudan á entrambos. 

21. Lla1na á tu tnéclico cuaudo estás bueno y dale di­
neros porque no estás malo; que !-ii tú le das dinero cuan­
do está~ malo: ¿ cómo quietes que dé una salud que le vale 
nada, y te quite un tabardillo que le d,i de comer? 

25. ,\cuéslate de día; y es probado. 
26. Presta y no cobres; da, convida, <;ufre, padece, 

sirve, calla y déjale engaí1a1·. 
27. Negar cuánto te preguntaren. 
28. Págaselo muy bien al alcaide; y es pro1Jado . 

• 

Tratado de la Adivinación por Chiromancia, Fiso­
nomía -y Astronomía. 

Señales 1le agua. \rer lluve1·, no Lener par a vino, ahogar­
::;e en ella. 
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Señales de se,·eno. Catarros á la maña11a, reumas y do­
r de muelas. 
La luna en los Peces significa que está de Viernes; men­

pará y andarán linternas de noche. 
Todas las veces que la luna está en el Toro, es cierto 

l..que entre los dos hay cuatro cuernos: saldrá el sol por la 
mañana. 

Las lunas viejas son las que hacen las 1nalas noches en 
• • mVJ.erno, y se gastan en enseñar á gruñir los vientos y á 
mormurar á los vientecillos. 

Júpiter en L1Lra parecerá tendero: denota invierno y 
verano en el año. 

Venus con Jéminis, que es signo u11güente, es señal que 
tiene llagas: núren por sí los botical'ios. 

Júpiter en el Carnero estará como hueso de muerto: de­
nota melancolía en los presos. 

Saturno en Capricornio amenaza casados mollares. 
Mercurio en el León parecerá medio ochavo: causará 

enfermedades si hay melones y pepinos y se bebe agua í y 
morirán los que enfermaren, si los curan los médicos. 

La luna e11 la cabe.za de Dragón significa que el Dragón 
tiene cabeza. 

Luna llena, no cabe nada; y es aforismo de Hermes. 
Eclipse solar es eclipse hidalgo: promete oscuridad 

mientras durare, y mentiras ele astrólogos creídas de ne­
cios y temidas de podeeosos y ricos. 

Cometa con cola es cierto, sí se llegan á ella, que se pe­
gará. Denota muchas bocas abiertas, nueces de g;:tznates 
empinadas y ojos de puntillas para -verla. Y si fuere crini­
ta, morirán sin duda, aqüel año, todos los reyes que Dios 
quisiere. 

Conjunción magna: habrá encuenlros de reyes en las 
barajas jugando á la carteta, muchas muertes en los rosa­
rios, y durarán sus efectos hasta que se rompan. Ptolo­
meo, l\Iaxinio y Origano. 
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Capitulo de los agüeros. 

Si vas á comprar algo y al ir ,l pagar no hallares la bol­
sa adonde llevabas el dinero, es agüero 1nalisimo y no te 
::.ucederá bien la compra. 

Si vas t\ reñir y se te cae la espaua, es mejor que no si 
te cayeran las narices. Pero si riñendo se te cae y te rom­
pen la cabeza, es mal agüero J.>ara lu salud, y bueno para 
el cirujano y alguacil. 

S1 al salir de tu casa vieres ,,oJar cuervos, déjalos volar 
y mira lú donue pones los piés. 

El rr1artes es día aciago para los que caminru1 :i pié y 
para los que prenden. 

S1 s~ te <lerrarna el salero y no eres ~1encloza, véngate 
del agüero y córnelela en los manjares. Y si lo eres, leván­
tate sin comer y ayuna el agüero. como si fuera santo; que 
por eso se cun1ple en ellos el agüero tle la sal, porque 
sic1npre ~ucede desgracia, pues lo eg no comer. 

f)ias aciagos y horas n1enguadas son todos aquellos y 
ar¡uellas cu que topan al delincuente el alguacil, el deudor 
al acreedor, el tahur al fullero, el príncipe al adulador y el 
1nozo rico á la ramera astuta. 

Tres coisas )a!'; mejores del mundo aborrecen i:;umamente 
tres géneros de gentes: la salud, los médicos, la paz, los 
!,;Ole.lados ) la verdad, algunos escribanos y letrados. 

Cómo se han de hacer las cosas y en qué días, para 
que te sucedan bien . 

Domingo reina el sol: es día á propósito para comer i 
costa agena y no hace mal, aunque sea algo más de Loor­
dinario; porque, según Hipócrates y Galeno, no son daño­
sos los ahilos de balde, y está el sol en su casa y tú en la 
del otro. 

Lunes, compra todo lo que hallares á menos precio ó de 
balde. 
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Martes, toma todo lo que te dieren y no repares cum­
plimientos, que es dia de ~!arte;_ y si no lo haces, te mi­
raf'á en el arrepentimiento de mal aspecto. 

Miércoles, pide á. Dios y á venLura, que quizá toparás 
con alguno á quien 11ercurio, tocado deia vanidad, inclme 
t darte lo que tuviere. 

Jueves es día á propósito para no creer nada crue te di­
pn los aduladores. 

Viernes es buen dia para huir del acreedor, de Ja ejecu­
ción y de la embestidura meridiana de las panzas al ttote. 

Sábado es buen dia para levantarte tarde, andar despa­
cio, comer caliente, hablat mucho, vestir ancho r calzar 
holgado, que es Satul'no viejo y amigo de su comodidad, y 
tiene gota, como sale de Acuario y no se ha enjugado. 

De la fisonomía. 

Todo hombre que tuviere eJ cab~llo ensortijado, negro 
y recio, dará más que hacer á los barberos; y el que criare 
piojos, se rascará á menudo la cabeza. 

Todo ho1nbre calvo no tertdrá pelo, y si tuviere algu110, 
no será en la calva. A éstos, si son barbados, les reluce el 
casco, y parecen sus caras, cabezas, con el pelo, y sus ca­
bezas, caras, sin él. 

Todo hombre de frente chica y arrugada parecerá mono, 
y será rícliculo para los que le vieren. 

El que tuviere la frente ancha, tendrá Jos ojos debajo de 
la frente, y Yivirá todos los dias de su vida¡ y esto es sin 
duda. 

Quien tuviere, nariz muy larga, tendrá 1nás que sonar y 
buen apodadero. 

El de narices meñiques y romas, llan1adas nariquetas, 
que hay algunos que las tienen tan pequeñas, que apenas 
se las puede hallar en la cara el mal olor, son hombres 
aunque parecen otra cosa, y en vida empiezan á hacer di­
ligencias para calaveras. No son coléricos, porque por mi-
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!agro :,;e les sube el htuno ,\ las narices, como no se las 
halla. 

Boca grande de oreja á oreja, significa tarasca ó alnafe, 
y mucha espuma sin freno . Y estos paran bien, porque no 
:,;ülo no son desbocados, pero son boca-todos. 

Boca pequei1a y fruncida, que hace hocico de hurón y 
parece oído, uenota oscuridad en los dientes, y es como 
tener encias con saetera, en lugar de venlana. 

Boc.a en almíbar, con hu1nedad de balsa, que habla con 
perdigones y razona con zumo, ondeada de jabonaduras, 
con la risa nadando en salivas, más necesidad tiene de en­
jugador , que de requiebro. 

El que liene manos muy grandes, tendrá grandes dedos 
y tliez uñas en entrambas ; el que tuviere mucha mano, 
pri,·ará; el que n1uchas manos, será valiente, y por el con­
Lrario. 

Ojos vivos no huelen mal y relucen; los pequeños tienen 
niñas; y los grandes, n1ozas. 

Ojos verdes y azules parecen pájaras y no mujeres. 
Ninguna mujer que tuviere buenos ojos, buena boca y 

buenas roanos, puede ser hermosa, ni dejar de ser una 
fanta.5má, porque en preciándose de ojos tanto los duerme, 
los arrulla, los eleva, los mece y los flecha, que no hay 
diablo que la pueda sufrir. 

Si tiene buenas manos, tanto las esgrime y las galopea 
por el tocado, tecleando de araña el pelo y haciendo cor­
vetas con los dedos por lo rnás fragoso del moño, que amo­
hinará los difuntos. 

Pues considéramela de buenos clientes, arrezagados los 
labios, con todas las muelns y dientes desenvainados y en 
púribus los colmillos, muy preciada de regaño de mastin, 
á pique de alma condenada; y veréis cuánto mejor es un 
neguijón fruncido, unos ojos rezmellados y una mano de 
mortero, contenta con ser mano, sin introducirse en revo­
loteos, en sonajas, en pinzas y en tar'avilla de bullicios. 

~lujer con cal'a podrida como olla, donde hay, con hocico 
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de puerco y carne de vaca, de todo en la escarapela de 
facciones, más preciada de bien prendida, que los que están 

• en los calabozos ; uama de la cürcel, 1nuy presumida de 
los aliileres, pretendiendo pasar por lindeza lo bigarrado, 
de puro bien prendída, merece que no la suelten las Pas­
cuas; y pues todo su caudal es ser- solamente bien pren­
dida, es razón que la llamen Doña Escariote y que sea co­
nocida por el prendimiento, como Ju das. 

Mujer tarasca, que delincuente de cara, n1uy revesada 
de ojos, muy gótica de narices, 1nuy ética de labios, muy 
penitente de mejillas, muy obscura de encias, con denta­
dura de raja y frente tan angosta, que el cabello SÍ!"'O de 
cejas, si retrajere es:tas bellaquerías vivas en lo discreto, 
cuando pida se le ha de dar audiencia, y no jo~a; tenga 
cátedra, no amante. Alá.bensele las cláui:;ulas y )a¡; doctri­
nas, no el. talle, ni el rostro ; tenga lugar en las librerias y 
no en las voluntades. Y porque conviene que con ella se 
gaste muy poco tiempo, queremos que en las ,·isitas, ya 
que no sea oida, ni vista, sea sólo oída y en la vista buída. 

Unas viejas en duda que se usan, que se loman de los 
años como del vino y andan diciendo que la falta de dientes 
es corrimiento, que las arrugas son herencia, las canas 
disgustos y los achaques pegados, y por no aparecer huér­
fanas de la edad, llaman mal de madte el que es mal de 
abuela; decimos que se les dé para su sustento una plaza 
de dueñas, que con eslo serán viejas y no dejarán ser mo• 
zas á las niñas á puros chismes, y tendrün venganza, ya que . 
no pueden remedio; y las graduamos de rnujeres de vaci­
nica, que pülax1 para las otras. 

Las mujeres que tienen Las cejas en arco y 110 ballesta, 
tendrán dos pestañas en cada ojo y serán bien miradas, si 
las miran bien. 

En viendo un tuerto, puedes juzgar, por esta ciencia, que 
le falta un ojo. 

Los bizcos son tuertos en duda, que no !'-e sabe tle qué 
ojo lo sou. 
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El ho1nbre zurdo sabe poco, porque aún no sabe cuál es 
su mano derecha, pues la una lo es en el lugar y la otra en 
el oficio. Es gente de mala manera, porque no hacen cosa 
ú derechas. 

Hombre corcovado no le tl'ates, y Júzgale poc· 1nal incli­
nado, puc:- lo /'Inda con l:i corco,·a. 

Capón, r¡ue n1 es hombre, ni mujer, y parece entrambas 
t·osas, es gente 1ntralable, que ni merece ser hombre, ni 
l-ie att·eve á ser dueiia. 

Quien tuviere pequeño pié, ese sin duda l'al1.a1·á mene>s 
zapato y tendrá 1nenos zancajos que le roan los maldi­
<·it>n le'-. 

Pié grnnde., ,1ue los gallegos llaman pata, i;j el que Je 
tu\'ierr <l1ce. riilenuo: que rneterá á otro en un zapato, lo 
podr·á cumplir, sin ser Yalienle. 

Chiromancia, ó arte de adivinar por las rayas de las 
manos, en un capítulo breve. 

'fodas las rayas que vieres en las mnnos (oh curioso lec­
tor}, Rignilican que la n1ano se llobla por la palma y no por 
arr1ha, } rruc se dobla por las junturas; y por eso est,\n las 
grandes en las coyuutur,\s, y de esas, como es cuero deli­
callo, l'ei-ultan las otra:,; rnenulla~. Y pa1·a ver que esto es 
as1, mi1•a que en el pescuezo, frente, caderas, corvas, co­
dos, sangraduras y nalgas, por donde se arruga el pellejo, 
y en las µ!antas de los piés, hay rayas. Y asi había de ha­
ber, s1 fuera verdad, corno hay chirománticos, nalguimán­
ticos. frontin1ánlicos. codimánticos. pescueclmiinticos y 
pieditnánticos. 

Para saber todas las ciencias y artes mecánica• y 
liberales, en un día. . 

Si r¡uieres saber todas l'as lenguas, háblalas entre los que 
no las entienden ; y está probado. 
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Si escribieres comedias y eres poeta, sabrás guineo en 
volviendo las r r 11, y al contrario, como: Francisco, Flanci­
co; Primo, Plimo. 

Si quieres saber vizcaíno, trueca las primeras personas 
en segundas con los verbos, y cátate vizcaíno, como: Juan­
cho, quilas leguas, buenos andas vizcaíno; y de rato en rato 
su: Juangoicoa. 

Morisco hablarás casi con la misma adjetivación, pro­
nunciando muchas xx 6 jj, como; Espadabán, Jerro, 
Boxanxe, Borriquela, y Mendozas, ?\!era Box.anxe; y así en 
todo. 

Francés, en diciendo: Vu, como niño que hace el coco, 
añadiendo: Bon compere, y nombrando: ~lacarelagc; sin 
descuidarte de decir: la Francia, i1onsieur y Madame, está 
acabado. 

I taliano es más fácil, pues con decir : Vitela, Signar sl, 
Corpo dil mondo, y saber el refrán de pian pian, si fa lon­
tan, y pronunciando la ch ce, y la ce che, está sabida la 
lengua. 

Alem:ln y flamenco es lengua breve, pues se aprende en 
un: brindis gotis, guencaraos, menpiat, rnenesliat. Y para 
tratar de guerra, en diciendo: Pais, Duna y Dique, no hay 
más que desear. 

La arábiga no es menester más que ladrar, que es len­
gua de perros, y te entenderán al punto. 

Griego y hebreo, como todos los que lo saben, lo saben 
sobre su palabra, por sólo que ellos dicen que lo saben, 
dílo tú, y sueederáte lo mismo. 

Dejo de trata!' de la jerigonza y germanía, por ser cosa 
que puedes aprender de los mozos de mulas. 

Si quieres ser famoso médico, lo primero linda mula, 
sortijón de esmeralda: en el pulgar, guantes doblados, ro­
pilla larga, y en vetano sombrerazo de tafetán; y en te­
niendo esto, aunque no hayas visto libro, curas y eres 
doctor. Y si andas á pié, aunque seas Galeno, eres plati­
cante. Oficio docto, que su ciencia consiste en la mula. 

9 
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La ciencia es est...'I: dos refranes para entrar e11 casa; el 
¿qué tcnen1os'? ordina1·io; venga el µul so; inclinar el oído; 
¿ ha tenido friu 1 Y s1 él dice que si primtiro. decir luégo: 
Se echa ele ver; ¿,duró mucho'? Y aguardar que diga cuán­
to. y luégo decir: Bien se conoce; cene poquito, escaroli­
las, una aruda. Y si dice que no la puede recibir. decir: 
Pues haga por recibirla. Recetar lamedores, jarabes y 
purgas, para que tenga que vender el boticario y 11ue pa­
decer el enfer,no. Sangrarle y echarle "enlosas; y hecho 
esto una vez. si durare la enfermedad, tornarlo á hacer, 
hasta que, ó acabes con el enfermo, ó con la enfermedad. 
Si vive y te pagan, di que llegó tu hora; y si muere, di que 
llegó la suya. P ide orines, haz grandes meueos, miralos á 
lo claro, y tuerce la boca; y sobre Lodo advierte que trai­
gas grande barba, porque no se usan 1nódicos l:unpiños; y 
no ganarás un cuarto, si no parecieres limpiadera. Yá Dios 
y á ventura, aunque uno esté malo de sabuñones1 mándale 
luégo confesar, y haz rlevoción la ignorancia. Y para acre­
ditarle ele que Yisitas casas de señores, apéate á sus puer­
ta.-.;, entra en los zaguanes, orina y tórnate á poner á caba­
llo; que el que te viere entrar y salir, no sabe s1 entraste 
á orinar ó no. Por las calle¡.; vé siempre corriendo y á 
dt'shora, porque te juzguen por médico que te llaman para 
enfermedades de peligro. De noche, haz á tus amigos que 
Yengan de rato en rato á. llamar á tu puerta en altas voces, 
para que lo oiga la vecindad; \/al señor Doctor, que lo llama. 
el duque; que está mi señora la condesa muriéndose ; que 
le ha dado al señor obispo un accidente;,) y con esto visi­
tarás mtls casas, que una de1nanda, te verás acreditado, y 
tendrás horca y cuchillo sobre lo mejor del mundo . 

Para ser caballero ó hidalgo, aunque seas judio y moro, 
haz mala letra, habla despacio y recio, anda á caballo, 
debe mucho. y véte donde no te conozcan; y lo serás. 

Si quieres ser letrado alrnendruco por madurar, que ba­
gas mal á los ,pleitos y tus alegaciones sepan á n1adera, ten 
<le memoria los títulos de los libros, dos p,i rrafos y dos 
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textos y esto acomoda á todas las cosas, aunque sea sin 
propósito. Á todas las cosas que te dijeren, dí que hay ley 
expresa que habla en propios términos. Si abogares, da 
muchas voces y porfia; que en las leyes el que más porfia , 
tiene, si. no más razón, más razones. A todos di que tienen 
justicia, por desatinos que pidan. Y sabe cierto, que no 
hay hoy dispruate en el mundo tan .grande, que no tenga 
ley que lo apoye. Y 1nira si hay mayor disparate que no 
beber vino y no co1ner tocino, y tiene la ley de l\iahoina 
que lo abone. Si no entendieres la relación que te lúciereu 
de los pleitos, dí que ya estás al cabo y harto de vocear el 
mismo caso en la chancillería. No te olvides de la ley del 
Reino que está en ron1a11ce, y ten en la mi:mol'ia A Panor-
1nitano y Abad . .Podrás alegar al cierto jurisconsulto y al 
otro, y algún reñ'f.u1cico, que ::tl 611 son evangelios abrevia­
dos. Y sobre todo Lendrái:; en tu estudio libros grandes. 
aunque sean de oolfa ó caballerías, que hagan bullo; y al­
gunos proceso:;, aunque los co1nprc~ de especerias y tiendas 
de aceite y ,•inagre. Si dijeres algo por auténtico y te apre­
tare11 á decir en qué autor lo viste, dí <1ue en Carolo ~ioli­
neo, antes que le vetlal'tt11, que pot estar vedado nu se 

' podrá averiguar, ó inventa un aulor de consejos, pues 
salen nuevos cada uía; y no Le olvides de traer chinelas. 
gorra y capa con capilla, por cruien Dios es. 

Si quieres ser alquimista y hacer de las piedras rerbas. 
del estiércol y aguas oro, hazte botica1io ó herbolario, y 
harás oro de todo lo que vendieres. Y guárdate ele quemar 
metales y sacar qui11tas esencias, que h-arás de oro estiércol 
y no del estiércol oro. 

Y si quieres ser autor de libros de alquimia, haz lo que 
han hecho todos, que es fácil, escribiendo jerigonza; reci­
be el rubio y mátale, y resucítale en el negro. Item, tras 
el rubio loina lo de o.bajo y súbelo, y baja lo de arriba y 
júntalos, y tendrás lo de arriba. Y para que veas si tiene 
dificultad el hacer la piedra filosofal, advierte que lo pri­
mero que has de hacer es tomar el sol, y eslo es u1ficulloso 
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por estar tan lejos. Hazte mercader, y harás oro de la 
seda; y tendero, y harásle del hilo. agujas. aceite y vina­
gre; librero, y harás oro de papel; ropero, del pafio; zapa­
tero, del cuero y suelas ; pastelero, del pan ; médico, de 
las cá1naras harás oro, y de la inmundicia; y barbero, lo 
harás de la ~angre y pPlos ; )' es cierto, que solos los oftcia­
le$ hacen hoy oro y son alquin1istas, porque los demás 
anles se deshacen y gastan. 

Para !':él' loreador sin desgracia, ni gasto, lo primero ca­
ballo prestado, porque el susto toque al d,1eño y no al to­
reador; entrar con un lacayo; solo, que por lo menos dirán 
que es único de lacayo; andarse por la plaza hecho antipo­
c'la lle! toro; y si le dijeren que cómo no hace suertes, diga 
fJUe ~sto de suertes está vedado. !\Jire á las ventanas, que 
en t'!-O no hay riesgo. Si hubiere socorro de caballero , no 
.;e dé por enlendido. En viéndole desjarretado entre píca­
ro~ y 1nulas, haga punteria, y salga diciendo siempre: No 
me quieren; y en secreto diga: Pagados estan1os. Y con 
esto toreará sin toros y sin caballos. 

Si quieres, aunque seas un pollo, ser respetado por va­
liente. anda con mareta, habla duro, agobiado de espaldas, 
zamho de piernas, trae barba de ganchos y bigotes de 
guardamano, y no levantes la habla de la cama sin vaha­
rada del trago puro; habla poco, que ya no tienen por va­
lientes sino á los que callan. Dí cuando estés vestido que 
estás atravesado por mil partes. Brinda en los ba11quetes 
ni ániina de Pantoja, y li la honra de Escamilla y Roa. Sé 
cuerdo en las pendencias, loco en los banquetes, colérico 
cu las paces y flemático en las veras; y de cuando en 
cuando achácate entre los amigos un herido, ó dos de los 
que otros mojaren ; y con esto no tendrá tanta opinión, 
con10 lü, ningún tabardillo. 

FIN DEL LIBRO DE TODAS LAS COSAS 
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PRAGMÁTICA DEL TIEMPO 

N os el Tíempo, mayor maestre del mundo, heredero 
universal de los hombres, señor de todo, el valen~ 

tón de la muerte, y de consejo de -estado, juez de residen­
cia en lo Reglar y eclesiástico, y en todo asistente: 

Por cuanto estamos constiluído y puesto en este lugar 
por Dios nuestro Señor, y con este poder nos ha sido fecha 
relaeión de los muchos y exorbitantes excesos, que en dife­
rentes cosas se come~en en la república del mundo: por 
mostrar nuestro buen celo u1a11damos ;.i todas nuestras 
justicias de cualesquier parte, só las penas de esta prag­
mática, que guarden y cwnplan todo lo en ella contenido. 

Prin1eramente, informado ele los grandes robos y latro­
cinios que de ordinario se bacen en ventas: mandamos 
que nadie sea atrevido de aqlli adelante á Ua1narlas ventas, 
sino hurtos, pues en ellas hurtan más, que venden, so 
pena de que las haya menester el que á lo tal no obede­
ciere. 

Item, porque sabemos que hay algunos caminantes pelo­
nes y gorreros, hospedándose mós de lo que es razón en 
casa de los amigos, declarru.nos: que el priJner dia sean 
bien venidos, tratados con regocijo y hospedados con dili­
gencia; el segundo, admitidos con llaneza; y el tercero, con 
descuido y enfado, y tan mal detenidos sean tenidos, ya 
no por amigos, síno por enemigos de casa y de la ha­
cienda. 

• 
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Otrosí, mandamos generahnente de~terrar de 11uestra 
tepúhlica á todos los estómagos aventureros. 

Item, habiendo conoc1do la natural inclinación de los 
barberos ,\ guitarras, n1andamos: que pal'a que mejor sean 
conocida-<:. sus tiendas, en lugar ue col'linas y bacías, cuel­
guen ó pinten una, dos, tres ó n1(1s guitarras, coufo1•n1e el 
babero de tal barbero. 

Otros!, porque vemos que la cosa más estimada en el 
hombre, que es la barba, la echan á la basura, n1andan10s: 
que de aqui adelante la guarden para lin1piadera de los pa­
peles, pinturas ) espejos que acostu1nbran tener en sus 
tiendas; y que pues al quitar la barba Jla1nan afeitar, y 
1¡u1tan por cada vez Jiez :iiios, tJUe es con10 1ii111ar con li­
sonjas y regalo; 1nan<lamos que, de aqui adelante, no les 
llarncn barberos, sino pintores. 

1\_,-imismo, porque el dorn111· los hombres con bigotetas 
es corno dorl)lir con frenos, los declaran1os por peores que 
ntacho~; pues él;tos duermen sin ellos de noche y aque­
llo-, 110. 

()t1•os1, porque saben1os: c¡ue el pintar á los reyes y en1-
pe1·aclore,., a11Liguos rapados co1110 frailes, es porque, co1no 
eran colérico:;;, :.i¡,enas sufrían los !Jigotes; declal'amos por 
llen1á.licos pesados, por dei;ocupados, ociosos y n1ujcrilcs 
á t1)1los los que gastan la 1nayor pal'te del dia en liilar:;;e 
los !Jigotes. 

lte1n, porque los pintores son de suyo Hsonjeros, y lle­
nen por oficio enmendar las fallas de la naturaleza, y vien­
do que en sus h1JOS é hijas pierden esta hal,il1dad, pue!'; 
los hacen feos; 1nandan1os: que pues de esto no han sabi­
do dar 1•azón concluyente, pinten con fidelidad las darnas 
que retrataren, y sin la 1nano :;obre el pecho; porque ha­
cit!n<lolo. los declara1nos por gente vana, y que se alaban 
á si n1istnos, ¡Jues e~ co1no uecir t¡ue es la pintura de bue­
na rnuno, y buena en m1 conciencia; y no guardándolo, 
rua11damo-. le.e; llan!en lisOnJeros y aduladores, y que no 
agrade el retrato á quien se lo mandare hacer. 
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l lem, habiendo visto la multitud de poetas con varias 
sectas, que Dios ha permitido por el castigo de nuestros 
pecados, 1nandamos: que se gasten los que hay, y que no 
haya más de aqui adelante, dando de término dos aiios 
para ello, so pena que se procederá contra ellos corno 
coutra la langosta, conjurándolos, pues no basta otro l'e­
medio bun1ano. 

Otrosi, declaramos por moros y turcos á lodos los poe­
tas, que como renegando de su patria, disfrazan los nom­
bres de las damas, galanes y de sus amores, con los 
tle los tut'cos y n101·os, llamándolos: AJ1encerrajes, Dara­
jas, etc. 

Item, porque piensan los astrólogos, poetas y retóricos, 
que sólo ellos saben alzar figuras, para oscurecer sus en­
redos, declaramos; que sean tenidos por figuras los que á 
nadie quitan la gorra, y más si es de pui•o arrogantes; los 
que dícen mal de todo, hablando adrede, descuidados, ig­
norantes, para dar A entendet es~án divertidos en nego­
cios; lo$ 4:ue no teniendo hacienda, blasonan de ga:-1ta­
dores; los que, en tiempo de lodos, pisan menud1co, y 
saludan á cuá!}tas mujeres encuentran, aunque sean vie­
jas y feas; los que á las mañanas hacen traer el rosario al 
criado, y andan toda la tarde enfrenados con el palillo, y 
al tiempo de hablar. por embarazo de la madera, babean, 
y rocían las barbas de los circunstantes. Asimismo decla­
ramos por figuras á lodos los viejos que se remozan, y 

~dan en requebrar; ordenando, que pues siendo viejos se 
hacen niños, no les dejen salir de casa, sino con ayo. Y 
tlnalmente, declara1nos por figuras á todas las mujeres que 
siendo hermosas, ó ya viejas, se pintan, y generalmente á 
todas las ,'iudas que dan en lavar ropa blanca, aunque sea 
á gente grave y de autoridad. !\'!andamos sean compren-

elidas con éstas, y tenidas por figuras descartes.es, las mu­
jeres que, el día que van en coche, y más si es prestado, 
de$conocen á quien más las conoce, dandose 1nás á conocer 
con eso. 
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rte1n, ha parecido, habiendo ,•ísto las varias presuncio­
nes lle medio escuderos y lacayos, atrevidos hombreciJlos 
que por verse que van delante y dejan atrá.s á sus señores, 
como si fueran de más importancia, con poco temor se 
han atrevido á usurpar las ceremonias de los caballeros, 
hablando recio por las calles, haciendo 1nala letra, hablan­
do s1e1npr~ de armas y caballos, y pidiendo prestado, no 
teniendo que prestar lienzo á sus carnes: que á los tales 
llamen caballeros chanflones, donados tle la nobleza, hacia 
r.riballeros, ó hacia caballos, y cuando 1nucho como lacayos 
~e queden con titulo de ayos de hacas flacas y viejas, y 
duennan siempre sobre pajas ó sobre lana hedionda. 

Ilen1, vi~ta la ridícula figura tle los criados cuando dan 
:i beber á i.us sl;!ñores, haciendo el coliseo, el guineo, in­
cllnan1l0 con notable peligro y asco todo el cuerpo deu1n­
siado, y que siendo mudos ue boca, son habladores de piés 
de puro hacer desairadas reverencias, declaramos sea e.so 
tenido por descortesia é irreverencia. Y mandarnos á to­
dos los r-riados que de aquí adelante hiciel'en sen1ejantes 

• i-;~rv1ciob y cortesias, que en pago de eso les déu la comi­
da n11•tlio comilla, y queden, uc puro hacee revereucias, 
rná::; corcovadoc, c¡ue el tliabl.o que lraia sasltes al infierno; 
r que e:-tan<lo delante- de su señor, y en presencia de mu­
l'l1os, se lec, caigan lns calzas. 

Itern, tleclaramos y desengafta1nos á todos los reyes y 
seilores de esle mundo, que no }Jiensen ser ellos los 1na-.. 
yorl!S de Lodos, porque esto sólo lo es el calor, delante 
d\! quien están ellos misrnos } touos descubiertos; y dela• 1-

te de los l'eyes, se cubren los grancies_ 
l tem, porque hemos visto que en esto de dar y pedir 

hay varias trazas, para dar alivio á Lodas las bolsas y fáci­
les respuestas para toda mujer buscona y pedigüeña, de­
claramos: ([Ue de aquí adelante nadie dé sino buenos ditte 
} buenas noches, besa manos, favor al que Jo mereciere, 
ron buenas palabras no 1nás, lugar en las visitas y co11ver­
sacionlls, y al superior, y gusto á todos en cuanto pudiere. 

• 
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Asimismo, declaramos: que no dé á ninguna mujer _joya . 
alguna, so pena de quedarse con el jo, como bestia; sino 
sólo darle palabras fingidas, y dar á perros á todas las tai­
madas que piden perrillos de faldas, y más si han de ser 
con collares y cascabeles de plata. Y así, á la que lo pidie­
re un manto de ra:.o, enséñale el del cielo azul y raso; si 
tercipelo, aféitate tre:, veces; si manto de soplillo, envíale 
los soplos de tus suspiros; si banda, dale la de los tudes­
cos, ó que en entregarse á ti la tendrás de tu banda ; si 
liga, la de Lepanto; si pasamanos de oro y plata, que se 
vaya á casa de un platero á pasat· las manos por lotlo esto, 
á titulo de quererlo comprar, si tuviere dinero, ó tornarlo, 
si se lo dieren; si perlas, que ya ella misma es una perla, 
y con derramar lágrimas verterá cuántas perlas quisiere; 
si una toca, tócale un laúd ó guitarra; si rosario de cocos, 
remitela á unas viejas ensartadas en coche, que como 
pat'ecen micos, esas le harán cocos al vivo; si catlcnas, en­
\-iala á la de ~larsella, que tiene gruesos eslabones, ó á 
una cárcel, o galeras; si brincos, los de un ademán; si 
lienzos, los de un muro; si zapatillas, y más si son de ám­
bar, excúsate con que es presente én profecia, y que no 
sabes ouá.ntos puntos calza, y cuando mucho, para quitar­
te de ruido, envíala la de las espadas negras; sí bocados, 
que se vaya á un alano; si comida, en,1iale por ante los 
de un coleto; capones, de un facistol; gallinas, de hombres 
cobardes; y por postre, buñuelos de viento y nueces dl! 
ballesta. Y caso que te vieres forzado á haber de dar algo, 
sea co1no la bebida, poco, y 1nuchas veces, porque solicita 
cada vez, y puede obligar de nuevo. Y mandamos, que los 
que esto no cumplieren se quec.len pata sienlpre rotos, 
enamorados, sin mujer y sin dineros. 

Item, porque sabemos cuán lleno está el mundo de cier­
to _género de hombres entretenidos, negociantes, enfado­
sos y sin vergüenza, mandamos: que los priven de toclo 
cargo y oficio, y sólo se les consienta, á falta de otros, que 
puedan ser sacristanes y muñidores de cofradías; y para 
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, aliYio de la república, y exonerari;e de ellos, se repartan 
por las montañas entre 1·ústicos y por las Asturias, Nava­
rra y Vizcaya. para que éstos pierdan alguna parte de su 

. corledarl. Y á los que quedaren, ,nandamos poner á la ver­
güenza en el mis1110 Jugar, y entre las rnujeres vendederas 
y regalonas, y de peso falso; y que en lugar de potros y 
verdugos para ator1nentarlos, los entreguen á los necioi:;, 
mayormente que presutnen de sabios. 

Iteni, rleclara1nos por .locos todos los mercaderes, que 
en cuanto á los plazos de las p~gas que les debieren, hi­
cieren, sin otro resguardo, confianza <le la palabra <le los 
señores; y qu1;1 sean coinprendidos debajo del mismo titu­
lo los !leüores IJUe no reparan en comprar fl cualquier 
precio, fiados en que es largo el plazo de la paga; debien­
do saber, y:ue no hay cosa que llegue n1ás presto, que el 
plazo de una rleu<la, y se cu,npla con éstos el refrán que 
dice: ((Todos somos, los unos r los otros,>. 

Ite,n, pol'que ve1nos que hoy dianadie dice: Así lo calló 
fulano; ~ino: Asi lo dijo fulano; ordena1nos haya cátedra 
para callar, co1no la hay para hablar. 

Ite1n, niandamos á cualesquier justicias, que prendan á. 
todas y cualesquie1· personas que toparen, de dia y de no­
che. con garabato, escala, ganzúa ó ginovés, por ser ar­
mas cont1u,1 las haciendas guardadas. 

Otrosl. vedarnos los dos exlre,nos, de tener muchas 
caras, y el de no tener ninguna. 

Item, por las muchas íi·as, escándalos, destruiciones, 
muertes y venganzas, que en bandos y parcialidades se 
suelen hact'r, vedamos tod:i.s las armas aventajadas y da­
ñosas. corno son: espadas, pistolas, miidicos, cirujanos, 
Lolicarios. necios, habladores y porfiados. Y declararnos 
por tres enemigos del cuerpo á los médicos, cirujanos y 
boticarios; y por tres euemigos de la bolsa á los escriba­
nos. procur-.itlores. cocheros y gitanos. 

ltein, porque sabemos hay cierto linaje de valentones 
n1atantes, qu13 sólo rnatan á quien se deja malar; manda-

• 
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mos: que no pueda tener nombr~ de valiente quien no 
f~ere ó pretendiere ser hijo de médico, cirujano y boLica­
flO. 

Item, por los muchos desórdenes que hay en estas cas­
tas de mujeres, á quien por su edad pueden llamar tna­
dres; mandamos: que todas las que fueren de treinta y 
ocha años á cuarenta, el no reirse en las ocasiones de 
gusto, no se atribuya ~ falta de al~ria, sino de dientes ; y 
que por modo de melindre Lan solamente se les pennita 
cuando r ian el poner delante la boca el abanillo 6 mangui­
to . Asimismo ordenamos no 1:e admita otro melindl'e, que 
éste, á la que pasare de veinticínco años. 

I tem, sabiendo las varias disoluciones de los hombres 
vagamundos, mandamos: que ninguno llame picado á lo 
que es roto, ni se pique nadie mie11tras píerde en el juego, 
por celos de su mujer, ni porfíe sobre cosa alguna, mayor­
n1ente si es de poca importancia, so pena que de esto se 
le sigan grandes inquiet~1des y daños. Y asi establece1nos 
una ley contra el picar que mande: <1No te picarás, en nin­
gún tiempo, por ninguna cosa». También ma11dan10s que 
nadie llame ayuno, devoción ó templanza.·, á lo que verda­
deramente es hambre á no poder más. Y asimismo, sa­
biendo que se dice ya, por modo de refrán, en el mundo1 

que soles, penas y cenas son las ti·es cosas á cuyo cargo 
está despachar de esta vida para la otra; declaramos: que 
s i bien los soles matan algunos, las penas á otros pocos; 
pero que muereh más de no cenar, que de las cosas di­
chas. 

Item1 porque se nos han quejado los trabajos de que 
les echan las culpas de muchas canas1 se declara que son 
años; y mandan1os que nadie los llame de otra manera. 

ltem, habiendo advertido la multitud de dones que hay 
por el mundo (pues hasta el aire Je tiene), y t\Onsiderando 
que imitan al pecado original en no escaparse de él entre 
todos, sino sólo Cristo y su }.ladre; mandamos recoger 
los dones; y ya que los haya, sea. en las manos, y no en 

• 
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los nombrel-1. Y clamos término de tre:,; días, despué!;: de 
la notificación, á lodos los ofi cios, para r.¡ue se arrepientan 
de los haber tenido. Asim1s1no declaramos: c¡ue los l\len­
doza~, Enriquez y Guzn1anes, yotrosapellidos~e1nejnntes, 
que las cotorrera.q y 111orisco-; tienen usurpados, se en­
tienda rrue son suyos, corno el de ~larquesilla en las perras, 
Cordobilla en los caballos y César en los extranjeros. 

Iten1, porque hay grande falta de amigos verdaderos, y 
ya los más son con10 lunas, con 1nenguantes y crecientes, 
largos de palabras y breves de obrns; declararnos: que 
sean todos conocidos como dinero, cuyo valor se sabe 
antes de haberlo tncnestcr. 

Otrosi, porque sabemos se dan muchos por agraviados 
de lo que no debieran; declaramos: que no pueda agraviar 
ni lengua de juez, ni de 1nujer, ni vara, ó lengua de padre 
airado, n1 palos de corcho enchnpinados por una 1uujer, 
11i gineta de soldado, porqu(' Lodo pára, ó en la debida 
auloru.lall, ó t't:!spelo t:n la 11alw·aleza propia. 

\si1nisu10, 1nandamos: que uinguoo llame á nadie di· 
ciendo: , hola, llo1nbre honrado I porque nadie, mientras 
esté vivo y suno, t'S honrado con olu, porque las honras 
se suelen hacer ,i, un muerto; pero no á un oleado., que 
aún ,·íve. ·y por cuanto nos ha sido fecha relación, que se 
ha perdido el nombre de los cuatr·o oficios rnás honrados de 
la l't:!pítbhca, conviene á. saber; hidalgos, estudianlefi, a1'ca-

• buz y e5crib.lno; porque los hidalgos se llarna11 caballe­
ros ; los e!-tu,liantes, l1cenciados; los arcabuces, rnoflque­
tos; y los escribanos, ó escribás, ó secretarios; mandamos: 
11ue pena de nueslra desgracia, cada uno tenga su Lítulo 
propio. 

Item, sabiendo lo '[UC estima un galán que se le caiga á 
i-.u <huna un guante, 11ara levantarle y tenerle por prenda; 
declararnos: que no se le deje ella traer por hacorlefavor, 
sino para que le co1npre otros 1nejores, ó para traerle (si 
no se los ro1npra) como á pobre vergonzante, y darlP un 
guante para que co1no tal pida lilnoi-na. 
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Otrosi, contemplando en los galanes de ciertas señoras, 
y atendiendo á que ellos y los judíos se parecen en el es­
perar sin fruto; los mandamos desterrar· por vagamundos; 
y si reincidieren, los condenamos á que, en lugal' de los 
bizcochos blancos, que habian de comer en sus casas, los 
coman en gale.ras, más duros, que ánima de rico avariento. 

Asimis1no, sabiendo las locuras y encarecimientos, y aun 
á vee~s herejías, que dicen los amantes tiernos á sus da­
mas euando las requiebran y alaban; ordena1nos: que nadie 
alabe ningún estado de m11jeres, ni A las doncellas, sino 
que digan ellas mis1nas sus alabanzos, que lo ,c:;aben mejor 
que nadie; ni á las casadas, que esas sólo las ha de ala):)ar 
su rnllrido, y á solas, porrJue en público seria señal que la 
tiene para vender; y menos á las viudas, que de éstas 
sólo lo sabe el tnarido difunto, y así que aguarden vuelva 
del otro mundo, ó á otro n1arido, para que la alabe; ni 
tarnpoco á las solteras, que á ellas uinguna necesidad 
hay de alabarlas, porque de puro lavadas, están harto ala­
badas para siempre. Y finalmente, mandamos que nadie 
alabe á mujer olguna por ser grande, que también alaba­
mos por grande una cuchillada, y vemos que ninguno la 
quiere. Y así nos pareció ordenar que no se usen mujeres 
por la honra de los rnaridos, pues vemos que en la rn'ás 
pequeña suele sobrar para todo un barrio ; y sólo se da 
licencia para alabar las pequeñas, porque hay 1nenos de 
rnujer, y como dico ol refrán: «Del mal el 1nenos,,. 

Itero, mandamos: que no haya seda sobro seda, nr mari­
do sobre marido ; y que algunas 1nujeres, en nombre de 
doncellas, no sirvan de lo que no son. 

Itemi para alivio de los presoi; de la cárcel, y forzados 
de galera, declaramos: qne los mayores presos y forzados 
sor1 los mal casados. 

Otrosí, sabiendo que esto ele cornudo se va haciendo 
honra y granjeria, y por no s;aberlo ser inochos de los 
que lo son, resultan grandes dafl0s é inconvenientes en 
la república; por tanto, ordena1nos: que se haga oficio, Y 
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que nadie sea admitido il él, sin exan1cn y aprobación, aun­
que sea co1nisario y platican te .• \.simismo, vedamos á todo 
n1arido sufrido el potler hacer testamento, porque no es 
justo tenga úllúua voluntad en la n1uerte, quien nunca la 
supo tener en vitla. Y 1nantlainos no le pongan después 
Je muerto p1etlra sobr·c la sepultw·a, porque marido que 
supo sufrir tanto, él 1nismo se sel'virá de piedra. 

Iten1, Yeda1nos ;\ lodo ho1nbre sin dientes el casarse, 
mayormente con 111ujer vieja, ó !),\ca, potque las rnujeres 
el díá ue hoysou tan libres y soberbias, que aun á 1naridos 
que les muestrau dientes no •obedecen; y mal podrá roer 
(si ella es vieja ó Oaca) lttnlu liueso un ho1nbre sin dientes. 

Iten1, poryue es bien dnr :ilgún alivio .'.l. los n1aridos, y 
llahlar en ahono d-.: las 1nnj01·cs; declara1nos: que rlan éstas 
á aqu...:llo~ tre~ día~ ó tr·ei- noc he1-; buenas, r¡ue es la. e.Je! 
ue,posorio, la pr1111era vez que paren, y cuando se ioueren. 
Y a'-11n1:.1no, coutra :-;alir1cos maldicientes, que tratan á las 
1nuj~res de 1nent1rosas1 ucclara111os: que tres verdad~ 
dicen en t-U vida : la primera cuando dicen: ,, j Ay qué loca 
n1c leV'anté de esta cabeza!» La segunda, cuando al uocir 
el 1nurirlo en la c::una: «Volvéos acú»: resp0ndc ella: (<En 
eso cslaba yo pensando ahora». Y la últi1na, no querer 
comer uelanle <lPI 1narido, diciendo: «Harto harta y can­
:-.ada n10 tienen vuestras cosas». 

Ite1n, n1andamos que el que n1atare corchete ó soplón 
(gozque de las regalonas, Lufoncillo de los tenientes, tras­
to de l:i. república, que embaraza y no sirve, puflal del 
rle1nonio), ó otro cualquiera rninistro ue los allegados á 
falso testimonio, le sea licito deshollarle y •andar con el 
pellejo en las manos entre los pleileanles, para que le dé 
cada uno un tanto, como lo hacen los que tienen ganado 
co11 el que mata el lobo. Advirtiendo, 1nando estrecha-
111ente á quien tal hiciere, que no diga viene de matar un 
hombre, siuo de despabilar una vela de á dos, que ardla 
en daño de 1nuchos y se consumla entre si 1nisn1a. 

Otrosí, porque i;abcmos hay clerlo género de letrados, 
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que como n1ujeres comunes, admiten á todo litigante, y 
mAs si es apasionado, entreverando y añadiendo las letras 
de los escudos que ellos reciben á las leyes, con que es 
fuerza mudarles las significaciones y sentencias; declara-
1nos á los tales por patrones alquilados y por abogados de 
los pleitos, nú de los pleiteantes; y darnos por bienaven­
turadas las repúblicas que carocen de ellos, de la manera 
que aquellos serán pr¡.cificos que c¡¡.reeen de piratas. 

Asimismo, visto que la presunción del vulgo bárbaro 
califica los estudios y ciencia por los años, mirando en los 
letrados, médjcos y aun teólogos, 1nás en la barba, que en 
la ciencia; ordenamos: que todos éstos, antes de ir á las 
universidades á graduarse de ciencia, ,·ayan á casa de al­
gún remendón de la naturaleza, ó á vivir algún tiempo 
entre los ermitaños á graduarse de barbas. Sólo les voda-
100s ir á casa de los barberos, porque estaría en sus manos 
dejarlos sin ciencia, con quiLarles la barba, y rapársela.toda. 

Otrosí, damos por incapaces de raz-ón á todos aqueUos 
que, habiénuoles Dios hecho bien criados de personas, son 
,na! criados de gorra; y deleitándose en ser descorteses, 
se consuelan á vivir mal quisto·s. 

Y asimismo declararnos por regatónes de cortesías, y po.I' 
ladrones, sisadores de excelencias, señorías y mercedes, 
á todos los que, á los titulados, dicen: Vuselencia, en lugar 
de Vuesa excelencia; y Vusía, en lugar de Vuesa señoría; y 
á todos los de1nás Vuesarcé, en lugar de Vuesa merced. 

Finaltnente, vi.Sto que de ordinario andan muchos poe­
tas enfermizos, por tener tan gruesas las venas y tener 
necesidad de sangl'arlas; mandamos á Lodos los cirujanos 
sea· esto con ballestilla, sí no quieren gastar las lancetas, y 
caer de nuestra gracia. 

Todas las euales cosas manda,nos gua1·da'I' á 1n1est,·as 
jw;ticias i1·temisiblemente, c.nn et rigo1· acostumb,·ado. 

Por maodauo del Consejo de la gruta: El licenciado 
Cisa, secl'etario. 

F lN !>E LA PRAGMÁTICA D.11:L 'rlEMPO • 
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